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INTRODUCCIÓN

La Madre Berenice supo hacer de Dios el centro de su vida. Vivió para Él, para glorificarlo y conducir a muchas personas hasta su morada. Desde muy temprana edad reservó todas sus fuerzas, creatividad y empeño en buscar al Señor y amarlo con locura. Amando, su vida se transformó hasta hacerse una con la de Cristo, de tal manera que, al final de su longeva vida, bien podía decir con San Pablo: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí”. (Gal. 2,20).

El programa de vida de la Madre, durante toda su existencia fue amar a Dios lo más perfectamente posible y cumplir su voluntad. Se entregó tan plena y ciegamente a Él,  que durante su vida sólo quiso lo que Dios quería.  Su vida fue una entrega total y permanente a la voluntad de Dios, la que cumplió cabalmente sin esquivar ningún sufrimiento por grande que fuera. Se  fue “cristificando” día a día, haciéndose una verdadera discípula del Maestro, cargando su Cruz y siguiéndolo con exquisita fidelidad.

Si quisiéramos resumir en una frase lo que fue la vida de la Madre, diría yo que todo se sintetiza en ser “Hostia Viva de Amor y Reparación”. Ella se  inmoló en amor al Señor y a la los hombres, de tal manera que se fue asemejando cada vez más a Cristo,  convirtiéndose su lecho de enferma, en sus últimos años, en un altar donde se elevaban incesantes oraciones por los cientos de visitantes que iban desfilando delante de ella para pedir su bendición e intercesión ante el Señor.

La Madre vivía en Dios, moraba permanentemente en Él; lo amó con amor puro y desinteresado, sin buscarse a sí misma en la dulzura de ese amor, procurando agradarlo en todo. Ella lo amó sin reproches, sin que su amor dependiera de los regalos que Dios le hiciera o dejara de hacer; le amó en la alegría y en el dolor, en la salud  y en la enfermedad, le amó todos los días de su vida hasta que fue consumida por el torrente divino y, para siempre, se fundió en Dios, como  gota de agua en inmenso mar. 

La Madre, glorificando a Dios permanentemente,  cumplía ya en el cielo de su alma el oficio que ha de ejercer durante toda la  eternidad. Sus palabras, su ejemplo, su vida nunca dejarán de ser para nosotros una llamada a la santidad, una invitación a la fidelidad y al trato íntimo y amoroso con el Señor. Ella fue evangelio vivo que sigue proclamando las grandezas de Dios e invitándonos a todos a dejarnos abrasar, en fuego de amor, hasta consumirnos y transformarnos en Él. Llegará el día en que el velo que nos separa de Dios se descorra y seamos introducidos en su morada  para siempre. Allí lo contemplaremos cara a cara y “conoceremos a Dios como somos conocidos por Él” (1Cor 13,12 )

Al querer escribir algo sobre la Madre Berenice, me he encontrado con una abundante producción de escritos suyos, entre los cuales me he visto obligado a seleccionar uno de ellos. He escogido la Autobiografía, por ser una obra inédita, rica de noticias, anécdotas, doctrina y  síntesis de todo el proceso de conformación de la Congregación de la Anunciación, al igual que una fuente maravillosa para conocer el transcurrir de la vida de la autora, comenzando desde su más tierna infancia.

Me parece oportuno, para dar a conocer el pensamiento de la Madre, dejar que ella nos hable con sus propias palabras. Me limitaré recorrer el camino que ella trazó en su Autobiografía, procurando ser simplemente un facilitador, para que salga a la luz pública mucha parte del contenido de esta interesante y fundamental Obra. 

Procuraré al máximo respetar el escrito original de la Madre, reproduciendo en lo posible literalmente los textos, excepto la ortografía y la puntuación ya que ella se preocupó más del contenido que de la forma literaria de expresarlo.

Completaré algunas expresiones que no concluyó, las cuales colocaré entre corchetes.

Me he encontrado con una dificultad al citar sus escritos y es que la Madre generalmente, al menos en buena parte de la Autobiografía, cuando habla de ella no utiliza el pronombre personal “yo”, sino que habla en tercera persona del singular y dice: “La Hermana”, “ella” etc. refiriéndose a sí misma. Esto presenta alguna confusión; no obstante, por respeto y fidelidad a sus escritos, he optado por citar  textualmente como ella lo escribió, exceptuando los  casos donde el texto se hace demasiado confuso.

Aunque en las citas de la Madre,  generalmente los verbos están en pasado, la narración yo la iré haciendo en presente, procurando que el lector vaya viviendo con ella cada uno de los acontecimientos y pueda, incluso, participar de muchos de sus sentimientos.

Las citas que aparecerán entre comillas y en letra cursiva pertenecen a la Autobiografía. Las demás citas tendrán su respectiva referencia en la  nota a pie de página.

Quiero aclarar que en algunos casos interpreto personalmente los sentimientos de la Madre, en diversos momentos y circunstancias, que suelo escribir en letra corriente.

En este escrito daré razón de la vida de la Madre Berenice y de los inicios de la Congregación de la Anunciación. El desarrollo posterior de la Obra, al igual que el riquísimo y abundante mensaje espiritual que ella dejó, es tema para tratar en otras publicaciones.

El contacto con la Autobiografía de la Madre, su mensaje y su vida, han constituido para mí una confrontación grande de mi propia vida de consagrado, y una invitación para vivir mi vocación en clave de fidelidad creativa y búsqueda de la santidad. Que ella nos bendiga desde el Cielo en nuestro intento de cumplir la voluntad de Dios, para que, como ella, nosotros también lleguemos un día a ser “Hostias Vivas de Amor y Reparación”.

Villa de Leyva, Navidad de 2002. 

CAPÍTULO I

CUNA FAMILIAR

Transcurría el año de 1898. En una población del departamento de Caldas llamado Salamina, la vida se desarrolla en medio de las preocupaciones campesinas. Los arrieros, las minas, las familias recolectoras de café, la iglesia, los bares y cantinas, el billar del pueblo, las tiendas de víveres, la sastrería, la familia del colchonero y su vecino que suministra el carbón de leña, el humilde carpintero asociado con su compadre el ebanista trabajando juntos los calados y las tallas de madera, los cafetales y cañaduzales, las humeantes moliendas de las veredas cercanas al río Cauca, el olor a panela caliente, las imponentes y fuertes montañas, los vendedores de arepas de mote y también de chóclo, la profesora solterona, el borrachito de siempre, el loco del pueblo y los bulliciosos estudiantes de las escuelas y colegios; todo esto y mucho más forma parte del riquísimo patrimonio de este encantador y alegre pueblo caldense, fundado en 1825, a setenta y cuatro kilómetros de Manizales, con una primaveral temperatura promedio de 22º C. Es un lugar para trabajar y también para recrear el espíritu contemplando a Dios en su infinita hermosura, plasmada en tan exuberante naturaleza.

Entre las familias del pueblo se encuentra una muy singular, pues está compuesta por un doctor de apellido muy raro, Hencker, que pocas personas del pueblo saben pronunciar, y por eso dicen que es el doctor gringo; otros más informados dicen que es venido de Alemania, al igual que su esposa doña Julita, como suelen llamarla cariñosamente algunos. Al señor Hencker no se atrevían a llamarlo directamente por su nombre y, aunque él se esfuerza por ser amable y cercano con todos, su aspecto inspira respeto y dignidad y por ello se refieren a él siempre llamándolo doctor Luis Felipe; su ocupación es conocida por todos, ya que como ingeniero de minas se dedica a la extracción de oro en Marmato.

Dios bendice su hogar con la presencia de una graciosa y simpática niña a quien ponen por nombre Ana Berenice. A esta criaturita Dios y la vida le sonríen regalándole unos padres esmerados al máximo en  su formación integral, haciendo de ella “toda una dama”, con talante frente a la vida, belleza natural, elegancia y un cierto donaire que la hacen singular en la distinguida sociedad  salamineña.

Por sus dotes naturales fue muy pretendida por los muchachos del pueblo, siendo el favorecido con el amor de su corazón el distinguido galán que lleva por nombre Antonio José Duque Botero, con quien contrajo matrimonio en la Ceja el día 5 de julio de 1897 y formó un auténtico hogar antioqueño, caracterizado por el amor al trabajo, la honestidad, la apertura hacia toda la gente y, por supuesto, por una esmerada formación religiosa que se centra en la vivencia de los sacramentos y participación en todas las  ceremonias religiosas de pueblo, que no son pocas, al igual que la fidelidad a la oración, privilegiando el rezo del santo rosario en familia, como es costumbre en todo hogar antioqueño que se respete. Pero no todo es rezar; la fe de esta familia, al igual que  la de las demás familias del pueblo, aunque es simple y sin mayor instrucción y profundidad teológica, está sólidamente fundamentada en los principios cristianos y evangélicos que se respaldan con la vida, de tal manera que las obras de caridad, la visita a los enfermos, las limosnas y solidaridad con los necesitados son parte integrante del diario vivir.

nace una niña  

Uno de los días más felices de la familia lo constituye el nacimiento de su primera hija María Ana Julia la cual, desde su llegada al hogar el 14 de agosto de 1898, se convierte en el centro de alegría y atracción de todos, quizás por ser la primera de los dieciocho  hermanos con quienes tiene que compartir el amor y atención de sus padres, número de hijos que no sorprende a nadie pues es usual encontrar entre los vecinos algunos matrimonios que llegan a engendrar hasta veinte, veintidós y veinticuatro hijos. A cuatro de las de las hijas de este cristiano hogar, el Señor se las reservará para su servicio en la Vida Consagrada; son ellas: María Ana Julia, posteriormente la Madre Berenice; María, que en la Presentación tomará el nombre de Hermana Concepción María; Lucila, que se hará Hermana de la Visitación, tomando el nombre de Sor María Teresa y, finalmente Tulia, también  religiosa de la Presentación. Pero además el Señor bendecirá este ejemplar familia con la presencia de un sacerdote, se trata de Elías, el noveno de los hijos, que se ordenará  para la Diócesis de Manizales. 

Con premura se organiza el bautismo de Ana Julia; no hay otra cosa más importante que el hacerla cristiana pues: “Si se muere se va derechito parara el cielo”, afirma con gran certeza su padre, que es depositario de esa clara convicción colectiva. El bautismo se realiza con gran solemnidad, el 16 de agosto de 1898,  en la parroquia de la Inmaculada donde acuden familiares y amigos a festejar el acontecimiento. El elegido para comunicarle la gracia bautismal es el Padre José Ramón Buitrago. Los padrinos son: Don Luis Felipe Henker y Doña Lulia Risther; Don Juan José Duque y Doña María Luisa Botero. Todos están dichosos y tranquilos pues, “aunque muriera la niña ya  no se va para el limbo”; ésto  le dicen las vecinas a doña Ana Berenice, la cual se encuentra radiante de felicidad, esperando en cama concluir los cuarenta días de dieta que religiosamente se manda guardar, procurando tener la mejor alimentación posible, es decir, una gallina diaria como es costumbre, y si es bien gorda mejor, para que pueda reponerse y tenga fuerzas para continuar engendrando y procreando los hijos que Dios les quiera regalar.

Coincide esta fiesta familiar con el día de mercado del pueblo. Recuas de mulas transitan por calles, callejuelas y veredas, arriadas por experimentados arrieros y labriegos, conocedores de todos los caminos de herradura,  experiencia que durante años han ido acumulando a través del tan famoso comercio de mulas entre Pácora y Salamina, y en general entre todo el Eje Cafetero y Antioquia, siendo para muchos de ellos el único oficio conocido pues lo heredan de abuelos a padres, de padres a hijos. Pasarán muchos años antes de que llegue el nuevo medio de transporte que serán los carros de escalera, los cuales generalmente vienen de todas las veredas atestados de gente y cargados de productos agrícolas y variadas especies de animales. En las imponentes escaleras de madera se suele acomodar, como sea,  a todos los campesinos que aparezcan en el camino, aunque el cupo ya esté completo, agregando los bultos de café, de yuca, naranja, maíz, cacao, gigantescos racimos de plátanos, gallinas, cerdos y hasta algún ternero que de vez en cuando se suma como pasajero de la escalera. 

Multicolor es el espectáculo que se presencia en la plaza ya que cada campesino se cuida de lucir su mejor traje, el dominguero por supuesto, que no sólo se compone de sombrero, poncho o ruana, carriel y machete, pañolón y alpargatas, sino que generalmente debe llevar un toque de color, cuanto más intenso y llamativo mejor, pues para los campesinos los colores son expresión de armonía, belleza y comunión con la policromada naturaleza, las montañas, los verdes campos y los cultivos en flor que el Creador delicadamente  ha vestido de hermosura y esplendor. Por eso las casas campesinas, además de las muchas plantas ornamentales y variadas flores cuidadas con esmero por las señoras, lucen en puertas y ventanas colores fuertes y llamativos tales como rojos, verdes, azules, naranjas o amarillos. Sobresale entre el colorido de la gente la sotana negra del cura, Padre José Joaquín Barco, que con carriel y sombrero recolecta la limosna que los fieles buenamente quieran regalarle para el sostenimiento del culto y del ancianato del pueblo, al igual que para otras obras sociales que la parroquia lleva adelante, el cementerio, el hospital, el colegio.

Las diferencias sociales son fuertemente marcadas; existen en el Salamina personas muy adineradas que han hecho fortuna con el arduo y honesto trabajo de cada día, o simplemente por haberle sonreído la suerte a través de una nada despreciable fortuna, venida por vía de herencia familiar. Hay sectores muy pobres en la población que tienen que vivir de la caridad de los más pudientes y del humilde trabajo que  pueda surgir eventualmente. No obstante, hay que reconocer la generosidad de aquellos que han sido bendecidos con la riqueza material, pues el ejercicio de la caridad es ciertamente frecuente entre los habitantes de Salamina. Sin embargo, la mayor diferencia no radica tanto entre familias pobres y ricas sino entre familias nobles y el resto del pueblo, donde se perciben grandes contrastes.

Siendo muy pequeña, Ana Julia recibe el sacramento de la confirmación de manos de Monseñor Hoyos, el 31 de Octubre de 1902.  Su afortunado y orgulloso padrino es Juan Salazar Botero.

infancia feliz . vocación de monja. presencia del abuelo 

En este sano y alegre ambiente van creciendo y desarrollándose Ana Julia y todos sus hermanos, ambiente impregnado de religiosidad y trascendencia. Ana Julia muestra desde muy pequeña rasgos de un temperamento fuerte y una voluntad obstinada, lo cual hace temer a sus padres, de tal manera que su padre un día confiesa: “desde la cuna ha manifestado una voluntad muy enérgica; su uso de razón se ha manifestado con mucha anticipación al tiempo normal”.

En esto se  parece mucho a las Santas del Carmelo. De santa Teresita cuenta su Madre en una carta a su hija Paulina: “Tiene una inteligencia superior a la de Celina, pero es mucho menos dulce, y, sobre todo, de una terquedad casi invencible. Cuando dice ‘no’, no hay potencia humana que la reduzca; aunque la metiésemos un día entero en el sótano, preferiría dormir en él a decir ‘sí’. Tiene, sin embargo, un corazón de oro, es muy cariñosa y muy franca”.
 

Se puede afirmar de Ana Julia, lo mismo que un día se dijo de otra gran mística del Carmelo, Sor Isabel de la Trinidad: “Es temperamentalmente dulce y violenta, expansiva y concentrada, enérgica y sentimental, alegremente cautivadora y serenamente profunda. En sus años infantiles vive al aire de sus caprichos. Se afirmó incluso de ella que “con su temperamento podría ser una santa o un demonio”

Es una niña especial, lo afirman todos. Desde muy temprana edad manifiesta ser poseedora de un sentido religioso, de piedad y de trascendencia poco usual. Esto está avalado por lo que años más tarde afirmará ella de sí misma: “solo recuerdo que la primera idea clara que tuve fue la de ser monja para vivir en un lugar alto de rodillas, sin ver nada, para oír al Dios de que me hablaba mi Abuelito”.

Se constituirá en la confidente de su madre. Juntas, madre e hija, van educando los hijos con los que Dios permanentemente bendice el hogar. Sus diálogos son profundos y cercanos, manifestándose mutuamente un gran amor y admiración. En uno de esos coloquios familiares, mientras la madre teje y confecciona unos saquitos para mitigar el frío de algún niño de  familia pobre, le comenta: “desde niña has sido siempre muy firme en tus determinaciones y pareceres. Tu padre extrañado y con pena decía un día: No entiendo por qué se empeña siempre en hacer lo que cree conveniente; la hemos esperado con tanto amor y entusiasmo por ser la primera hija, pero nadie le puede hacer cambiar de parecer; se ha empeñado en decir monca, monca, a pesar de que nos cansamos de repetirle: monca no, dí papá, mamá, pero ella con sonrisa picarona continúa repitiendo: monca, monca”.
Estas primeras palabras están presagiando el estado de vida que Dios le tiene reservado para el futuro. Su abuelo Juan José, querendón y buena gente,  se goza escuchándola balbucir las primeras palabras y todas las tardes la hace dormir en sus brazos al son de cánticos devocionales y canciones de cuna: “Vivíamos por esa época en la parte baja de su casa, y todas las tardes, lo recuerdo con emoción, me hacía dormir en sus brazos al son de cánticos piadosos. Sólo me quedó grabado esto: ‘A la monja no le quema el sol, a la monja no la muerde el perro, está sola con Dios’.”

El Abuelo, además, hace que se encienda en su corazón con fuerza creciente el deseo de agradar al Señor, valiéndose de las buenas lecturas y del recuerdo legendario de los ermitaños que vivían en soledad, penitencia y oración. Con esta actitud va sembrando en su nietecita un hondo deseo de vivir en soledad, a solas con su Dios. Estaba naciendo el germen de una vida orante y  contemplativa, reservada sólo para el Señor; va naciendo en ella la vocación al Carmelo, sembrada, muy posiblemente sin saberlo, por su tierno abuelo que pasa gran parte de sus días pensando en Dios y elevando sus plegarias al cielo: “También me leía vida de Santos, de las cuales nada me quedó; me impresionabas sí, cuando me hablaba de los ermitaños o de las mojas encerradas, (era un alma de Dios). Más tarde comprendí que había dejado huella en mí alma con un deseo de Dios de vivir en soledad”
.

Así transcurren los primeros años de vida de María Ana Julia, en el hogar de los Duque Hencker, envuelta en un deseo innato de silencio y una atracción íntima a la soledad y a la vida sumergida en Dios, cosa que comienza a hacerla parecer extraña en el ambiente familiar y social, hasta el punto de que un día de fiesta, la abuela materna, contrariada por esta forma extraña de ser, la saca de la sala donde se encuentran reunidos y la golpea con unas ramas diciéndole: “tienes que aprender a jugar como los demás niños, tienes que corregirte, eres una tonta”. Ella se queda muy tranquila y esto hace que la abuela se ofusque más y piense que esta niña no tiene remedio, “no nació para ser criatura del mundo”.

Su madre que la quiere entrañablemente, sufre también con estas actitudes de la niña; se empeña en defenderla siempre y toma la determinación de enviarla, antes de la edad necesaria, a la escuelita de doña Pachita, con el único fin de sacarla de sí misma. María Ana Julia  comprende las enseñanzas recibidas, pero las siente extrañas a sus pensamientos y deseos y esto la hace sufrir mucho. 

No obstante el resultado de sus estudios es muy bueno, de tal manera que al finalizar el año le dan muchos premios y le dicen muchas cosas elogiosas a sus padres, por tener una hija como ella. Su padre no quiere que se hable bien de ella para no reforzar esa conducta introvertida, reflexiva y religiosa que presenta su hija y por eso procura evitar al máximo que se le ponderen y alaben esas cualidades. Su abuelo no piensa igual, intuye que en esa diminuta muchachita se encierra el corazón de una gran mujer. De allí que se empeña en hablarle más de Dios, de la Santísima Virgen y de todo lo que concierne a la vida espiritual. Todas las tardes hace venir a su casa a todos los nietos para enseñarles el catecismo, solo que los niños pronto se aburren y se marchan, quedando únicamente Ana Julia sedienta de escucharlo y aprender mucho a cerca de Dios y de cómo agradarle siempre. El noble abuelo la lleva a su escritorio y le hace deletrear la vida de muchos santos que toma del Martirologio, de tal manera que Ana Julia afirma que “aprendió a leer en la vida de los santos”. Está aquí la fuente primera del agua que brotará para siempre en su corazón, convertida en deseos de silencio, soledad, oración, martirio...deseos de pertenecer sólo al corazón amante de Jesús. Muchos rasgos suyos coinciden con los de Teresa de Jesús, la gran Santa fundadora del Carmelo Teresiano, quien afirma en su Autobiografía, hablando de los juegos de infancia: “juntábamos a leer vidas de santos...como veía los martirios que por Dios las santas pasaban, parecíame compraban muy barato el ir a gozar de Dios, y deseaba yo mucho morir así...y juntábame con este mi hermano a tratar qué medio habría para esto. Concertábamos irnos a tierra de moros, pidiendo por amor de Dios, para que allá nos descabezasen. Y paréceme que nos daba el Señor ánimo en tan tierna edad, si viéramos algún medio, sino que el tener padres nos parecía el mayor embarazo”
.Este deseo de martirio por Dios es sentimiento común a las dos fundadoras. Ana Julia vivirá toda su vida en actitud de “Inmolación, de Hostia, de Víctima” de tal manera que su existencia puede definirse como un permanente e ininterrumpido martirio, desde el momento en que se ofrecerá al Señor para vivir su misión de “Hostia de Amor y Reparación”.
Los juegos y los juguetes le estorban, los mete en una caja y no se preocupa ni siquiera de mirarlos, actitud que genera nuevos motivos de contrariedad y regaños permanentes. Pero Ana Julia es obediente y, a pesar de la pena que le causa el tener que ocuparse en esas cosas que la distraen de lo que le genera la verdadera y auténtica alegría interior, intenta responder a todo lo que la familia le requiere. Claro que este intento no dura mucho, pues con frecuencia se le descubre, pocos momentos después de iniciar los juegos infantiles, proponiendo a sus hermanitos y amigitas que jueguen a las monjas, convenciéndoles con facilidad, pues desde muy pequeña va manifestando su gran talento de líder, llevando a los otros, sin imponerse, a hacer lo que ella cree acertado y más conveniente: “A pesar de mi pena porque esas cosas me distraían de algo que me causaba tanta alegría interior , procuraba hacer todos y obedecer. Sin embargo, ahora comprendo que no era generosa en la entrega porque al poco rato proponía a mis hermanitos y amiguitas que jugáramos a monjas, les gustaba por que había que disfrazarse”.

Estas palabras son como un eco a lo que Santa Teresa nos cuenta sobre su vida: “De que vi que era imposible ir a donde me matasen por Dios, ordenábamos ser ermitaños; y en una huerta que había en casa procurábamos, como podíamos, hacer ermitas, poniendo unas piedrecillas, que luego se nos caían, y así no hallábamos remedio en nada para nuestro  deseo...Hacía limosnas como podía, y podía poco. Procuraba soledad para rezar mis devociones, que eran hartas, en especial el rosario, de que mi madre era muy devota, y así nos hacía serlo. Gustaba mucho, cuando jugaba con otras niñas, hacer monasterios, como que éramos monjas, y me parece yo deseaba serlo”
.  

Las vacaciones en el campo, en la casa llamada Villa Laura, se convierten en todo un deleite para ella pues goza de gran libertad para jugar a ser ermitaña, pasándose muchos ratos debajo de un árbol, hasta que la encuentran e interrumpen sus sueños, obligándole a dejar con esfuerzo aquel estado de contemplación para irse a darles gusto a sus hermanos en todos aquellos juegos que se inventan.

Sin embargo, su carácter fuerte y amor propio se presentan como características personales difíciles de dominar. En repetidas ocasiones Berenice se dejará arrastrar por su capricho y terquedad, teniendo que enfrentar grandes batallas interiores para poder dominarse, cosa que no siempre puede lograr. Algunas veces se olvida de los bellos propósitos que tiene de agradar en todo a Dios, dejándose arrastrar por su parecer y sus gustos y, aún sabiendo que está equivocada, se mantiene firme en sus determinaciones ya que experimenta una rebeldía interior y un gran orgullo que le impiden reconocer su error y cambiar de actitud. Durante unas vacaciones en la casa de campo, sucede un episodio que es indicativo del orgullo y determinación que posee cuando decide hacer una cosa. Así nos lo cuenta:

“Vi de pronto una puerta cerrada con candado, que nunca lo tenía, me llamó la atención y trate de abrirla. En ese momento llegó una tía, que nos acompañaba , al verme se disgustó y me amenazó con decirlo a mi papá.  Le contesté sin duda con altivez: Mi papá no es un animal bravo. Entonces metí la mano entre el candado  con violencia y se partió. Entré al cuarto con los ojos cerrados para no desobedecer, no me importaba lo que hubiera dentro... El dedo que hizo fuerza quedó dañado, pero no quise contarle ni pedir remedio por orgullo. Cuando llegó mi padre corrí a contarle lo que había hecho , antes de que le dieran las quejas. Yo pensaba que lo que guardaban allí eran los regalos de Navidad. Me costó recibir después el regalo pensando en el choque que había tenido. El dedo  lo tengo dañado, nunca pensé en mostrarlo a mi tía aunque sufrí bastante”.

una educadora en potencia

Con gran ilusión espera los días domingos y festivos, días de gran gozo, pues tiene la oportunidad de servir, de dar algo de sí y también de darse a sí misma; allí se percibe con claridad el talante de educadora que Dios le regala: “Hacíamos escuelitas. Mi mamá nos dio un cuarto que ella misma organizó y me dio un banco más alto para no quedar igual a los alumnos. Enseñaba el catecismo y otras cosas que hubiera aprendido en la semana; había calificaciones y premios que mamacita nos inventaba. Los pequeños alumnos aumentaban. Este juego sí me gustaba por que les contaba lo que abuelito me enseñaba. Mi papá no lo veía bien, porque me acostumbraba a querer mandar siempre”.

Sus padres deciden ponerla a estudiar con las Hermanas de la Presentación, idea que inicialmente le causa un gran disgusto porque allí estudian muchas niñas y también porque tendría que realizar muchos juegos; a pesar de esto, doblegando su voluntad acepta la determinación de sus padres para no causarles un disgusto. Este sacrificio es prontamente recompensado por el Señor, así lo siente ella, cuando la madre superiora, Madre María Escolástica, conforma un grupo de niñas para impartirles formación catequética que les preparará a la primera comunión. Esto le produce una gran emoción a Ana Julia, en particular cuando les habla de la Sagrada Escritura y del misterio del Amor Sacramentado, lo que le lleva a entrar en una experiencia nueva y maravillosa que hace que se aumenten aquellos anhelos íntimos, que aún no puede expresar ni comprender, pero que le unen profundamente con el Señor. A todo esto se suma el empeño diario por lograr un acto de virtud para ofrecérselo al Señor en el momento en que llegue a su alma, generando una gran creatividad en la búsqueda de pequeñas y grandes penitencias y mortificaciones que ofrece con gran gozo a Dios, tales como meter piedrecitas en los zapatos, dormir sobre una tabla u ofrecer las pequeñas mortificaciones que la vida cotidiana le presenta.

primera comunión. encuentro con sana teresa y llamada al carmelo

“Como se acercaba el 7 de septiembre[del año 1907] y entramos al Retiro preparatorio para las externas, con la obligación de guardar silencio, pensé que en la casa me hablarían; entonces como pude escribí un papel: ‘No puedo hablar’.  Y me lo colgué en el cuello. A mamá le contestaba en secreto lo que me preguntaba”. 

Llegó por fin el día soñado de recibir a Jesús en su corazón; cree enloquecer de alegría pues entiende sin entender lo que aquel misterio de amor ilimitado encierra: 

“La primera comunión hizo época en mi vida... Comprendí lo que había sentido en el tiempo pasado. La realidad de que Jesús estaba en la Hostia y la alegría de poderlo recibir muchas veces, me dejo en el espíritu una emoción de alegría que no sé expresar. También un dolor porque lo dejaban en las iglesias sólo y encerrado todas las noches, lo cual aún me causa pena”.

Una gran Maestra espiritual llega a su vida. Por una aparente casualidad comienza a hacerse amiga de Santa Teresa, quien le conducirá de la mano  instruyéndola en el camino de la oración y de la intimidad con el Señor: “Así más o menos fueron pasando los años de la niñez. Entre los seis y los siete años, la vida espiritual se definió mejor; recuerdo que llevaba siempre debajo del brazo un libro llamado el Cuarto de Hora de Santa Teresa de Jesús; me lo dio una niña muy piadosa ya mayor, que me buscaba entre las menores no sé por qué. En él aprendí a meditar, decía mi mamá riéndose”. Desde entonces el amor que le cobró a Santa Teresa fue grande haciéndose fiel discípula suya por el resto de la vida, especialmente en lo que respecta a la oración y trato íntimo con el Señor.
El amor a Jesús Eucaristía le lleva a anhelar la vida del Carmelo, donde adoraría eternamente a Jesús Sacramentado. Nuevamente Dios se hace presente en su historia haciéndole  entender, sin entender, otro misterio, el de la contemplación:

Desde su primera comunión no hace otra cosa más que pensar en Jesús Eucaristía, anhelando poder permanecer postrada a sus pies eternamente. “Esto como que definió mi vocación religiosa, pensando que en los conventos no lo encerraban sólo. Ayudada por mi abuelito escribí al convento del Carmen de Bogotá,  donde tenía una tía, pidiendo que me recibieran.  La superiora me contestó que sí, pero cuando me crecieran las manos y los pies. Esta negativa no la comprendí, y me llenó de amargura por muchos días; mamacita me hizo entrar en razón”.

Ana Julia no es ciertamente una jovencita como todas. Sus actitudes y manera de ser dejan saber que Dios le tiene para cosas grandes, que posee una gran misión y que ciertamente esa misión tiene que ver con Jesús Eucaristía; es como una llama de amor que arde en su corazón y que le consume y lanza a realizar aventuras insólitas, movidas todas por el amor inocente y puro de una niña fascinada por su Dios:

velando a la madrugada

Como María Magdalena, enamorada de su Señor, a la madrugada, “cuando aún no había amanecido”, se dirige a la iglesia anhelante de encontrarse con su Señor:

“Recuerdo un detalle de la niñez referente a mi Jesús Eucaristía: Un día a las 3 de la mañana un policía me encontró en la puerta de la iglesia mirando por la cerradura; me llevó hasta la casa que estaba poco distante, regañando a mis padres, los cuales se angustiaron y me castigaron con mucha  energía. Desde ese día no pude volver más donde Él, que me atraía con fuerza”.

formación mariana y sensibilidad ante los pobres

Doña Ana Berenice se siente complacida y orgullosa al descubrir el talante y las muchas cualidades de su hija; hace cuanto puede para ayudarle a formar en todos los aspectos de su personalidad, especialmente en la experiencia espiritual y religiosa, formación que realiza con detalles hermosos y tiernos como este: “Desde pequeñita me hizo conocer y amar a la Santísima Virgen, Mi Madre y Reina; me daba flores y luces para que se las ofreciera”.

Estas lecciones de piedad y amor con gran facilidad se graban en el corazón de María Ana Julia quien se hace cada día más sensible al amor de Dios y de los pobres: “Cuando llovía y pasaban personas por la calle, sentía pena y le decía a mamacita: ¿que hacemos para que no se mojen?  Encendamos una vela a la Santísima Virgen”.
“La formación de cuna y las enseñanzas familiares nunca se olvidan”, dice la gente de Salamina. Las tradiciones familiares echan raíces en el corazón y luego se hacen vida:

“Todas las noches antes de acostarme, de rodillas a sus pies debía rezar una oración a la Santísima Virgen. No recuerdo ni una sola vez que, tanto ella como mi padre, hubiera omitido el santo Rosario en familia; todos debíamos estar presentes por lo menos. Se terminaba con las Letanías, la Salve, y una invocación a mi buen Padre San José. Después nos daban la bendición. Desde entonces mi confianza y amor a mi Madre Santísima no han tenido desmayos, tanto en lo espiritual como en lo temporal”.

El amor de Jesús es grande para con todos; su corazón es amplio e infinito; todos tenemos un puesto en él. La devoción al Sagrado Corazón y al rezo del Viacrusis ensancha el corazón de Ana Julia y le hace descubrir dimensiones nuevas en la senda del espíritu:

“Por este mismo tiempo sentí mucha devoción al Sagrado Corazón de Jesús, no se porqué le hacía una oración especial los Miércoles, Jueves y Viernes, pienso que sin duda su imagen me atraía porque estaba en la capilla de las Hermanas donde entraba todos los días. Lo mismo me pasó con el ejercicio del Viacrusis y empecé a rezarlo todos los días. Sufrí mucho al mirar las imágenes, particularmente la de la Crucifixión; no podía mirarlo sin llorar. De estos rezos nadie se daba cuenta”.

Todas estas vivencias no son más que el cimiento de una vida fecunda que está por comenzar. Jesús la quiere muy cerca de su corazón y le propiciará los medios necesarios para que viva en plenitud su gran vocación eucarística y misionera: “Ser Hostia Viva de Amor y Reparación”.

CAPÍTULO II

LLAMADA POR JESÚS A SU SEGUIMIENTO EN LA VIDA RELIGIOSA

Dios sigue llamando al corazón de Ana Julia para que se consagre totalmente a Él. Ella no lo duda ni un instante, su único deseo es ser Carmelita y consagrarse a su Señor para siempre. Inicialmente las cosas comienzan a serle favorables para su determinación: “En mi familia hubo un cambio: mi papacito se mostró compresivo; me dejaba libertad para la piedad; quiso que estudiara piano y guitarra, decía que tenía facilidad. En el colegio también estaba contenta, las Hermanas me ayudaban con mucho cariño, me llamaban la monjita”. Además del piano y  de la guitarra, se esforzó por aprender el arte de la pintura y el bordado. 

“Empecé a sentir entusiasmo por el estudio y deseos de aprender todo lo que veía en manualidades: frutas, flores, bordados etc. Pero debía trabajar por la noche y mis papacitos temían una fatiga porque según ellos era débil ; así encontré dificultades en ese sentido”.

a sus quince años es presentada en sociedad

Ya se ha hecho una mujercita. Esbelta y hermosa se desplaza con agilidad en las múltiples ocupaciones de cada día, sin pasar desapercibida por los muchachos del pueblo que esperan ansiosos el día de la fiesta de los quince años de Julita, día en que será presentada en sociedad como suele hacerse con todas las damas prestantes del pueblo. Antonio José, su padre, es el más interesado de todos en que se realice esta fiesta; sueña en su corazón con un cambio radical de su hija; es posible que madure y se convierta en una muchacha normal, que sueñe con casarse y tener hijos, como todas las muchachas de Salamina. El amor entrañable que le une a su primogénita hace que no escatime esfuerzo ni piense en ahorrar ninguna cantidad de dinero, con tal de que la fiesta sea la mejor del pueblo, la que se ha de recordar siempre y, por supuesto, la que producirá el milagro de sacar a su hija de las fantasías espirituales en que vive y hacer que se interese por uno de los tantos pretendientes que posee.

La enorme y antigua casa de tapias está bellamente engalanada; en sus amplios corredores, adornados con josefinas, novios, bifloras, orquídeas, anturios y grandes helechos verdes en las esquinas; se han colocado las mesas, ricamente vestidas con hermosos manteles y lujosos decorados, para el banquete que la familia Duque Hencker ofrece para numerosos y prestantes invitados venidos de todos los lugares. 

Ana Julia está hermosa y radiante; su vestido azul sastre le queda muy bien y hace que resalte su figura; le han hecho un peinado alto para que aparente ser un poco más madura. Nadie podría imaginar y  ni sospechar la gran batalla interior que está librando; se ha prometido a sí misma que hará hasta lo imposible por responder a sus padres a esta gran manifestación de amor y generosidad para con ella; por amor hará cuanto pueda para hacer sentir bien a todos y tener algún pequeño sacrificio para ofrecer a Jesús. Con gran elegancia y flexibilidad, como si fuera una experta danzarina, baila el Vals con su primo, luego con su padre, su abuelo y posteriormente con todos los caballeros y jóvenes invitados a la fiesta, quienes orgullosos de tener tan alto privilegio, se esfuerzan por danzar lo mejor posible, sin que los resultados ciertamente sean los mejores, y sin poder ocultar la poca experiencia que en este campo se posee. Pero todos están contentos, incluso la misma Ana Julia que aparece radiante, sólo que el secreto de su felicidad permanece oculto en su corazón, desconocido por todos: está amando a Jesús en mil pequeños detalles de amor que se le van presentando a lo largo de toda la noche; todo lo hará por amor a Él, al único amor de su vida: el Señor.

Indudablemente aquella fiesta ha quedado marcada en la memoria de todos los invitados. Nunca antes se había celebrado en Salamina unos quince años con tanta pompa. Es una fiesta que pasará a la historia, según la opinión generalizada de todos los participantes, quienes se maravillan del gran amor que don Antonio José le tiene a Ana Julia; lo que no saben es que, aunque ciertamente su padre la ama entrañablemente, en el fondo su intención es otra: hacer que su hija se olvide para siempre de ser monja. 

Al terminar la fiesta se ha de emprender un viaje hacia Medellín, ciudad donde Ana Julia debe terminar de formarse para iniciar la nueva vida que en pocos años le espera, logrando así llegar a ser una distinguida dama de la sociedad y prolongar de esta manera el buen nombre de la familia, como bien lo han hecho sus ancestros. Pero los caminos de Dios son muy diferentes a los de los hombres: “Al cumplir los quince años quiso la familia que entrara en sociedad aunque siguiera estudiando. No podía negarme a nada en ese sentido aunque la repugnancia era grande.  Resolvieron que viniera a Medellín donde tendría más distracciones y atractivos naturales”. 

El cambio tan repentino le afecta en todos los aspectos, incluso en su misma vida espiritual, pues de una parte lucha por adaptarse a su nuevo ritmo de vida y, de otra, la influencia de la familia que, por orden de su padre, hacen lo posible por seducirla con realidades atractivas para que termine olvidándose de la tentación de ser monja. Ana Julia no quiere disgustarlos en nada y por eso hace esfuerzos para responder a todas sus invitaciones y ofertas. Aparecen en su nueva vida muchas realidades y placeres que comienzan a atraerla, enredarla y alejarla de su camino espiritual. Por algún tiempo pierde el horizonte y comienza a dejarse atrapar por las vanidades del mundo, experimentando un notable deterioro en la vida interior. Se da cuenta que es atractiva para muchos jóvenes que la buscan y admiran; sus encantos femeninos surgen de manera espontánea y el deseo de cuidar su cuerpo y su apariencia externa llenan parte de las horas del día. “A los dieciséis años más o menos empecé a decaer en la vida espiritual; la fuerza de la vocación carmelitana aflojó, pero los designios de Dios son inescrutables: la muerte de una de mis hermanitas de seis a siete años, a quien todos amábamos especialmente por su gracia, su amabilidad, por ser muy parecida a mamacita [me hizo reaccionar]. El golpe fue fuerte y definitivo en mi vida. Seguí estudiando interesándome por todos y por todo; sin embargo resuelta a seguir al Señor cuando terminara el año”. El profundo dolor que le causa la  pérdida de su tan querida hermanita le  desgarra el corazón y rápidamente le hace retornar la mirada sobre su verdadero centro: el Señor. Vuelve a sentir el deseo intenso de dedicarse a sólo Dios y al servicio de sus hermanos.

por extraño mandato de un padre carmelita es desviada del carmelo

En el corazón de Ana Julia se está produciendo una transformación progresiva; sus deseos de vivir en el Carmelo sumergida en Dios, dedicada a la oración, el sacrificio y el trabajo por amor a su Señor y a la Iglesia, va acrecentándose fuertemente, día a día, hasta el punto de llevar la cuenta de los días que le faltan para concluir el año escolar e ingresar definitivamente a su tan soñado y anhelado Carmelo. Como Santa Teresa, Ana Julia también siente el deseo de ser santa y se empeñará con todas sus fuerzas para conseguirlo.
Posee una voluntad de hierro; es una persona de determinación y radicalidad. Como preparación a la vida claustral ha decidido obedecer siempre, entendiendo que en los confesores y superiores se manifiesta la voluntad de Dios, la que acatará aunque en ello perdiera la vida. La prueba no se hace esperar; bastó con prometerle al Señor que sería obediente a sus designios de amor, aunque estuvieran siempre marcados por el signo de la cruz, la renuncia y la negación constantes, para que se presentara la primera oportunidad de poner en práctica este maravilloso y a la vez doloroso voto de obediencia. Pronto sus sueños de carmelita se verán derrumbados y transformados por otro carisma y otra manera diferente de seguir al Señor en la búsqueda de la santidad. El instrumento utilizado por el Señor, extrañamente, es un sacerdote carmelita que la conduce hasta la Presentación, donde echará raíces y permanecerá desde el su ingreso el 20 de diciembre de 1917 hasta el 23 de octubre de 1953, fecha en que vestirá el nuevo hábito y emitirá su Profesión como Hermanita de la Anunciación.

“Estaba recibiendo clase particular en una casa cerca a la capilla de las Hermanas de la Presentación; de repente sentí que alguien me tiraba hacia afuera, salí sorprendida, sin saber para donde. A los pocos pasos reflexioné[y vi] que me había dejado dominar por una impresión de momento; me devolví y seguí trabajando, pero una vez más y con más fuerza me atraían hacia fuera; salí y sin pensar en nada llegué a la capilla del Hospital; entré maquinalmente, y encontré un Padre Carmelita que al verme me indico que pasara al confesionario; automáticamente me acerqué. Empezó hablándome de vocación y terminó : “Usted no entra en el Carmen, sino en la Presentación, allá es donde la espera el Señor para hacer bien a las almas.  Por el momento me pareció imposible aceptar el cambio de mi Ideal, pero el Reverendo Padre insistió. No comprendía como siendo él  Carmelita y fervoroso me dirigiera a otra parte; sin embargo, dadas las circunstancias preferí obedecer”.

comienzan los dolores y renuncias de la partida

“Avisé a mis papacitos la resolución que había tomado de irme pronto para la Presentación; ellos se contrariaron, sintieron pena. Particularmente mi papá que no comprendía cómo siendo la mayor de la Familia, me retirara del hogar, donde dejaba varios hermanitos a quienes podía ayudar y hacer menos pesado el trabajo de mi mamá para su formación. Esta fue una herida profunda para todos; pero estaba convencida, a pesar de todo y por encima de todo no podía vacilar”.

El Señor nunca la dejará sola, siempre le va colocando ángeles de luz que le vayan ayudando a realizar el proyecto de Dios para con ella. “ La superiora del colegio, al saber todo, trató de sostenerme con prudencia y  me dio indicaciones necesarias para que viajara a  Bogotá con las Hermanas que iban a los Ejercicios espirituales”.

Dejarlo todo es demasiado duro, pero en nada se compara al dolor que implica la renuncia a los seres que se aman y de los cuales tenemos que despedirnos, dejándolos con el corazón partido y partido llevarnos el nuestro. Al dolor de la partida se le suma la negativa de su padre de ayudarle económicamente y, sobre todo, el infinito dolor que le produce la aparente posibilidad de perder su amor para siempre. Pero el Señor la llama y tiene que responder, así lo ha determinado porque así lo ha sentido en su corazón; está dispuesta a dejarlo todo y a morir a todo, hasta al amor de su amado padre si fuera necesario: “Otro problema: ajuar, pensiones, certificados etc. Pero lo que debe hacerse se hace. ( Aún estaba terminando el último año de Colegio y faltaban 15 días para terminar y enseguida viajar) Sin embargo no me preocupé y con franqueza hablé con mis Padres de los gastos y dinero de reserva. La respuesta fue negativa y fuerte; pero supe después que mi papacito había dado orden en el almacén que me dieran todo lo que pidiera; mi mamacita me lo hizo saber y añadió: él dice que cumple con un deber pero que no le volverá a hablar nunca.  Así lo hizo más o menos , pues hasta después de cuatro años no recibí su primera carta, siempre entristecido...”

El peso de la Cruz comienza a sentirse muy fuerte. El dolor de la partida es inmenso, pero el fuego del amor que arde en el corazón, le supera. Decide partir. “Entre lagrimas como en una tragedia salí para Bogotá el día señalado. Mi Dios se hacia sentir . El viaje fue largo y penoso, por los caminos de herradura”. 
CAPÍTULO III

DOMINICA DE LA PRESENTACIÓN

Cuando Dios llama pide dejarlo todo; Él da la gracia pero no mitiga en nada el dolor; partir de casa dejando a los seres que más se aman es ya comenzar a morir por el Señor. Ana Julia siente como una especie de sombra que ha cubierto su existencia. Durante el largo y penoso viaje a Bogotá experimenta permanentemente el fluir de copiosas lágrimas que ruedan por sus mejillas; quiere evitarlo para no llamar la atención y preocupar a las Hermanas que la acompañan pero no lo logra; de alguna manera siente que se están muriendo en ella realidades muy bellas de infancia y juventud, vivencias íntimas en familia, experiencias de amistad y cercanía, seguridades y cuidados hogareños que ya nunca más volverá a tener.  Por su amado Señor está dispuesta a todo y esa determinación la anima a continuar en su osada aventura. Así consigna en su diario las primeras impresiones de esta nueva y extraña vida que comienza a asumir:

“En la puerta del noviciado nos esperaba Sor Marie Agnès, Auxiliar del Noviciado (francesa) De la mano me llevó  donde la Maestra de Novicias; desde ese momento fue mi directora, mi consuelo y fortaleza en las incomprensiones y luchas tantas que me esperaban. Si embargo mi secreto era el Rey; siempre tuve paz y aún alegría en mi comunidad, sólo los superiores conocían las luchas y dificultades. !!!”

comienza el proceso formativo.

Es voluntad de Dios que Ana Julia se enriquezca con toda la sabiduría espiritual y práctica que posee la comunidad de la  Presentación.  Esa es la cuna escogida por el mismo Señor para que su pequeña criatura sea formada e instruida en los valores fundamentales de la vida consagrada y también en muchos oficios y artes prácticos que con destreza y gran belleza  manejan las religiosas Dominicas de la Presentación. Allí el Señor le regalará personas que la comprendan, la amen y la formen, al igual que otras que la purifiquen y la ayuden a labrar el camino de santidad que Dios le tiene reservado. El 20 de diciembre de 1917 inicia su Postulantado en Bogotá, y con él un camino de intensa preparación para asumir un nuevo estilo de vida. 

“Durante el año de postulado sufrí muchísimo por la familia; no me escribían, sabían por otros conductos cuál era su amargura, sin querer resignarse. Particularmente mi mamacita era motivo constante de vacilaciones, lágrimas que crean  contraste con la resolución firme de ser fiel al celestial Esposo”. Su determinación de permanecer allí es firme y total, no obstante la tentación que tiene que enfrentar de manera permanente de “poner la mano en el arado y mirar atrás”;  tentación que es movida sólo por el inmenso amor que tiene a sus padres y hermanos, amor que se ha acrecentado con la partida: “Por la noche al acostarme me decía: es la última vez que duermo en ésta cama, mañana digo a la Madre Verónica, Maestra de Novicias, que de ninguna manera me quedo aquí. Al salir de la santa misa sentía fuerza y pasaba el día más tranquila.
A pesar de la lucha, el ambiente del postulado, que en la Presentación era estricto en la vida espiritual y disciplinaria, me dio luz y fortaleza con la esperanza de que nuestro Señor consolaría mi familia”.
Se suma a las dificultades de adaptación el hecho de ser tan  numerosas en casa, al punto de que no se conocen unas con otras: “El ambiente me costó mucho los primeros días por el número de compañeras: ciento cuatro; pero sin aislarme, procuraba darme sin perder aquello que tan fuertemente me atraía al silencio, a la soledad.  El reglamento era muy estricto, teníamos dos directoras francesas y una colombiana, las tres muy fervorosas; me sentí  comprendida y pude seguir el atractivo al silencio, a la soledad; todo, aún lo más mínimos detalles del reglamento me servían para amar a Dios; ya sabía que era Él, el que me atraía desde el primer momento...  Tomé entonces la costumbre de volver Amor a mi Dios todos los actos, como instintivamente”.

Ana Julia está creciendo rápidamente, sin que ella misma lo perciba; su carácter recio, en medio de su dulzura, es garantía de su permanencia en medio de la lucha: “Las dificultades para la adaptación a un cambio tan brusco de vida, lo mismo que las humillaciones impuestas por la Regla o los superiores, avivaban los deseos de amar y ser fiel hasta en los más pequeños detalles de la obediencia. La pena íntima por la separación de la Familia, particularmente de mi Madrecita, permanecía viva en lo intimo del alma  que a nadie descubría”.

el noviciado y su vocación de carmelita

El noviciado es un tiempo privilegiado con el que se inicia la vida religiosa en toda comunidad, y se pretende que durante él la novicia profundice más su vocación divina, experimente el estilo de vida de la Congregación y se verifiquen las aptitudes que posee para asumir la vida consagrada. Ana Julia entra nuevamente en una aguda crisis, no por tener alguna duda con respecto a su determinación de consagrarse para siempre al Señor, sino por la ubicación dentro del carisma en que se encuentra; su corazón sigue añorando el Carmelo de Teresa de Jesús, pero los designios de Dios  para su vida son otros.

“Llegó el tiempo del noviciado: ‘tienen que prepararse para la toma de hábito’, nos dijo la Madre Maestra, y qué golpe, un compromiso que no me sentía capaz de cumplir. Le pedí una entrevista y le hablé claramente: No puedo recibir el hábito, ésta no es mi vocación. Tengo una tía en el convento de Carmelitas donde me prometieron recibirme desde la Primera Comunión.
Ella, después de algunas observaciones para convencerme de que la voluntad de Dios estaba en la Presentación, me mandó donde al Padre Capellán; él acabó de convencerme de que me apartaría del querer divino. Obedecí,  pero la lucha interior fue tremenda: veía truncado el anhelo de oración, silencio, penitencia, que realmente no podía realizar en la Presentación porque no era comunidad contemplativa”. No obstante, en su corazón resuenan aquellas palabras que el capellán le había leído de una carta escrita por una carmelita: “¿No cree que durante la acción, mientras se desempeña exteriormente el oficio de Marta, el alma puede permanecer siempre adorante, inmersa como María Magdalena en su contemplación, bebiendo ininterrumpidamente de esta fuente como un sediento?”

Un dolor hondo se cernía sobre su alma; comenzaba a sentir con todas las fuerzas el rigor del peso de la obediencia; ciertamente estaba determinada a obedecer, aunque le costara la vida, pero el precio era supremamente alto: posiblemente tendría que renunciar a ser carmelita y eso le hacía doler el alma y estallar en llanto; no obstante repetía una y mil veces: “Los religiosos, por moción del Espíritu Santo, se someten con fe a sus superiores, que hacen las veces de Dios...  es el renunciamiento que consuela y agrada más al corazón de Jesús, que nos lleva más pronto a la unión más íntima con Él. El que a vosotros obedece, a Mí me obedece. Santa Teresa de Jesús dice: ‘...La obediencia... es el mayor bien que hay para llegar a este dichoso estado de unión con Dios’. Pero, atención, se trata únicamente de aquella obediencia: inmolación libre de la voluntad por Amor”
.

Con estos pensamientos y otros similares trata de forzar su voluntad a permanecer en el lugar que Dios le ha indicado a través de sus superiores. Sólo quiere hacer la voluntad de Dios, pero nunca pensó que pudiera costarle tanto. Es más, logra momentáneamente aceptar esta obediencia, más con mucha frecuencia se le escapa su imaginación y vuela hasta los claustros del Carmelo, deleitándose en el sueño de una vida entera dedicada a la oración, al silencio y al trabajo, a la inmolación de su vida por la Iglesia. Tiene que hacerse gran violencia para volverse a ubicar en su realidad y aceptar que nunca llegará a ser una carmelita, aunque ciertamente toda su vida será una carmelita de corazón. 
“El día de la Toma de Hábito al ver a mis compañeras tan alegres, sufría interiormente; [me] hacia la idea de que era un hábito carmelita. Así lo veía con la imaginación durante el noviciado, sin atreverme  a dar un paso definitivo por temor de apartarme de la voluntad de Dios”.

Hermana María Berenice es su nuevo nombre. A partir de este inolvidable día, 26 de julio de 1918, ya no le pertenece ni su propio nombre; es necesario morir a todo para comenzar a vivir una nueva vida en el Señor. La cruz no se hace esperar; casi inmediatamente hace su aparición a través de aquellas que le había dado el Señor por hermanas; esta es una de las formas más comunes utilizadas por Dios para purificarnos y conducirnos hasta la comunión con Él: “Comprendí que para algunas Hermanas profesas era desagradable. Así, cuando me correspondió el turno de cocina, la encargada no me recibió: quédese con sus gerundios...  Tuve que avisarlo a la Madre auxiliar de noviciado, que sin contestarme me dio otro empleo. Y cuando llegó el turno de alberca como decían cuando nos mandaban a lavar ropa de la comunidad, la Hermana encargada era más rígida en su empleo, sin duda pensó que siendo tan joven no servía. No me recibió.
Nuestro Señor arregló las cosas: confiaron a la  comunidad un trabajo delicado y largo de bordados para un Congreso Eucarístico que se iba a celebrar en Bogotá. Trabajábamos hasta las 10 de la noche cuatro novicias, solas en una sala, en silencio; nos hacían lecturas espirituales y rezábamos el Santo Rosario. Era un oasis, nadie ni nada nos impedía la intimidad con Dios. La Hermana encargada del trabajo nos encargaba mucho el silencio.
Así terminó el primer Año de Noviciado, que gracias a la delicada caridad de mi muy digna Madre Marie Agnès fue tranquilo y de mucho provecho para el espíritu.
Al empezar el 2º. Año nos cambiaron la Madre Maestra que era alma de Dios muy comprensiva, recta y firme (Mère Verónica) La reemplazó “Mère Thérèse”, bien distinta; estuvo dos años en el cargo; su primera actuación fue introducir estudios altos en el Noviciado. Todo cambió. Me sentí nuevamente fracasada; pero preferí esperar hasta el fin del año”.

el carmelo, una idea obsesiva  

“Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos” (Is 55, 8), se repite innumerables veces la Hna Berenice, para defenderse y acallar ese hondo grito que hay en su alma y esa sed infinita de contemplación carmelitana. No entiende por qué el Señor coloca en su corazón esos deseos locos de ser carmelita y, a la vez, la llama a continuar en la comunidad de las Hermanas Dominicas de la Presentación. Pero basta con saber que es la voluntad de Dios para permanecer allí. Parece que el Señor se está adelantando a  ayudarle a vivir  ese “ofrecimiento como Víctima, como Hostia de Amor y Reparación” que años más tarde hará con tanta conciencia y determinación. 

“El 21 de noviembre debía ser la profesión, por dos años según las ordenes que llegaron de Francia. Así nos llamaron el 20 de Octubre para empezar la preparación para la profesión. El mismo día le comunique a la Madre Maestra que me retiraba de la comunidad porque no tenía vocación para la vida activa; ella se mostró preocupada, habló con la Superiora Provincial y con el Padre Capellán. Al fin Nuestra Madre Marie Agnès se propuso disuadirme y me prometió que me dejaba en el noviciado como auxiliar de las novicias; esto me convenció, no para renunciar al Carmelo, sino para estudiar mejor la voluntad de Dios”.

primera  profesión religiosa 

Berenice está siendo muy probada en su fe. Tiene absolutamente claro que el camino que debe seguir es el que la obediencia le indique, pero al mismo tiempo el Señor le sigue colocando en su corazón deseos irresistibles de ser carmelita. ¿Por qué? Ni ella misma puede dar respuesta a este interrogante.  No encuentra a alguien que le pueda dar luz a su dilema. Tiene que conformarse con su oscura oración y la aceptación ciega de lo que sus superiores le van indicando. Aún no es el momento de comprender con claridad el secreto de la voluntad de Dios para ella; Berenice no puede intuir que Dios la quiere contemplativa, al estilo de una carmelita y Apostólica como las Dominicas de la Presentación. Son dos carismas que se unirán para lograr una perfecta síntesis en la comunidad que Dios le pedirá fundar en el futuro: la Anunciación. La Hermana Berenice, sumida en oscuridad y como un acto de fe y obediencia, hace su primera Profesión el 21 de Noviembre de 1919.

“Pasados unos meses me mandaron para San Gil (Santander del Sur), a reemplazar a una hermana enferma. Acepté con gusto la voluntad de Dios, aunque interiormente la pena fue grande... el viaje lo hicimos en mula con una  Hermana ya mayor que a cada momento la pobrecita temía caer, y se complicaba las cosas porque el Señor que nos acompañaba disgustaba con ella.  Llegamos después de siete días de dificultades”.

Muchos nuevos retos le esperan en este convento y en los otros donde la obediencia le va mandando, tales como Rionegro, Ubaté, Fredonia, Sonsón. El primero de los retos es el de asumir la dirección de un grupo de jóvenes de dieciséis años, grupo que tiene fama de ser el más difícil del Colegio. “ Esto no me  preocupó, pensé que era la voluntad de Dios y Él haría todo”.

Desde niña tiene temor a los muertos. La impactaba mucho escuchar en Salamina, a las ocho de la noche el doblar de las campanas invitando a todo el pueblo a rezar por las ánimas del purgatorio y a recordar el momento de la muerte. En el hospital de Zapatoca, su nueva conventualidad, ha llegado para Berenice el momento de vencer aquel obstáculo y ella contribuirá a lograrlo: “En el Hospital existía el cuarto de los muertos donde los dejaban en el ataúd hasta que venían por ellos. Sentía miedo y fastidio... Para vencerme resolví pasar una noche en el cuarto de los muertos dentro del ataúd, así  lo hice cuando estuve sola; pero no resistí toda la noche por que me asfixiaba; siempre lo supo la Hermana y me regañó fuerte por las infecciones que había en la caja”.
finalmente llega alguien que la comprende

Algunos consuelos le da el Señor a Hna Berenice, para ayudarla a asumir el peso de su cruz de cada día; pero en la medida en que se intensifica su vida espiritual, se intensifican también las pruebas: “Un día entró al Hospital el Reverendo Padre Quijano, Dominico; me desahogaba con él. Me dijo que la verdad no tenía vocación para la vida activa; me prometió ayuda para el cambio de comunidad después de que  hablara en la  Presentación. Me orientó en la vida espiritual. No sabré agradecer a Nuestro Señor las gracias que me concedió por su conducto hasta el fin de su vida. Murió como santo, santificarse fue el empeño de su vida desde los doce años. El Señor me concedió la gracia de recibir su última bendición la víspera de su muerte. Conservo las cartas que me escribía frecuentemente... Me comprendió desde la primera entrevista.
Pero no cumplió su palabra de pasarme al Carmelo.  Al año siguiente, ya en otra casa, llegó una mañanita muy afanado, me dijo en la puerta ‘No puede pasarse al convento por ningún motivo, Dios no lo quiere’. Y salió rápidamente”.

Al parecer, por inspiración divina, el P. Quijano entendió que Dios tenía grandes planes de santidad para esta joven religiosa y, si bien en un primer momento quiso ayudara a ingresar en el Carmelo, luego comprendió que el Señor quería formarla en el carisma de las Hermanas de la Presentación para que luego iniciara una obra de gran fecundidad y bendición para la Iglesia.

“Muchas otras cosas eran adversas, pero con la ayuda de Santísima Virgen no desistí en cumplir a Jesús la palabra dada el día de la Profesión: serle fielmente fiel, siempre y en todo”. Le ayudaba mucho recordar las palabras dichas por el Padre Quijano: “No puede pasarse al convento por ningún motivo, Dios no quiere que se salga”.

Trasladada por su Superiora Provincial a Ubaté, tendrá la oportunidad de saborear los límites impuestos por la pobreza: “El Colegio era muy pobre y las profesoras tenían doble trabajo; me correspondían 5º y 6º de Normal sin la menor ayuda; esto me preocupó, repetía que Dios lo hace todo; solo sufría por el temor de perder la unión con Dios por lo que tanto había luchado; pero Jesús me hizo comprender que esa era voluntad de Dios, y que me ayudaría. El salón de clase estaba contiguo a la capilla, esto aumentó mi confianza, Jesús Eucaristía no permitiría que lo olvidara.
Tan efectiva era la pobreza de la casa a pesar del número de alumnas y la buena fama del colegio que la comunidad pasaba hambre realmente: el desayuno un pocillo de agua de panela y un pancito de harina negra, hasta las 12  p.m. almuerzo más o menos lo mismo; la carne se comía únicamente los domingos que la regalaba una señora vecina. 

El agua, otro problema; había que comprarla por barriles y aveces no se alcanzaba a pagarla. A una hora de la población pasaba un río, cerca del Noviciado de los Padres Franciscanos; el lugar era solitario.  Nos levantábamos por turnos entre 3 y 4 de la mañana e íbamos a lavar la ropa en el río que pasaba cerca del convento donde  oíamos la Misa. Salíamos rápido, desayunando por el camino  (un pedazo de panela y un panecito) pues las clases empezaban a las 7 a.m.”
llamada a sacrificarse por las almas

En medio de la lucha y de la oscuridad de la fe, la Hna Berenice percibe que su vida espiritual va en aumento y que Jesús permanentemente le va pidiendo más entrega y sacrificio; siente en su corazón el llamado a inmolarse por los pecadores, pero no logra comprender con claridad lo que esto significa; a su manera intenta responder a Jesús: “Por este tiempo me apremiaba más y más el deseo de penitencias corporales y como no pude conseguir los instrumentos usuales, me inventé, sin permiso, para cada día  de la semana: piedras en los zapatos, una tabla con puntillas en la espalda, dormir en el suelo dos veces por semana fuera de los viernes, tomas de alimentos desagradables sin que nadie se diera cuenta”.
votos perpetuos: amar y sufrir. Ser martir, misionera, hostia.

Después de prestar alegre y generosa sus servicios en diferentes lugares, “nuevamente a Ubaté, un año de preparación para los votos perpetuos, [año] de grandes gracias y mucho sufrimiento: cambio de mi santa Madre Superiora, reemplazada por una religiosa de edad avanzada, carácter fuerte, que venía de los Llanos de Casanare donde había sido misionera toda su vida religiosa; muy digna de todo aprecio, comprensión, cariño y ayuda en los últimos años de su vida ya tan gastada”.

La Hna Berenice todo lo sufre con paciencia y amor. Se aproxima el día más grande de su vida; pronto se desposará con el Señor y para siempre; a pesar de que su primera profesión la hizo con la conciencia de que era para siempre, no obstante este acontecimiento le trae un gozo infinito y una renovada presencia del Señor que se manifiesta donándole múltiples gracias espirituales.

“Aunque hacía algún tiempo estaba en un estado de sequedad y como abandono de Dios, mi alegría fue inmensa porque había llegado la hora tanto tiempo deseada. Me encontraría de Nuevo en el Noviciado, centro de mis aspiraciones, donde se goza a Dios sin medida.  Llegué al noviciado a las 9 a.m. Encontré en la portería a mi Madre Marie Agnès. Después del saludo  a Ma Mère Saint Justin me llevó a la capilla; nada pude decir a Jesús Eucaristía, estaba dominada por la emoción de dicha, de paz; me sentía cobijada por el manto de mi Madre Inmaculada que había presenciado mis esfuerzos, mis luchas, mis caídas,... Sí, ella me obtendría de Jesús el perdón, la alegría y la gracia de hacerle una donación completa y eterna”.

Nuevamente se siente empezando un camino, como hace varios años cuando llegaba por vez primera al noviciado; comprende que una verdadera vida espiritual consiste en una actualización permanente del don recibido. Para aquellos que aman al Señor todo, aunque sea lo mismo, es siempre nuevo porque nueva es su mirada sobre la realidad: “ En el dormitorio tuve gran alegría al ver que estaba en los departamentos de las novicias, podía considerarme como una de ellas y podría comunicar mi fervor;  en esto vi una prueba del amor de Nuestro Señor.

Al día siguiente empecé la preparación para los Votos Perpetuos.  Hice esta súplica a la Santísima Virgen: Madre ampárame; en tus manos pongo mi preparación, enséñame el camino para encontrar a mi Dios y a Jesús; me siento tan lejos de Ti. Perdóname las infidelidades que te han alejado, yo te prometo convertirme y ser constante hasta el último suspiro”.

Con gran fervor y en profunda adoración en su corazón que arde en fuego de amor, va descontando los días, las horas y los minutos que le separan del “SÍ” feliz y definitivo que le unirá a Dios en la tierra y que le permitirá formar parte de su cortejo de vírgenes en la eternidad celeste. En Berenice, María repetirá su “SI” al Señor y la historia de la salvación continuará su curso; Dios seguirá haciéndose presente entre los hombres y Berenice está dispuesta a colaborar en todo para que este milagro de amor continúe actualizándose.

“El 21 de noviembre de 1925 los ¡Votos Perpetuos!. Cuando llegó el momento en que como nos había dicho el predicador del Retiro, sería el cambio de Hostia por Hostia, sentí una impresión tan fuerte que con dificultad llegué al altar. ¿Que paso allí? ¡Sólo Dios lo sabe por que las criaturas no podemos penetrar los secretos íntimos y delicados de la Divinidad!”.

¿Qué le habrá regalado Dios en este momento maravilloso e indescriptible?: “Alegrías muy dulces porque el amor vive de sacrificios; alegría unificante al tomar parte en el Sacrificio Redentor, alegría ideal de asemejarnos a Jesús que murió por nosotros en la Cruz; esperando la alegría infinita de la eternidad bienaventurada”. 

se ofrece como víctima de amor

La Santísima Virgen fue su Maestra espiritual durante estos últimos días pues, por una gracia especial del Señor, Berenice logra penetrar en la hondura contemplativa del misterio de la  entrega de Jesús al Padre en la Encarnación,  y su entrega amorosa a los hombres  manifestada de una forma particular y extrema en el sacramento de la Eucaristía. Así llega al altar el 21 de noviembre de 1925, con estas semillas vivas en el corazón y, aunque no comprende exactamente porqué el Señor se las revela, siente que tienen mucho que ver estos misterios con su vida futura. Entiende sin entender que algo grande le reservaba el Señor para sus años venideros, comprende, además, que todo su futuro estará marcado profundamente con el signo y la experiencia de la Cruz, que como siempre será dolorosa y gloriosa. A pesar de esta claridad de pensamiento, es todo a la vez confuso y oscuro; a veces cree que sueña y que todas estas cosas se las está imaginando o que pueden ser obra del enemigo que pretende perturbarla en tan insigne momento de su vida espiritual. Con todo, se confía al amor infinito de la Santísima Virgen, su Madre, que la guía y protege en todo momento, estando dispuesta a hacer siempre la voluntad de Dios por fuerte y dolorosa que sea: “Repetí a la Santísima Virgen lo que encuentro anotado en la libreta espiritual que usaba en ese tiempo: Madre mía, solo una cosa deseo y te pido para esta época la más importante de mi vida:  ‘Amar y Sufrir’.  
En tus manos pongo los votos que me unirán a Jesús eternamente.  Preséntale mi corazón con sus afectos, mi alma y sus potencias, mi cuerpo y los sentidos. ¡Haz que mi bien Amado me acepte como víctima perpetua! Quiero ser Mártir, Misionera,  Hostia”.
Sin saber cómo, entiende de repente el misterio de la Anunciación como una unidad entre la inmolación, entrega, donación y consagración. Es una captación repentina y certera que recibe al contemplar a Jesús en su actitud de entrega e inmolación al Padre y a la Santísima Virgen repitiendo sin cesar: “aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. Pero no todo es alegría y estupor, también intuye que como María “una espada atravesará su alma”.  Y como María ella repite pausada y silenciosa, por tres veces, “hágase en mí según tu palabra”.

CAPÍTULO IV

FORMADORA Y APOSTOL DE LOS POBRES

Exigente y comprensiva, con gran claridad sobre los valores auténticos que se ha de vivir en el seguimiento de Cristo, pero sobre todo con su testimonio de vida, la Hna Berenice va formando a las nuevas vocaciones que la Madre Marie Agnès, Provincial en este momento de la Provincia de la Presentación de Medellín, le ha confiado, nombrándola Auxiliar de la Maestra de Novicias, Auxiliar en el postulantado, Directora General de Estudios, confiándole, además, la formación espiritual e intelectual de las junioras.

Ante tan delicada tarea, Berenice, como siempre, mira a Jesús y a su Evangelio para poder saber cómo ha de realizar aquella difícil y maravillosa misión de formadora. Descubre que lo más importante es que las jóvenes aprendan a mirar a Jesús y a la Santísima Virgen, pues ellos se encargarán de revelarles sus secretos y de formarlas según su corazón amante. Las formandas han de convertirse en levadura (Mt 13,33), transformarse en fermento de salvación, a través de las cuales Dios se vaya manifestando a sus criaturas. Ellas han de ir por la vida siendo lugar de la presencia de Dios, por ser templos vivos del Espíritu, permitiendo que todos reconozcan el rostro del Señor y reciban su amor y misericordia a través de cada una de ellas.

Pero, ¿cuál es el fundamento del misterio de Jesús? Indudablemente que la Resurrección; por tanto, Berenice quiere formar a las jóvenes religiosas en la conciencia de que es necesario que la Resurrección del Señor acontezca de manera permanente en ellas, que la salvación se actualice diariamente en cada una para que acontezca la transfiguración de sus vidas y, a partir de allí, la salvación en cada persona con quien entren en contacto a lo largo de su vida consagrada; en otras palabras, que se reconozcan mediación amorosa del Señor para sus hermanos. Berenice sabe que si las formandas descubren existencialmente esta verdad habrán encontrado el secreto central de sus vidas (Fil 3, 7-11).

Pero, ¿cómo lograr esto?. Berenice acude nuevamente a la Palabra de Dios y descubre que indudablemente para llegar a vivir en actitud de “levadura”, de fermento e instrumento de la acción del Señor en el mundo, es necesario hacer lo que Él hizo: inmolarse, abajarse, anonadarse, tomando la condición de siervo (Fil 2, 5-8); en otras palabras, convertirse en Hostia viva de amor y misericordia, transformándose en otro Jesús. Por eso formará a las jóvenes religiosas en el desasimiento permanente, en el vaciamiento de sí para ser llenadas sólo de Él, el Señor y el Amado de sus vidas.

Sin entender cómo y por qué, Berenice se encuentra respondiendo a la delicada tarea de la formación de las futuras generaciones; tarea que le trae grandes complicaciones, celos, rechazos, críticas y negativas por parte de algunas Hermanas, pero a la vez muchas satisfacciones al constatar la respuesta positiva de las formandas y su gran crecimiento espiritual y progreso en las virtudes, empeñadas todas en el camino de la santidad, buscando en todo y sobre todo agradar al Señor.

“Las jóvenes Religiosas se mostraban generosas y animadas en el estudio.  Al mismo tiempo se intensificaba la formación espiritual de todas y cada una, con instrucciones, antes de empezar clases, y conversaciones particulares.  Los recreos eran animados. En las vacaciones descansaban en una casa de campo de la comunidad, que en ese tiempo llamaban ‘El Picacho’ [Medellín]. Descanso que se procuraba espiritualizar con alegría y libertad de espíritu”.

oración que se convierte en obras

Jesús vino a liberarnos de nosotros mismos, para que seamos transparentes y comuniquemos su gracia y su presencia al mundo. Quiere que la salvación se comunique también a través de nosotros, haciéndonos lugar de encuentro con Él, regalándonos la gracia y la responsabilidad de permitir que acontezca en nosotros y desde nosotros en los demás. 

Una persona orante y contemplativa no puede pasar indiferente ante el dolor y las necesidades de los demás; diría Santa Teresa: “El amor nunca está ocioso”
. Es así como la Hermana Berenice, en la medida en que va creciendo su intimidad y trato con Dios, va experimentando una inquietud en su corazón que no le permite estar en paz. En ella se unen Marta y María, el deseo inmenso de estar siempre en adoración y sumida en la más profunda contemplación, pero a la vez la necesidad urgente de evangelizar, de servir, de ayudar a los pobres, a los que sufren, a los más necesitados, a los olvidados de la sociedad.  Ella sabe que ahora su tarea principal radica en la formación de las jóvenes dominicas, pero el Señor la llama a abrir un poco más su compás de acción. Comienza orando insistentemente por los obreros, los marginados, las mujeres prostituidas, los ladrones... cada vez la lista de los preferidos de su corazón se va acrecentando, sintiéndose llamada a estar guerreando en muchos frentes de batalla, plantando la cruz del evangelio y anunciando las maravillas del Señor y su infinito amor para todos los hombres que dispongan su corazón a escuchar la Palabra de Dios y a dejarse conducir por los caminos de la salvación.

Aunque es prácticamente imposible que se le permitiera dedicarse a otras labores, dada la fuerte carga de trabajo que posee y la gran responsabilidad que pesa sobre sus hombros en el campo formativo, después de mucho encomendarlo al Señor se arriesga a pedir permiso para ir a los campos de misión pues: ‘La mies es mucha y los obreros pocos’ (Lc 10,2).

fabricato. guayaquil. conferencias marianas 
Los obreros que trabajan arduamente en las fábricas, sin mayores posibilidades de escuchar la Palabra de Dios, son motivo de preocupación de la Hermana Berenice; muy en el fondo de su corazón siente que tiene que hacer algo por ellos pero, ante el cúmulo de trabajo que posee, parece imposible buscar algún espacio para lograrlo y menos aún adquirir el permiso para hacerlo. Durante muchos días encomienda su inquietud al Señor. 

“Durante esos mismos años la Hermana obtuvo permiso, para ir los domingos por la tarde a la fabrica de Fabricato, para hablar de Dios y su Santísima Madre a los obreros y obreras que se turnaban durante la noche. La Superiora y Hermanas de la casa  la recibían y apoyaban con gusto, aún cuando podían le mandaban carro particular para el trayecto de Bello a Medellín y viceversa. 

Unos y otras se consagraron, esclavos de amor a la Santísima Virgen, para  lo cual los preparó [la Hermana Berenice] durante varios días.   El entusiasmo fue grande, el 31 de Mayo el Patronato de Fabricato desbordaba de alegría, [y de]  entusiasmo Mariano. Los mismos obrero habían encargado a España una estatua de la Santísima Virgen que fue Bendecida y proclamada Reina ese día”.

Aún más pobres que los obreros son los habitantes del sector de Guayaquil, en su gran mayoría indigentes. Estos hermanos no pueden estar ausentes del corazón apostólico de la Hermana Berenice porque está convencida de que Dios nos ama infinitamente como somos pero nos sueña distintos. Debemos ser profetas de la esperanza, anunciando a los hombres que Dios nos ama y por eso es posible cambiar de vida, si vamos por un rumbo equivocado. Berenice sueña con la creación de comunidades pequeñas donde acontezca la salvación, siendo transparencia de Dios unos de otros.

Un segundo campo de trabajo se abre para ella, en donde puede ejercer la misericordia a manos llenas y comunica a los pecadores el amor y comprensión del Padre Dios que a todos sus hijos ama por igual, pero que muestra, según nos lo reveló en Jesús, una predilección especial por las “ovejas descarriadas” del rebaño. Se le concede  “ir  los domingos por la tarde al barrio Guayaquil, a buscar las ovejas extraviadas, decía ella. La acompañaba su amiga y auxiliar María de Jesús Zapata, que durante la semana trabajaba en la escuela de Minas, barriendo...  Mujer heroica que tenía en su hogar graves dificultades”.

El barrio Guayaquil es ampliamente conocido en Medellín por su gran peligrosidad, pues es refugio de hampones, drogadictos, alcohólicos, prostitutas y toda clase de delincuentes, es decir: lugar de refugio de las ovejas muy amadas del Señor y necesitadas de amor y salvación, decía la Hermana Berenice. 
“Un Domingo en un patio grande donde vivían muchas familias, separadas por cartones, o encerrados, como de costumbre la Hermana  tocó una campanita para que salieran al centro, lo cual hacían hombres, mujeres y niños inmediatamente. Los catequizaba y ofrecía ropas y dulces que pedía a familias caritativas. Un Domingo se encontró rodeada de policías, que al notar su preocupación le dijeron: ‘No tema venimos a defenderla... Quédese tranquila’. Cuando terminó la acompañaron hasta que salió del barrio”.

“Otro Domingo iba por la calle, antes de llegar a las casuchas que visitaba se le puso por delante un hombre con un puñal, ella se detuvo, lo miro fijamente y él se retiró con brusquedad”. Un día, después de un proceso de evangelización y acompañamiento intenso, nueve señoras, dedicadas a la prostitución, deciden cambiar el rumbo de su vida, gracias a la ayuda incondicional de la Hermana Berenice.

Berenice está segura de que el Reino de los cielos es de los humildes y, además, que el Reino de los cielos siempre comienza por cosas muy pequeñas, como un granito de mostaza, según nos lo enseña Jesús en el Evangelio, de tal manera que es necesario cuidar en todo de esas realidades poco importantes para muchos y empeñarse en ser santos, hoy, desde lo pequeño, buscando ser fieles al seguimiento de Jesús con radicalidad evangélica, de la mañana a la noche, en el día a día. Está convencida de que esta diminuta comunidad de pobres que se está formando tiene la fuerza suficiente para cambiar sus vidas y la de muchos; recuerda que la Iglesia en sus orígenes fue una pequeña comunidad de discípulos que simplemente creyeron en el Señor y se dejaron salvar por Él. Pero ha comprendido que para ayudar a los pobres necesita ser pobre, descubrirse indefensa para dejar a Dios hacer lo que quiera en ella y en los demás. Debe ser solidaria con todos y necesita adquirir la capacidad de donación que llevó a Jesús a entregarse por los hombres. Berenice sabe que ésto no lo puede alcanzar por sí misma sino que es una gracia dada por Dios y para lograrlo ha de orar mucho y en todo momento. Así lo hace. El Señor le regala  vivir sólo para Él y para el servicio a los demás.

La Hermana Berenice recibe el permiso para realizar estos grandes apostolados con la gente de fuera; y como si fuera poco, su celo por el Reino le ayuda a generar un espacio más de evangelización: La comunidad le concede  “hacer en los días que pudiera, conferencias marianas en los barrios de la ciudad, para consagrarlos a la Santísima Virgen. Esta actividad tuvo origen un día en que se celebraba la fiesta de la muy digna Madre Marie Agnès: desde la víspera pensó: Nada tengo para festejar a Ma Mère , se le ocurrió que podría obsequiarle almas en la forma que la Santisíma Virgen quisiera”.

La Virgen Santísima al parecer se sintió muy agradada por esta iniciativa suya e inmediatamente facilitó el inicio de tan loable apostolado: “Al día siguiente, después del tradicional saludo de la comunidad con mucho entusiasmo, la llamaron a la sala; , la esperaban seis jovencitas que le pidieron les hablara de la Santísima Virgen. Ella emocionada con la bondad de su Madre Santísima que así le había llevado las almas que necesitaba, las invitó a volver al día siguiente a las 4 p.m. Por la tarde le refirió a su Ma Mere lo sucedido y salió como regalo de fiesta. Al mismo tiempo le pidió permiso para ir dos veces por semana a los barrios de la ciudad de 4 ½ a 5 ½ a hacer esclavitas de su Madre Celestial, lo cual llenó de alegría a la Superiora que era devota de la Santísima Virgen. La Obra se extendió rápidamente”.

El Espíritu Santo, que es el gran Pedagogo de la Iglesia, le inspira cómo hacer la evangelización. Se ingenia unas especies de cruzadas marianas de evangelización en las cuales todos los habitantes del barrio se sienten vinculados y gozosamente comprometidos: “Empleaba un mes en cada sector, para preparación espiritual y conocimiento de la Santísima Virgen; cuando se acercaba el día de la Entrega, les hacia tres días de Retiro. La ceremonia se hacía en la casa provincial de la Presentación (Los Angeles), por deseo de la Madre Provincial quien con fervor y entusiasmo Mariano hacía muy solemne el acto.  En el primer año se consagraron más de mil esclavas de María, la cuenta se llevaba mes por mes”.

Dios le multiplica el tiempo y se encarga de disponer los corazones para que la semilla caiga en buen terreno. El abanico evangelizador se va abriendo “también a las Clínicas, Hospitales y en otras Obras Sociales; iba cada semana, una o dos veces, a entusiasmar a las jóvenes con el conocimiento y amor a la dueña de los corazones.  Terminaba con la donación total de Amor”.
Los efectos de esta evangelización se van percibiendo por toda la ciudad; personas de todas las edades y categorías sociales dan testimonio, relatando “cosas realmente edificantes”, originadas en el “apostolado que ellos llamaban de María”. Con humildad y sin presunción de nada, esta labor se va transformando como en un baño espiritual para la ciudad.

CAPÍTULO V

CONVERSACIONES CON UN ANCIANO CARMELITA

“Después de seis años, por falta de comprensión, las novicias sufrían por dificultades con una Hermana del Noviciado; acudían a ella [a Hermana Berenice]
 y la llamaban “consuelo de afligidos”. Esto dio margen a que  fuera cambiada para Sonsón donde estuvo un año rico en gracias. Las niñas se entusiasmaron mucho con el amor a la Santísima Virgen; en mayo todas se hicieron Esclavas de Amor;  decían las profesoras de los otros grupos que la clase superior era un postulantado; sin embargo las niñas vivían felices;  al fin de año algunas se fueron para noviciado de Medellín y una para las Franciscanas. El premio para las que tenían máxima calificación de aplicación era media hora de Adoración al Santísimo , para la mejor nota de conducta tres actos de humildad y rezar un Rosario a la Santísima Virgen en la capilla y así todo lo demás”.

Destinada al Colegio de las Hermanas de la Presentación en Sonsón, en abril de 1936 hasta 1938, encuentra un ambiente propicio para el cultivo de la espiritualidad y para proyectar y sembrar en el corazón de muchos, especialmente de las niñas, todo el fuego de su amor ilimitado al Sagrado Corazón y a la Santísima Virgen, su Madre, quien siempre la ha acompañado en su camino de servicio y entrega incondicional a Dios y a los hermanos. 

Los hermosos paisajes sonsoneños le llenan el alma y le hablan de Dios y su hermosura; siente el Cerro el Capiro como un gran ángel que extiende sus brazos cobijando la ciudad, ofreciéndole seguridad y abrigo. Berenice no necesita más signos de la presencia de Dios; en todo descubre un gran milagro, el milagro de la vida, de la huella de Dios en su creación; cada flor, árbol, hormiguita, mariposa, cada manantial o riachuelo, el vuelo de las aves, la lluvia repentina y los hermosos maizales, pero, sobre todo, el rostro ajado de los ancianos y las manos encallecidas de los campesinos, la mirada inocente de los niños, el crecer alegre de los adolescentes; en una palabra, el hombre y toda su realidad le hablan de la grandeza del Creador y su gran perfección manifestada en sus criaturas. Ese es el verdadero texto donde Berenice va aprendiendo las lecciones sagradas del acontecer histórico de Dios entre los hombres.
“Había salida al campo todas las semana para hacer la clase al aire libre y ellas sabían darle alguna matiz espiritual. Una gracia fuerte sacudió una de las internas de Medellín ya mayor. Sus padres la llevaron al colegio de Sonsón castigada. En realidad su comportamiento en los primeros meses hacia pensar en devolverla a la familia. Un día en que sus compañeras hacían unas horas de retiro mensual se acercó ella a la Hermana, llorando:  ‘Hermana ayúdame, yo tengo que convertirme’. Su propósito fue firme, admiraba su cambio; su mortificación que tanto le costaba, se notó en todo su comportamiento, particularmente en el comedor donde hacía sufrir a sus compañeras; su piedad edificaba, admiraba. Un día llorando se puso de rodillas delante de la Hermana , pidiéndole el favor de escucharla. Sacó del bolsillo un papel y fue leyendo uno a uno todos los pecados de su vida con sencillez. La hermana insistía en que no lo hiciera pero fue imposibles contenerla”.

encuentro de dos buscadores de dios

Haber sido trasladada a Sonsón fue una verdadera gracia de parte del Señor y un regalo más de su gran delicadeza y ternura. Allí la esperaba alguien que marcaría su vida definitivamente, pues le daría claridad sobre muchas verdades que Berenice ya intuía pero que no conocía en su profundidad y hondura. Se trata de un anciano carmelita, un hombre sereno, con mirada profunda y penetrante, con un rostro radiante y, sobre todo, con la capacidad de pacificar las almas con las que trata de la vida interior y del camino espiritual que cada uno debemos recorrer hasta llegar a Dios. Tiene fama de santo; nadie duda de que es un hombre orante, alguien que vive en alta contemplación; su caridad es grandísima para con todos y no hay persona que se acerque a él que no salga herida de amor de Dios. Dice la gente sencilla que este “Padrecito” tiene la capacidad de ver el alma de la gente y que con solo mirar a las personas sabe muchas cosas de su vida.

Berenice tiene noticias de este Carmelita e inmediatamente siente en su corazón el llamado del Señor a ponerse bajo su dirección y guía, la cual fue tan acertada que le esclarece el designio de Dios para su vida y le profetiza un futuro lleno de fecundidad para la Iglesia, pero no sin antes haber pasado por lo que el anciano llamó: una profunda noche oscura de purificación y de gracia unitiva. Es notorio el deseo ardiente que se desencadena en su corazón de amar más a Jesús Eucaristía y padecer por Él; se intensifica su anhelo de ser carmelita; así lo consigna en su diario:

“En Sonsón había una casa de Padres Carmelitas, entre ellos un Santo, enamorado de la santísima Virgen, le pidió su dirección espiritual. Esto despertó con más fuerza su vocación de carmelita; así lo comunicó a la superiora provincial, que fue por ese tiempo a visitar el colegio. Era su Madre Marie Agnès que también lo conoció; ella le prometió que al llegar las vacaciones la pasaría otra vez al noviciado de Medellín para que reflexionara mejor”. 

“Le esperaban grandes trabajos y sufrimientos, con provecho para las almas”. Berenice pensó que después del dolor de la muerte de su madre y la imposibilidad para acudir al sepelio, todo dolor sería suave pues con la noticia inesperadamente recibida sintió que en mil pedazos se destrozaba su alma: “Le esperaba la pena más grande de su vida: la muerte repentina de su madre, de quien tantas veces había recibido muestras de particular afecto.  La comunidad estaba en recreo cuando llegó el radio que traía la tremenda noticia; la Hermana mayor (la Superiora estaba ausente) lo abrió y leyó preguntando de quien era la noticia... Un rayo que la hubiera fulminado no habría hecho herida más grande en su corazón demasiado sensible por temperamento.

El colegio preparaba la fiesta de la superiora con mucho entusiasmo, la Hermana [Berenice] era responsable de la velada, canto etc. Por esto cuando leyeron el radio de la muerte de su mamacita, dio a entender a sus Hermanas que no se creía capaz de continuar; pero no fue atendida... Pero el amor debe triunfar; Ellos, Jesús y María, lo harán todo y así fue. Después vino la repercusión en el espíritu y en lo humano”.

Uno de los primeros encuentros espirituales entre Berenice y el carmelita, abre caminos insospechados para que la religiosa adquiera alas para volar y pueda encumbrar su espíritu hacia las alturas de la vida mística. Se han reunido en la Capilla del Carmen, como suelen llamar los sonsoneños a la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen, hermosa iglesia gótica que se ubica en la parte baja de la ciudad, santuario de peregrinación y lugar de culto permanente pues todos los sonsoneños, pero especialmente los campesinos acuden cuantas veces les sea posible para contarle a la Reina del Carmelo todos sus problemas y preocupaciones, a la vez que se aproximan al santuario mariano, siempre que vienen al pueblo, para darle infinitas gracias a la “Virgencita” por todos los favores que a diario reciben de ella.

En el locutorio del convento se encuentran los dos consagrados; han elevado al cielo una plegaria pidiendo la asistencia de Espíritu Santo para poder hablar en Dios. Berenice con sencillez descubre su alma al carmelita, abriéndola como un cofre lleno de tesoros espirituales y sin ningún pudor, por la confianza que este santo hombre le inspira, y va narrando uno a uno  los episodios más importante de su vida de oración y trato íntimo con el Señor. Ambos se sienten suspendidos en Dios, sumergidos en Él, morando en otro lugar muy distinto al lugar donde se encuentran; en segundos han volado espiritualmente, hasta ser inmersos en el misterio de Dios, siendo invadidos por una sensación de plenitud y de paz infinita.

Berenice tiene una misión muy grande que cumplir en la Iglesia y en el mundo; su vida será un holocausto permanente ante el altar del Señor, intercediendo por la humanidad entera. Su vida será fecunda, pero el precio de ello es el martirio incruento; no será un martirio de sangre sino un martirio espiritual, un testificar cada día las maravillas del Señor y su infinita misericordia para con todos sus hijos, especialmente los más pecadores, pobres y desamparados. Tendrá que pasar por grandes incomprensiones; ella está dispuesta a vivirlo todo, con una sola convicción: si es la voluntad de Dios Él la ayudará. Nuevamente repite con María: ¡Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra!. 

Una gran claridad ha iluminado su camino: Dios utilizará, para su purificación y santificación, a muchas personas buenas que  sin ser conscientes ni culpables, la harán sufrir mucho, pero todo será para su bien y el de la iglesia.

Berenice, le dice el carmelita, tu misión como “Hostia de Amor y Reparación”  es semejante a la de Santa Teresita al ofrecerse como Víctima de Amor. Para que me comprendas mejor, permíteme leerte una partecita de sus escritos donde muestra cómo le fue inspirado este acto de amor en la fiesta de la Santísima Trinidad, el 9 de junio de 1895: 

“Este año, el 9 de junio, fiesta de la Santísima Trinidad, recibí la gracia de comprender más que nunca cuánto desea Jesús ser amado. Pensaba en las almas que se ofrecen como víctimas a la justicia de Dios a fin de desviar y atraer sobre sí los castigos reservados a los culpables. Esta ofrenda me parecían grande y generosa, pero estaba muy lejos de sentirme inclinada a hacerla.

¡Oh, Dios mío!, exclamé desde el fondo de mi corazón, ¿sólo tu justicia recibirá almas que se inmolan como víctimas?...¿No tiene también tu amor misericordioso necesidad de ellas?...En todas las partes es desconocido, rechazado. Los corazones a los que deseas prodigárselo se vuelven hacia las criaturas, mendigando en su miserable afecto la felicidad, en lugar de arrojarse a tus brazos y aceptar tu amor infinito...

¡Oh, Dios mío!. ¿Deberá quedarse tu amor despreciado, encerrado en tu corazón? Pienso que si encontraras almas que se ofrecieran como víctimas de holocausto a tu amor, las consumarías rápidamente; me parece que te sentirías dichoso de no verte obligado a reprimirte de las oleadas de infinita ternura que hay en ti...Si a tu justicia le gusta descargarse, ella, que sólo se derrama sobre la tierra, ¿cuánto más desearía tu amor misericordioso abrasar a las almas, puesto que tu misericordia se eleva hasta los cielos?... ‘¡Oh, Jesús mío! Que sea yo esa víctima feliz, consuma tu holocausto con el fuego de tu divino amor!...’ 

...Sé que el Fuego de Amor es más santificador que el del purgatorio. Sé que Jesús no puede desear para nosotros sufrimientos inútiles y que no me inspiraría los deseos que siento, si no quisiera colmarlos...

¡Oh! qué suave es el camino del Amor!...¡Cómo deseo aplicarme a hacer cada día con el más grande abandono la voluntad de Dios!...”

El anciano carmelita le hace entrega de un tesoro para que ella lo medite y descubra allí la esencia de su propia vocación; se trata de una copia del Acto de ofrenda al amor misericordioso con el cual Santa Teresita se ofrece como Víctima de Amor.

Es un día inolvidable para la Hna Berenice. Día en que se le ha iluminado un gran camino para su vida espiritual, que ella con gran entusiasmo se dispone a recorrer, con una determinación tal que está dispuesta a dar su vida entera por agradar al Señor y contribuir en la salvación de los hombres.  Ciertamente conocía y amaba a Santa Teresita, pero hoy su mensaje es para ella absoluta novedad y revelación de parte del Señor; sospecha que en esta página inmortal se encierra el corazón de su vocación y de lo que ha de vivir el resto de su vida: “Ser Hostia Viva, Hostia de Amor y Reparación”.

Berenice siente la tierra bajo sus pies. Es maravilloso lo que Dios le ha permitido vivir en el encuentro con este santo religioso carmelita  y los regalos espirituales que le acaba de hacer. Sus ojos brillan de alegría y una amplia sonrisa embellece su rostro. -“¿Nos volveremos a ver Padre?” – “Claro que sí hija, si Dios lo permite y es su voluntad” -“Encomiéndeme al Señor para que yo pueda hacer su voluntad siempre, por difícil que sea, aunque en ello se me valla la vida” -“Así lo haré. Ruega también al Señor por mí”....Mientras se despedían, Berenice siente que su alma se le dilata. ¡Por fin Dios le regalaba a alguien que hablaba el mismo lenguaje y que comprendía lo que significaba ese fuego que le quema por dentro, que no la deja descansar y que le llena el corazón de ardor de amor. No sería esta la última vez que se vieran, muchas otras veces se encontrarán en la Capilla del Carmen donde protagonizarán coloquios divinos que ambos se cuidarán de guardar, con gran sigilo,  en la intimidad de su  interior. 

Durante muchos días Berenice medita silenciosa las palabras  del Acto de ofrenda que, al parecer ya no son de Santa Teresita sino que son suyas, se ha apropiado de ellas, le pertenecen y la llevan a hondas reflexiones en sus ratos de coloquio íntimo con el Señor, reflexiones sobre la Eucaristía y lo que significa el ser Hostia Viva:

“Así haremos efectivo nuestro ideal de ser Hostias Reparadoras.

La Santa Misa es la celebración de la cabeza y de los miembros; debemos ofrecernos, pues, con la Hostia, pedir a nuestra Madre Celestial nos coloque en la Patena como ofrenda con donación voluntaria, generosa para que el Señor nos tenga en cuenta durante el día nuestros deseos  naturales, gustos, temores; sacrificarnos místicamente con Él, en la cruz de nuestro deber, del apostolado, de la santa Regla. Consumir la vida con amor unitivo, como los cirios del altar, como las flores que le rinden el homenaje de su perfume y luego se marchitan; como el incienso: más fuego, más aroma...

Los elementos que constituyen el sacrificio son: El altar, la Víctima, el Sacerdote y los fieles. El altar de nuestro deber; no hay minuto en el día en el cual no tengamos tiempo para el sacrificio; no hay ningún rinconcito de esa mesa sagrada, en donde no podamos realizar la donación de la Víctima... ¿Podremos protestar, vacilar, ante una dificultad, una exigencia? No, con un corazón ardiente, con paso firme, subamos momento por momento a nuestro altar con alegría, ya que el Sacrificio de sí mismo es la base del deber; así gustaremos los consuelos austeros, embriagadores que Jesús deposita en el fondo de nuestro cáliz...; alegrías muy dulces porque el amor vive de sacrificios; alegría unificante al tomar parte en el sacrificio Redentor, alegría ideal de asemejarnos a Jesús que murió por nosotros en la Cruz; esperando la alegría infinita de la eternidad bienaventurada” 
.

Una paz infinita inunda el corazón de Berenice, pues Dios le ha hablado. Ahora está dispuesta y preparada a asumir todas las noches oscuras, las pruebas y dificultades que se le presenten en su vida de consagrada y en su misión en el mundo. Dios le ha hablado y ella está gozosamente agradecida y dispuesta a morir, si es preciso, por cumplir a cabalidad  la voluntad del Señor en su vida.

Siempre soñó con encontrarse algún día inmersa en la soledad del Carmelo, caminando por los claustros del convento con actitud orante, sumergida en la contemplación del amor infinito de Dios y sus misterios, orando por la Iglesia y la humanidad entera, disfrutando del silencio de la “música callada” y la vida de celda, retiro e intimidad divina, alejada de todo ruido del mundo, viviendo sólo para Dios. Pero comenzaba a entender, sin que lograra comprenderlo del todo, que los planes de Dios para su vida eran otros y por eso le había llevado a la Presentación, para formarla y disponerla para la gran misión que le esperaba. Su corazón comenzaba a arder en celo de amor y preocupación por las muchas personas que intuía le confiaría el Señor para su cuidado. Serenamente las lágrimas se desgranaban de sus ojos, haciendo temblar la luz que en sus ojos  negros y grandes se reflejaba.

Ahora sólo una cosa le preocupa: ¿Qué puede hacer ella por Dios y por su Reino?

El santo carmelita no se ha limitado a despejar sus dudas y temores, sino que le ha dado alas para volar y vivir a velas desplegadas la vocación maravillosa que Dios le regala y que ahora le exige arriesgarse a vivir una ingente aventura que ella misma desconoce, pero que siente que está aproximándose. “Todo lo puedo en aquel que me conforta”, repite una voz interior, cuyo eco se pierde en las profundidades del alma de aquella religiosa que, sin entender cómo, acaba de recibir luz verde para comenzar a construir lo que un día se llamará la Comunidad de la Anunciación, y que permanecerá oculta para Berenice hasta el tiempo por Dios señalado.

el voto de ser victima del amor más intenso

Berenice se sorprende de ver cómo va Dios trabajando en su vida interior y en su espíritu. Quiere ser como barro en manos del alfarero. Su disponibilidad para ser labrada por Dios es total; hace cuanto puede para contribuir a la acción gratuita del Señor sobre su vida.  Cada día va clarificando más y más su vocación de Hostia Reparadora, de tal manera que en el futuro, en un acto de madurez y aceptación consciente de este don, hará su voto de ofrecimiento a Dios como “Víctima de amor”. Así consignará en su Diario este acontecimiento:  “Un día, en el año de 1942. Pensé que pasaba la vida en deseos y propósitos sin llegar a ser Reparadora. Entonces, con permiso de Monseñor Juan Manuel González, y de mi buena Madre Maria Agnès, hice un Voto Perpetuo:

1- De ser víctima del amor más intenso.
2- De practicar la caridad fraterna.
3- De humildad. Llegar al anonadamiento, con mi Madre la Virgencita Nazarena.

4- De abandono, hasta volverme un cadáver.

5- De evitar toda imperfección voluntaria.

6- De hacer cada cosa con la mayor perfección posible.

7- De escoger entre dos actos el más perfecto.

8- El voto de amor a María (que hice después).” 

CAPÍTULO VI

ALBORES DE LA ANUNCIACIÓN

la fundadora y su transformación espiritual

Estamos en los albores de la Congregación de la Anunciación. Madre Berenice ha madurado mucho; el amor y el dolor   la han forjado en lo más hondo de su ser. Ahora es una hermosa criatura revestida de la belleza de Dios. Su mirada serena y pacífica, su cuerpo menudo y esbelto, su palabra dulce y comprensiva, el mensaje que pronuncian sus labios es fruto de la contemplación y la mirada interior. No juzga a nadie, a nadie rechaza y todos se sienten amados y acatados por ella. Cuando habla se siente el corazón herido y sus palabras traspasan los umbrales de la razón natural; tiene un poder de convicción tan profundo cuando habla de Dios, que el escucharla es entrar en una nueva dimensión y experimentar que se está sumergido en Dios e invadido por su presencia; su palabra produce el efecto que ella proclama. Siempre sonriente y amable; clara en su verdad y convencida como nadie del verdadero camino y de cómo hay que construir el mundo nuevo, la civilización del amor, ciertamente solo con amor, amor y fe, amor y oración, amor e inmolación, en pocas palabras siendo Cristo otra vez. En nosotros ha de reflejarse el verdadero rostro amoroso de Dios Padre-Madre, siendo antorchas de luz para cada hermano que encontremos en el camino. Esa es su convicción, esa su predicación.

Cuando la gente habla de guerra, destrucción y muerte, Berenice sabe mirar más allá de la realidad que aparece, pues mira desde el amor y habla con el corazón, por eso se transforma en un signo de esperanza para los que se han dejado sucumbir en el pesimismo y la desolación. Berenice cree en la posibilidad de construir juntos  un mundo mejor. Ella está convencida de que “para Dios todo es posible” y de que si el hombre le permite al Señor actuar en su vida todo será distinto, incluso lo oscuro y negativo servirá de base para construir lo nuevo, pues “donde abundó el pecado sobreabundó la gracia” (Rm 5,20)

Es todo un privilegio entrar en contacto con la Madre Berenice, pues ella misma es como un poema de Dios; su vida, su cuerpo diminuto y todo su ser nos hablan de una gran belleza que  encierra en su alma, que lleva dentro y que comunica a todos con su presencia. Ella es como una fuente refrescante que calma la sed del caminante y del buscador de la Verdad; ella es una enamorada de Dios que hace enamorar de su Señor a los demás. Mirándola se le cree y se recobra la seguridad perdida y el deseo de ser buenos y de ayudar al mundo a vivir en paz. El encuentro con ella deja una sensación de bienestar  y de incomodidad, pues con su presencia nos revela verdades muy íntimas que llevamos dentro y que muchas veces ignoramos; estando con ella nos damos cuenta que somos seres ilimitados y que vivimos como prisioneros encerrados en nuestro egoísmo y pecado, indiferencia, desconfianza y deslealtad. Madre Berenice nos revela, sin pronunciar palabra, que somos un gran misterio de amor y que no hemos estrenado la gran mayoría de talentos con los que Dios nos ha dotado. Estando en su compañía sentimos ganas de recomenzar el camino y emprender de nuevo la lucha con la mirada puesta en Dios y sólo en Él, entendiendo, como lo hizo Santa Teresa que: “Solo Dios basta”.

Ella nos hace comprender que hemos sido credos por amor y para la comunión de amor, con Dios y con los hermanos y es esa la única preocupación verdaderamente válida en esta vida presente que Dios nos concede; el resto vendrá por añadidura: “Buscad primero el reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura” (Mt 6, 33)

Así se encuentra Berenice, preparada por el mismo Señor para iniciar una ingente obra de amor y misericordia que ni ella misma puede imaginarse en qué consistirá. Dios se ha ocupado de prepararse en su alma una digna morada para habitar en ella y para estar más cerca de los hombres, amando desde ella a cada uno de sus predilectos. Cada día con María, Berenice  repite muchas veces: “Aquí está la sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra”.

En esta tierra abonada del corazón, Dios comienza ahora a sembrar nuevos carismas, entre ellos el carisma fundacional de una nueva Congregación religiosa. Le ha dado a entender y vivir el misterio de la Encarnación y el misterio sublime de la entrega de Jesús a los hombres en la Eucaristía; ha comprendido la labor de la Santísima Virgen en la vida de su Hijo Jesús y en la vida de la Iglesia, sintiéndose llamada a prolongar dicha labor.

Es entonces cuando comienza a ver la luz del día la semilla del Instituto de la Anunciación, el cual va surgiendo como de la nada, inspirado sólo en la vida cotidiana y el acontecer del Resucitado.

Dios en su infinito amor y su gran celo por sus hijos se sirve de instrumentos pobres pero dispuestos  a dejarse conducir por él para llevar a feliz término la obra que ha iniciado en su Hijo y se va concluyendo en el tiempo, en la medida en que se va actualizando la salvación y redención en cada hombre. Surgen los fundadores de las Comunidades religiosas, quienes viven el evangelio desde una dimensión particular, con la cual dan respuesta a algunas situaciones históricas concretas que requieren una actuación evangélica. El Espíritu Santo suscita los carismas en la Iglesia y las personas carismáticas que los reciben, se los apropian, los viven y los comunican a sus hijos e hijas. Nace, entonces, una Familia Religiosa.
La Hermana Berenice ya está madura para emprender una nueva aventura de amor y redención. Dios, en su admirable designio de misericordia para con los hombres, fue preparando lentamente el corazón de Berenice para que se transformara en una verdadera Madre espiritual de hijas e hijos que continuaran y prolongaran el carisma que el Espíritu Santo le había confiado y que se multiplicaría como semilla fecunda por distintos lugares del planeta. El dolor de la cruz y el amor la han ya purificado suficientemente como para dar inicio a la nueva fundación, pero aún le esperan muchas otras grandes purificaciones, pues la  comunidad de la Anunciación se gestará como fruto de la inmolación de la Madre como “Hostia de Amor y Reparación”.

escuela dominical

“Después de algunos años de mucha intensidad espiritual por el trato con las novicias, particularmente con las jóvenes profesas, se presentó una obra que se puede llamar la base para la fundación de las Hermanitas de la Anunciación.

El señor Arzobispo de Medellín pidió a la Madre Provincial que se interesara por las jóvenes del barrio, por que los domingos había desordenes serios con lo soldados de un batallón próximo. La Hermana [Berenice] dijo a la Superiora que lo más perfecto seria fundar una Escuela Dominical, para poder atraerlas en forma más eficaz. Le pidió que las estudiantes fueran a dar clases, heciéndole notar la dificultad que habría respecto a la influencia de los soldados, ya que pasaban en viajes, caminatas etc.”.

Cuando un alma de oración se empeña en realizar algo que siente es la voluntad del Señor, no escatima esfuerzos ni recursos para llevar a efecto aquello que siente que le pide el Señor en su corazón y que, ciertamente, ha de ser confirmado por sus superiores, pues la obediencia es un signo fundamental para avalar las obras que vienen del Espíritu. No hay que perder un solo segundo en la tarea, pues “La mies es mucha y los obreros pocos” (Lc 10,2), dice el Señor.  

“La idea agradó a la Superiora, le pidió que la fundara sirviéndose de la Hermana [encargada] de las estudiantes de la Normal. En la misma semana se hizo propaganda, se prepararon los programas y las profesoras: clases de bordado, pintura, música y otras a elección de las alumnas; para empezar: un cuarto de hora de catecismo hasta ganarse bien el personal. El domingo siguiente empezaron las clases con 30 alumnas; el personal aumentaba cada semana. Los soldados al principio iban a buscarlas cuando salían, pero eso duró muy poco tiempo”.

forjadora de procesos espirituales

En el contacto con la Madre Berenice las personas descubren que están invitadas a ir siempre a más, a adentrarse en su propio misterio y en el misterio de Dios. Inician un proceso espiritual de gran trascendencia para sus vidas.

“Después de unos meses, un grupito pidió a la Hermana que le diera más largas a las clases de religión que tanto le servia, ella les contestó que no porque podrían retirarse algunas; sin embargo les ofreció que con el permiso de la superiora les haría los sábados de 4 a 5 un estudio de Religión más profundo, y  así se hizo. Tomaron tanto interés y gusto que poco a poco sin darse cuenta fueron entrando en una ascética completa: meditación, examen particular, reparación de sus faltas y de confianza para levantarse; cada mes daban cuenta de la mortificación, la caridad y la humildad, con sencillez y gratitud por ser atendidas.

Un ejemplo para no alargarme tanto: Una joven, hoy María de la Eucaristía, hablando de la oración mental, me dijo con naturalidad: Como debo planchar muchas veces hasta las 9 de la noche, me quedaba dormida desde que empezaba, entonces conseguí dos ladrillos grandes, partí uno por la mitad, me arrodille al pie de la cama con las rodillas desnudas en el ladrillo, las otras dos mitades, las cojo en cada mano con los brazos en cruz, así paso la media hora y no me duermo”.
llamadas a la vida religiosa 

Este deseo de agradar a Dios es creciente en las primeras discípulas de la Madre Berenice; ellas ya no se conforman con poco, desean más y más el conocimiento de la Palabra de Dios, en el compromiso de la oración y entrega a los demás y, como era lógico de prever, inicia un semillero vocacional que arrojará bellos frutos de consagración y santidad ante Dios, para bien de la Iglesia. Muchas de estas jóvenes comienzan a sentirse inclinadas a la vida religiosa y a querer entregarlo todo por el servicio del Reino:

“Empezaron a pedirle que les ayudara para ser Religiosas; ella pidió a la reverenda Madre Provincial que las recibiera en la Presentación por ser tan buenas. La respuesta fue negativa. Acudió a otras comunidades, todas las puertas fueron cerradas. Reflexionó [sobre cómo] en su cargo en la Comunidad, también debía negar la entrada a jóvenes muy buenas pero pobres, de condición humilde, e ignorantes, lo cual hacia con dolor...”

Esta negativa hay que leerla en su contexto, es decir, en una época donde se tienen unas condiciones muy definidas para poder ingresar a la vida religiosa, y unos modelos de vida consagrada muy determinados, que impiden que se pueda acceder a ella sin cumplir unos requisitos que para este momento se creen indispensables. Es así como la intuición de los fundadores a vivir el Evangelio y el seguimiento de Jesús, de una manera determinada, va siendo completada y perfeccionada a través de los años en la medida en que los modelos de vida consagrada se van trasformando y generando espacios de mayor amplitud y comprensión; en otras palabras, las limitaciones de la concepción de la vida religiosa y las limitaciones ambientales determinan la manera de vivir el carisma de los fundadores, el cual es como una semilla en desarrollo  que, gracias a la acción del Espíritu en la historia, se va perfeccionando y enriqueciendo. No podemos leer la historia pasada con las categorías presentes; cada momento histórico tiene sus parámetros, su manera de interpretarse y sus condiciones propias para vivir un carisma. Lo que antes parecía natural y acertado ahora lo analizamos con otra mirada y nos parece equivocado, pero repito, es necesario ubicarse históricamente para comprender lo sucedido. Esta misma negativa va a dar origen a nuevos caminos y puertas que se abren; gracias a esta negativa va a surgir, entre otras, la Congregación de la Anunciación.

coloquio íntimo con dios.   momento fundacional

“Por este mismo tiempo el Sagrado Corazón de Jesús la llamaba íntimamente a algo que no podía determinar.  Así una noche, en un sueño muy claro le dijo: Te lo pido todo”. Se encuentra en oración, en la Capilla, frente al nicho del Sagrado Corazón, como suele hacerlo cada noche, al ir a despedirse de él. La Madre entiende cuál es la petición de su Señor y sin vacilar se dispone a vivir en plenitud esa entrega total.

Cuando Dios quiere emprender una obra y desea que surja una comunidad religiosa, generalmente regala un momento especial para el fundador, un instante o período de gracia donde comprende con certeza que Dios lo envía a realizar una misión en su nombre. Ese momento fundacional puede suceder en cualquier instante; ni siquiera es necesario estar en oración profunda, pues muchas veces inspira un carisma fundacional a través de algún acontecimiento histórico. Pero hay otros casos donde es explícitamente el Señor quien pide a la persona empeñarse en sacar adelante una obra, como sucede a Madre Berenice, quien nunca pensó en fundar una Comunidad; sólo piensa en amar con locura a Dios y hacerlo amar de todas las personas. Con simplicidad y “entre líneas” nos hace partícipes de ese momento fundante, cuando el Señor le inspira lo que quiere y lo que ella debe hacer:

“En otra ocasión, con más luz y en forma enérgica, la sacó de la capilla, donde se encontraba sola y le dijo: Sígueme. Él salió delante; cuando llegaron a la puerta se encontró en un pasadizo; oyó hacia la izquierda cantos, risas, alegrías; miró y vio unas Hermanas,  entonces Jesús se detuvo y la  miro y vio como contrariado. Lo siguió. Entró con Él en un cuartico polvoriento, completamente vacío, el Señor le dijo: aquí... y desapareció; ella lo comprendió todo; pero juzgaba que era una ilusión o soberbia; sufría por las distracciones que le venían en la oración”. Ha visto al Corazón de Jesús que desciende de su nicho y le conduce hasta este cuarto, lleno de basura; allí le revela su deseo y su voluntad, también le clarifica la misión que ahora le confía, y que la Hermana guarda en su corazón con mucha reserva.

Berenice calla, es demasiado lo que ha recibido y no se atreve a reducirlo a palabras burdas e ilimitadas; el lenguaje de Dios es infinito y nunca alcanzamos a captarlo en plenitud. Dios siempre será mucho más de lo que podamos captar de Él. Berenice se sobrecoge ante esta manifestación del Señor; temblorosa y asombrada calla y adora... Se limita a afirmar: “ella lo comprendió todo”. Como María ha comprendido que si es voluntad de Dios todo se hará; por eso como la Virgen, más que con los labios con su mismo corazón, pronuncia desde el fondo de su ser esas palabras que repetirá tantas veces a lo largo de su vida: “Hágase en mí según tu palabra”.

“Así paso seis meses, sin atreverse a decir nada a la Madre Marie Agnès. Al fin, una mañana entró a su oficina y se lo dijo todo. Ella muy emocionada se levantó de la silla  y le dijo,  poniéndose las manos en la cabeza: ‘Hija mía. es voluntad de Dios; hace mucho tiempo que yo le pedía que llamara a un alma para esa Obra”.

se agudiza el peso de la cruz 

Cuando Dios comienza a realizar una obra de misericordia entre los hombres, el ataque del enemigo no se hace esperar y, lo peor, lo hace utilizando las personas más cercanas, quienes, muchas veces sin darse cuenta, son instrumento de purificación y sufrimiento, pero Dios sabe sacar de los grandes males grandes bienes.

“La Hermana la notó tan emocionada que pensó la había engañado con sus cosas; a esto contribuyó la desconfianza que le manifestaban en la comunidad, particularmente las Madres del Consejo, por que le metía muchas ideas a la Superiora Provincial: ejemplo la Normal, un Boletín para información general de la comunidad que tituló: ‘Excelsior’, una peregrinación de todos los colegios de la Provincia a la Estrella (Antioquia), para la cual todas las alumnas  trabajaron con entusiasmo y felices de poder venir a Medellín; se mandaron cuadernos especiales, bien presentados, a todos  los colegios con el fin de que se hiciera un estudio de marilogía adaptado a cada curso, para traerlos a la exposición mariana que se haría en el Patronato de Obreras, y gracias a Dios, después de[múltiples] dificultadas despertó movimientos marianos en una y otra parte”.

El proceso de nacimiento de la Obra sigue su curso, pero es fundamental asegurarse de que verdaderamente es obra de Dios y por eso el discernimiento y la consulta a diferentes personas no puede faltar, aunque supuestamente se vea claro que es voluntad de Dios. En esto la Madre Berenice ha asimilado muy bien las enseñanzas de Santa Teresa, quien nunca hacía nada de lo que el Señor le mandaba, a través de visiones o locuciones interiores, sin tener el aval del confesor. 

Monseñor Alfonso Uribe Jaramillo fue un hombre de gran discernimiento; conocido en muchos lugares por su gran inteligencia, por su intenso camino de oración contemplativa y experiencias místicas, y por su fama de santidad; todo esto lo recibió después de su conversión, operada por el poder del Espíritu, a través del movimiento de la Renovación Carismática, como él mismo solía contarlo. Un día se presenta la oportunidad de dialogar con él y discernir lo que la Madre Berenice está recibiendo como mociones del Espíritu; quiere saber si debe comenzar esa Obra que se sembró en su corazón y que el Señor le urge dar inicio lo antes posible. ¿Es realmente una obra querida por del Señor o fruto de su imaginación? 

“Con las obreras se aprovechaban los puentes, para hacerles dos o tres días de retiros; al terminar, una mañana asistió al desayuno el que es hoy Ilustrísimo Señor Alfonso Uribe Jaramillo. Impensadamente le pregunté: Padre Alfonso, qué piensa de una religiosa que va bien en su Comunidad, y le viene la idea que ella cree que viene de Dios, pero por otra parte se asegura más en que lo que está oyendo interiormente, y otras cosas... son imaginaciones, soberbia. Inmediatamente le contestó: esa religiosa se está exponiendo a una falta grave, etc.  Esto  fue lo que realmente dejo angustiada a la Hermana, porque la apartaba de las voluntad Divina”.

La Madre Berenice está asustada; el Prelado ha confirmado la veracidad de lo que ella experimenta en oración y, además, le ha puesto en alerta ante la posibilidad de incurrir en una falta grave, negándole al Señor la posibilidad de actuar a través de ella. Su corazón ha quedado desasosegado e inquieto y por eso acude presurosa a referirlo a su Superiora: “Al regresar a los Angeles se fue directamente a la oficina de la Superiora Provincial y le refirió con angustia lo que había pasado, ella le contestó: se lo advertí con claridad, que esa Obra es de Dios; pero Usted no entiende; escriba bien claro, con detalles, todo lo que usted sabe, entiende, cómo vio... Y me lo trae. Lo hice inmediatamente, se lo llevé; lo recibió y lo puso sobre el escritorio”.

Todo se está propiciando, al parecer es el mismo Señor el más interesado en que se dé inicio a la Obra y así lo demuestra. La prueba de fuego, antes de embarcarse en tan gran aventura, será la confirmación que de ello haga el Señor Arzobispo, Monseñor Joaquín García Benítez, pues es él el Pastor de este rebaño y Dios manifestará su voluntad a través de él; esa es la convicción profunda que posee la Madre Berenice. La Superiora Provincial solicita una entrevista para la Hermana Berenice con el Arzobispo y de inmediato se la conceden para el día siguiente. Así narra ella este encuentro:

“La Hermana ofreció al Sagrado Corazón de Jesús bajarse a pie hasta la Curia Rezando el Rosario, para que Jesús y María mostraran bien clara la Voluntad de Dio. El Señor Arzobispo salió muy serio:

· ¿ Quien es Usted?

· Soy una Hermana de la Presentación.
· Ya lo veo, pero ¿quien?
· Soy la Hermana de unos papeles que le envió a su Excelencia Nuestra Madre Provincial.
· ¿ Papeles?
· Sí ella[la Madre Provincial] me mandó, hace bastante tiempo se los envió.
Él reflexionó, pasó a su despacho y regresó con los papeles. Ya más amable la hizo sentar. Después de muchas preguntas añadió: es de Dios. Le doy un mes  para empezar...”

Un desconcierto grande se apodera de la Madre, pues aún no sale del asombro al escuchar de labios del Pastor la confirmación de lo que Dios le había revelado en oración, y que ahora, a través de medios humanos, volvía a confirmarle: es de Dios. Y añade: “Le doy un mes para empezar”. ¿Qué podría hacerse en un mes? ¿Cómo presentar ese proyecto a su comunidad? ¿Qué van a pensar y a decir, cómo van a reaccionar? ¿Dónde encontrar recursos...? Pero si esa Obra es de Dios, se hará; El se encargará de todo: “Hágase en mí según tu voluntad”, seguía repitiéndose Berenice entre emocionada y asustada. No obstante, las palabras del Prelado le dan mucha confianza, pues cree firmemente que: “quien a vosotros escucha a mí me escucha” (Lc 10,16). Cree ciegamente en la mediación de los superiores para descubrir la voluntad de Dios. El Señor lo quiere, el Señor lo hará. En lo más íntimo de su corazón no hay vacilación, ni la menor duda: esta Obra es querida y fundada por el Sagrado Corazón.

“La Hermana recordó en ese momento su apostolado en el barrio de prostitución [Guayaquil] y le pidió consejo: ‘Eso esta bien, y casualmente ha venido una señora caritativa y rica, que quiere ayudar con dinero; háblese con ella. Se llamaba Ester Correa, me parece que de Peláez”. 

Todo está dicho, no hay nada más que agregar; los signos de Dios están dados, es evidente: “Al día siguiente, al terminar el rezo de vísperas, quiso llamarla, pero se encontró con la dificultad de la dirección; tranquila se dirigió al teléfono diciendo a la Santísima Virgen: Madre mía, no tengo tiempo para buscar  números, haz que al abrir el directorio telefónico sobre el número que ponga el dedo sea el de esa Señora y así lo hizo la Madre Celestial que no niega nada a los que la invocan con fe.

•
¿Es la casa de la Señora Ester Correa?

Contestó un Señor con vos fuerte

· Se la voy a llamar.
Después de un corto saludo, le expresé la necesidad de hablarle personalmente.

· ¿Quién es Usted? 
· Una Hermana de la Presentación.
· Yo no las conozco, me eduqué en la Enseñanza.
· Perdóneme Señora, es para decirle algo de lo que me habló el Señor Arzobispo. 
· Si, pero mañana no puedo ir porque habrá paro.
· Bien señora, cuando pueda.
Al día siguiente se presentó la señora Ester, a las diez de la mañana, al Noviciado. Hablamos de la obra de Guayaquil, y se mostró muy generosa y amable; ésto me animó a decirle algo respecto de la Obrita”. Se refiere a la Obra que el Señor le había inspirado. Una nueva confirmación de la voluntad de Dios vendrá a través de esta buena Señora, quien se maravilla ante lo que está escuchando de labios de la Hermana Berenice, pues se le esclarecen los raros sueños que se le han presentado en los últimos días, y que la tienen inquieta y desconcertada: “Se mostró muy extrañada y dijo: ¡hace algunas noches estoy soñando con unas jóvenes con velo blanco, que bajan por una escalera! Pidió explicación”.

La Madre Berenice le refiere lo que ella ha captado de lo que el Señor le  está revelando y lo que cree ser la voluntad de Dios en ese momento: “Es una comunidad para jóvenes de condición humilde, pobres, e ignorantes, que por este no pueden ser recibidas en otras comunidades”.  La respuesta de doña Ester fue contundente: “Quiero ayudarle para conseguir  la casa y en los primeros meses le prometo $ 25,oo”. Entendió con toda claridad que el Señor le estaba poniendo en sueños aquella obra para que fuera la primera benefactora y eso le llena el corazón de inmensa alegría; ¿qué más quería ella en la vida sinó servir? ¡Qué bueno es el Señor al permitirle contribuir en la implantación de su Reino en la tierra, ayudando a unas pobres mujeres que son rechazadas en las comunidades religiosas!

“La Hermana refirió a la Superiora lo dicho por el Señor Arzobispo, y el encuentro  con la señora Ester de Peláez. Muy alegre contestó: ‘Vea que tan de Dios es la Fundación. No tiene sino un mes para conseguir la casita como le dijo el Prelado’.

Era marzo de 1943. Empiezan las dificultadas, las humillaciones... bases del edifico del Sagrado Corazón. Presupuesto para la Fundación: $25,oo de Limosna. Gastos: Casa arrendada con equipo completo de oratorio, refectorio, dormitorios, cocina, etc.”

Todo está dicho. Berenice no vacila y se lanza a la tarea de conseguir la casa sin preocuparse en absoluto por el dinero que necesita para comenzar; el Señor lo quiere, es su voluntad, entonces se hará: “Se empezaron las diligencias para conseguir la casa, situada donde lo quería la  Madre Marie Agnès. A pesar de la búsqueda  continua, fue imposible iniciar la Fundación antes del 14 de Mayo de 1943, es decir, dos meses después de lo impuesto por el Señor Arzobispo”. 

CAPÍTULO VII

LA CASITA CUNA DE LA ANUNCIACIÓN

“La Casita, cuna de la Anunciación, estaba como enclavada en una barranca amarilla, completamente aislada; solamente un poco más abajo, en una pobre choza, vivían dos ancianos que trabajaban penosamente para ganar el pan. Fidelita era la esposa, muy buena  y caritativa; desde el tercer día de la Fundación se presentó muy cariñosa, con el deseo de servirnos. Estaba situada [la Casita] a cuadra y media del Noviciado de Los Angeles, como deseaba Nuestra “Madre Provincial, para que pudiera atender a la Fundación sin dejar ningunos de los empleos que tenia en  el Noviciado, en la Normal y en la casa Provincial”. 

Está a punto de surgir una gran obra que, fundamentada en la pequeñez, pobreza y amor, pretende asumir el espíritu de Belén y Nazaret como realidades y lugares donde se oculta y a la vez se revela y da a conocer la gloria de Dios. Surge una exigencia imperante, y es la de dar a conocer y hacer visible la presencia viva del Señor entre sus hijos más pobres y limitados, entre los cuales se ha encarnado.

Un día, están hablando la Madre María Inés y la Hermana Berenice. La Madre pregunta: “¿Y qué nombre le va a dar a la Obra?. “No sé”, responde la Hermana Berenice. La Madre se levanta de su escritorio, camina un poco hacia el patio, pensativa. De pronto, ambas dicen al tiempo: “¡La Anunciación!”. Fue tanta la emoción de ver que se les había ocurrido a las dos al tiempo, que entendieron era ese el nombre que Dios quería para la Obra.

“Llegó el 14 de mayo [de 1943], viernes. A las 8 a.m. llegaron las doce Fundadoras para hacer la limpieza. La Casita tenía una puerta de entrada para una persona, a pocos pasos se llegaba a un patio cuadrado tan reducido como el dormitorio, el comedor fue un corredorcito frente al patio, la cocina un rinconcito hacia atrás, de fogón unas piedras en el suelo”.

No se necesita más para comenzar; al fin y al cabo no había más en Belén, en el lugar donde comenzó a crecer y desarrollarse la salvación de los hombres: Dios hecho carne. Son doce las fundadoras, número simbólico que evoca un nuevo comienzo con remembranza bíblica, recordando el fundamento del Pueblo de Israel y sus doce tribus, al igual que los cimientos del nuevo pueblo de Israel, la Iglesia, con sus doce columnas apostólicas. También la Madre Teresa de Jesús, en el siglo XVI daría inicio a la nueva familia del Carmelo Teresiano con un número ideal de religiosas que ella consideraba fueran trece, doce que representaban el “Colegio de Cristo” y la priora que ha de hacer las veces de Jesús en medio de la comunidad. 

“Don Juan Rodríguez y su señora, eximios benefactores de la Anunciación, ofrecieron el almuerzo para ese día, pero el encargado [de llevarlo] se perdió en el camino; todas nos alegramos de la oportunidad de ofrecer ayuno hasta las tres de la tarde, como agradecimiento por la gracia recibida”.

Un inusual gozo embarga el corazón de todos los presentes. No pueden expresarlo con palabras concretas y por eso todos callan. El rostros radiante de las jóvenes fundadoras deja traslucir que se encuentran sumergidas en una atmósfera de misterio y teofanía; Dios se está revelando a sus pequeños corazones pero nadie se atreve a profanar con palabras el encanto y el asombro de este gran acontecimiento misterioso. Ciertamente, el Señor está presente en este modesto lugar y cada cual se siente como María y José, disponiendo lo mejor posible el Portalito de Belén para albergar al Rey de reyes, al Señor del cielo y de la tierra. En medio de la pobreza hay un encanto en cada rincón y en cada detalle tan humilde y  bellamente dispuesto. El Señor las ha mirado con misericordia y se encuentran felices. Ninguna se siente digna de formar parte de tan celestial aventura, pero con el corazón postrado en adoración y alabanza reciben agradecidas la invitación de Jesús a seguirlo.
“A las cinco de la tarde llegó el  Padre Manuelito Restrepo, cura párroco de la catedral, que se había mostrado muy entusiasmado con la Obra, por que hacia mucho tiempo sufría por tantas jóvenes que acudían a él con la angustia de su vocación sin poder orientarlas ni ayudarlas. Les habló con unción de la vocación religiosa y les prometió cooperación hasta donde fuera posible”.

Con la presencia de este cercano y amoroso sacerdote, experimentan el anticipo de la visita de Jesús, a quien sus corazones anhelan con toda intensidad y sueñan con tenerlo como huésped permanente de su pequeña morada. 

“En el corredorcito de entrada había una escalerita que conducía a un cuarto alto, donde pensamos en la capilla, un día no muy lejano, si era voluntad de Dios; allá se preparó una salita para recibir al  Padre Manuelito que había prometido ir ala inauguración de la Obra”.

Con un acto muy sencillo y humilde se da inicio a la divina aventura de la futura Congregación de la Anunciación. Doce pobrecitas, animadas por su madre y maestra que ni siquiera puede permanecer de tiempo completo con ellas, se lanzan a recorrer los caminos del seguimiento de Cristo, en fe pura, sin ninguna otra certeza más que la de saber que el Señor y la Santísima Virgen las acompañan en esa travesía. Es todo un riesgo, no poseen ninguna seguridad y el futuro es incierto, pero Dios está con ellas y eso les basta. El Santo Rosario fue entonado por  el P. Manuelito y sus sabios consejos y palabras de ánimo recibidos por todos con gran respeto y apertura de corazón. En el interior de cada una resuenan las palabras del evangelio pronunciadas por la Madre de Dios: “! Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra!”(Lc 1,38).

nuevo amanecer. 
Comienza la vida ordinaria de la Casita, nombre con el cual se referían a la Casa de las Fundadoras por sus reducidas dimensiones. Son las cuatro y media de la mañana del día 15 de mayo; ya la Madre Berenice está reunida con las Fundadoras, empezando la oración que, en esta oportunidad,  hacen comentada, alabando y bendiciendo a Dios por todas sus maravillas que en el día anterior han percibido con tanta claridad. Durante el desayuno comparten las impresiones de la primera noche y, como un rayo que sorprende repentinamente, una duda atraviesa el alma de la Madre Berenice; al parecer el demonio está disgustado por la obra que comienza y pretende inquietar el corazón de la Fundadora. Cuando menos lo esperaba, después de la hermosa y humilde apertura de la Casita y todas las experiencias maravillosas allí sucedidas, la invade de repente  una avalancha de dudas y perplejidades que ella misma no sabe de dónde pueden provenir.

“En ese momento llamé al padre Alfonso Uribe, mi director en esa época, hoy Monseñor Alfonso Uribe Jaramillo. Le dije con angustia: Me ha venido la tentación de que lo hecho es una ilusión, con la cual voy a perjudicar muchas almas; él me contestó: Tranquila, aunque sólo se hubiera hecho un acto de amor, bastaría para estar en paz y muy contenta. Gracias especiales me concedió el Señor en ese tiempo de tantas dificultades...”

Dios sigue mostrando su amor y fidelidad regalándole a la Madre fortaleza y una gran determinación para continuar, al igual que la humildad y la confianza suficientes para postrarse nuevamente a los pies del tabernáculo y desahogar sus penas a solas con su Señor. De rodillas ante el Santísimo, deja fluir libremente como un gran caudal de dudas y tormentos sus copiosas lágrimas, que están presagiando los múltiples dolores y heridas que la fundación le generará en un futuro no muy lejano. De repente, a través de sus lágrimas ve brillar la tenue y a la vez viva y fuerte llamita de la lámpara del Santísimo Sacramento, parpadeando en medio de la penumbra. Ella es esa lamparita frágil y débil, pero sostenida por el calor misericordioso del amor de su Señor. Se siente invadida de una gran  paz y de una férrea  confianza en aquel de quien se había fiado: el Corazón amante del Señor. Promete hacer cuanto de ella dependa para no obstaculizar en nada la obra de Dios, que en aquel rinconcito de Medellín se está iniciando, y colaborar en todo lo que pueda para que sea glorificado y adorado entre sus hijas y hermanas.

“El señor Arzobispo de Medellín, que había aceptado la fundación con mucho gusto, dio orden desde el primer momento de que se pusiera en la puerta de la calle un aviso con esta inscripción: “Escuela doméstica” para evitar, dijo él, indiscreciones”. 

Nunca la Madre Berenice está ociosa, siempre tiene algo que hacer; milagrosamente se multiplica para atender a su innumerables obligaciones y responsabilidades, eso sí, en todo prima el encuentro amoroso con su Señor.  Lo que nadie se imagina es cómo puede arreglárselas para hallar el tiempo suficiente para atender a la pequeña comunidad naciente. Pero esto no representa ningún motivo de preocupación para ella pues sabe que, como dice Santa Teresita, “Dios no coloca deseos irrealizables en el corazón”, y si Él lo ha propiciado todo, Él mismo se encargará de multiplicar las escasas veinticuatro horas del día, de tal manera que hará cuanto esté de su parte y confiará el resto al dueño de su vida y de ese rebaño naciente que Él mismo se ha conformado. 

“ Con el permiso de la Superiora, la Hermana hizo un horario que le permitiera cumplir  su doble deber”: A las tres de la mañana iniciará la jornada con algunos asuntos personales, de tal manera que a las cuatro se apresta a salir para la Casita, donde acompañará al grupo de fundadoras en sus oraciones y en la meditación que cada día desarrolla para ayudarlas a crecer en el amor al Señor y a la Santísima Virgen. Terminada esta tarea regresa presurosa  a la comunidad de la Presentación para continuar las actividades de rutina. A las siete de la mañana regresa a la Casita para dar la Orientación espiritual a las jóvenes; organiza el trabajo del día y asiste a cada una en sus necesidades materiales y espirituales. Inicia clases en los Angeles a las ocho, mientras las Hermanitas son asistidas, gracias a la comprensión y bondad de la Madre Marie Agnès, por las Hermanas estudiantes a quienes les permite colaborar por turnos durante la mañana, dándoles clases a las Hermanitas Fundadoras. A las once y treinta, la Hermana San Pedro Nolasco acompaña a las Hermanitas en el examen particular, mientras la Madre Berenice lo hace para las hermanas estudiantes de la Presentación. A las tres de la tarde imparte una instrucción a las Fundadoras; participa en el recreo y en otras actividades.  A las cuatro dicta algunas clases a las estudiantes, continuando con la clase de Religión en el Noviciado a las cinco; participa luego de la oración comunitaria, cena y recreo con las Hermanas estudiantes, concluyendo luego con las oraciones finales de la jornada. Muy avanzada la noche comienza la preparación de clases y corrección de tareas, dejando el descanso para el momento en que se pueda tener, no sin antes dedicar un largo rato al coloquio íntimo con su Señor.

“El corazón eucarístico de Jesús  me concedió la gracia de continuar los domingos en Guayaquil, hasta la una de la tarde, y en Bello con los obreros por la noche; también en el apostolado de la Acción Católica y en la Legión de María”. 

viviendo la pobreza evangélica

Sienten que es un privilegio poder vivir física y espiritualmente pobres, preocupándose más de la pobreza espiritual que de la material; comprenden que pobreza y humildad van de la mano, por eso proclaman con el Hermano Francisco de Asís: “¡Oh señora, santa pobreza, el Señor te salve con tu hermana la santa humildad!”. Están dispuestas a vivir en actitud de “infancia espiritual”, entendiendo por esto una actitud de apertura a Dios con la disponibilidad de quien todo lo espera del Señor, al igual que la disponibilidad para vivir en solidaridad con los más pobres y despreciados del mundo. Ellas quieren imitar a Cristo prolongando y viviendo su misterio de pobreza en el mundo, “el cual, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza” (2Cor 8,9). El Verbo de Dios se hace en todo semejante a nosotros, menos en el pecado, para salvarnos y así, “siendo de condición divina, no retiene ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó de sí mismo tomando la condición de siervo” (Flp 2,5-11) Se anonada, renuncia a toda irradiación de su gloria divina, eligiendo y aceptando un estado de pobreza. 

“La pobreza era absoluta: en la cocina un tarro de manteca, que prestaba servicio en lugar de ollas, tanto en el desayuno como en el almuerzo y la comida. Un cuchillo para todas y algunas cucharas, que después de lavarlas se las prestaban unas a otras. Para cocinar no había ningún combustible, la Hermanita San Juan Bosco salía por la tarde a recoger ramas y basuras para prender el fogón al día siguiente”. Al principio sólo pueden tener  dos comidas al día. La Madre Marie Agnès sufre mucho de ver la pobreza de la Casita y la casi imposibilidad de poder ayudarlas, ya que tiene a la gran mayoría de las Hermanas a contra de esta Obra. En vista de que la  Madre Berenice come tan poco, le autoriza para llevar la mitad de su alimento y compartirlo con sus Hermanitas. La Madre, gustosa, se priva muchas veces de comer su almuerzo para hacerlo pan común en la pobre mesa de las alegres Fundadoras.

“En los primeros días las Hermanitas se sentaban en el suelo para las reuniones, algunos días después nos regalaron unos cajones y ellas hicieron banquitos. Para el vestido pedimos a la Madre Julia Delfina, Superiora del Patronato de Fabricato”.

Todo les parece una gran bendición de Dios, hasta los más insignificantes detalles los consideran como un gran gesto de generosidad del Señor y de las personas, y por ello alababan y glorificaban a Dios permanentemente. Sin excepción, todas viven con gran apertura de alma y disposición interior absoluta para acoger la voluntad de Dios, sea la que fuere. Es una disposición interior que compromete toda la vida; están aprendiendo a confiar y a confiarse en Dios. La Madre Berenice, con su testimonio y manera de ser, las va enseñando a fiarse audazmente del Señor, renunciando a todo apoyo humano para apoyarse sólo en Él. Aunque posean bienes materiales no han de poner en ellos su confianza, ni en los seres humanos, ni en ellas mismas, sólo en Dios, pues “Solo Dios basta”. 

los formadores de la nueva familia.

La escasa formación humana y espiritual que poseen las Fundadoras es motivo de preocupación permanente de la Madre Berenice, la cual constata que el tiempo que posee para formar a estas muchachas, como ella sueña, es insuficiente. Un día, estando en oración, se le ocurre una brillante idea que inmediatamente lleva a la práctica: nombrar al Sagrado Corazón y a la Virgen María  formadores de la comunidad, disponiéndose ella a ser su humilde colaboradora: “Con una confianza inquebrantable, de todo corazón pidió al Sagrado Corazón de Jesús fuera Él mismo con su Madre Santísima  el formador, el compañero, el todo de sus pequeñitas. Con este fin, a los cinco días de la fundación, en el recreo de la tarde dijo en tono convencido a las Hermanitas [que] sí construimos con amor y confianza una capilla a Jesús Sacramentado, vendría el 31 de Mayo a quedarse con ellas para siempre”.
Confiesa emocionada y agradecida: “El Sagrado Corazón y su Santísima Madre desde el principio mostraron su amor y su misericordia por su Obra”.
Pensar en tener al Santísimo Sacramento en casa les llena el corazón de emoción. ¿Cómo responder a esta gracia tan maravillosa? ¿Cómo recibirlo dignamente en un lugar tan pobre? Preguntas que resuenan permanentemente en el corazón de todas. El Espíritu Santo no se hace esperar con una respuesta inspiradora: juntas construirán  una capilla espiritual para albergar a Jesús Eucaristía, haciendo que se sienta agradado entre ellas: 

“La alegría fue incomparable. Empecemos ya la capilla en la siguiente forma: columnas: con caridad fraterna. Techo: actos de pureza de intención. Piso : actos de humildad. Ventanas: actos de Amor, modestia religiosa. Alfombra: Obediencia. Flores: exactitud. Altar: la Santa Misa. Ingenieros: la Santísima Virgen y San José.

Empezaron una semana de fervor y confianza. La Hermana les aseguró que el 31 de mayo tendrían la gracia de recibir a Jesús Sacramentado en su Casita tan pobre. El fervor fue grande, cada una quería superarse más...”

CAPÍTULO VIII

INICIO DE LA FUNDACIÓN

Armonía, oración, entusiasmo y amor son las notas características del inicio de la Obra. No obstante, la Madre Berenice está convencida de que hasta que no entre Jesús Sacramentado a vivir con ellas en la Casita, no se habrá dado inicio verdaderamente a la Fundación. Es urgente conseguir el permiso para tener al Santísimo en casa, permiso que debe obtenerse de parte del Arzobispo, lo que “era pedir casi un imposible, ya que en la Casita no había sino un cuartico poco aceptable. Además nada absolutamente para conseguir lo que reclamaba la presencia del Amor  Sacramentado definitivamente entre sus pequeñitas”.

A pesar de estas carencias, la Madre  tiene la certeza absoluta de que el 31 de mayo el Esposo estará viviendo con ellas. Movida por esta convicción, aún antes de solicitar el permiso al señor Arzobispo,  “la Hermana
 se dirigió a la Iglesia de la Candelaria , de la cual  era párroco el  Padre Germán Montoya . Tuvo que hablarle un poco de la Obra para pedirle la caridad de presentarle lo necesario para arreglar un pequeño altar para la visita del Señor Obispo y el arreglo de la entrada del Amor Sacramentado a la Casita”.

El entusiasmo del Padre con la idea de las Hermanitas fue grande; hacía mucho tiempo estaba deseando encontrar un lugar para remitir a tantas jóvenes buenas, creyentes y espirituales que deseaban seguir al Señor en la vida religiosa, pero que no eran admitidas en las comunidades existentes por la condición económica y cultural desventajosa en la que se encontraban. “¡Esta Obra es de Dios!”, exclamó maravillado el sacerdote; la ve como una respuesta del Señor a la oración de muchas muchachas que continúan esperando, contra toda esperanza, poder realizar sus sueños de consagrarse al Señor para siempre  a través de una comunidad religiosa. El Padre la autoriza para que tome de la sacristía cuanto necesita y disponga a su amaño de todo lo que sea necesario para preparar la venida del Arzobispo al Patronato de Obreras, pues por aquellos días el Arzobispo que estaba cumpliendo sus Bodas de Plata episcopales, anunció una visita a las Hermanas para apreciar una gran exposición que con motivo del  Año del Congreso Mariano la Madre Berenice había preparado allí. Esta era la oportunidad para conseguir el permiso de trasladar el Santísimo a ese humilde recinto de la parte alta de la Casita.

“El Señor Arzobispo  llegó a la hora señalada, se manifestó sinceramente  complacido con la ofrenda que recibía; la Hermana  seguía discretamente a la Superiora que lo acompañaba, y cuando ya salía le recordó la promesa del permiso del Santísimo en la Casita.

La Madre, de rodillas y muy emocionada le dijo: Excelencia, en el nombre de sus Bodas, le pido la caridad de dar permiso de tener al Santísimo en la Obrita que bien conoce, desde el 31 de este mes que termina”. Él le dio el permiso con mucho gusto y amabilidad. El Sueño se está haciendo realidad; ya tienen lo más importante que es la aprobación del Pastor, el resto es fácil arreglarlo a pesar de la pobreza  en que se encuentran. “Sólo el sábado por la tarde pudo la Hermana dar la noticia a sus Hermanitas: ya estaba el anhelado permiso... De rodillas en el pequeño patio y con los brazos en la cruz rezaron el Magníficat, varias lloraron de alegría”.

Los preparativos 

“El domingo a las 7 a.m., cuando desayunaba antes de la comunidad porque le correspondía el Rosario perpetuo, se acordó que ya era víspera del grande acontecimiento y que nada tenía preparado. Angustiada dijo a la Hermana que la acompañaba: mañana tenemos una misa de fiesta para unas jóvenes de servicio, y nos falta todo, absolutamente... No se afane, le contestó la Hermana María Isabel, la señora.....  es muy caritativa y acaba de recibir un equipo completo muy lujoso para su oratorio. Sin más, la Hermana le pidió el teléfono y llamó a la señora, quien contestó personalmente; después de oír la petición ofreció con mucho gusto el altar y todos los accesorios; añadió: no lo hemos estrenado, pero me alegra que sea una Obra pobre primero. Dos Hermanitas se fueron inmediatamente a transportarlo en un camión: Las otras, felices, se pusieron a lavar el Cuartico, palacio para el Rey de reyes. Estaba manchado de aceite, quemado, algo repugnante... ”

Pero no era el altar de la familia rica, traído de Estados Unidos,  lo que quería el Señor para su pequeño portal. Él, que había nacido pobre y muerto en la indigencia absoluta, lo único que esperaba era la riqueza del amor del corazón de las Hermanas y la posibilidad de dejarlo morar  entre ellas: 
“La mañana estaba lluviosa; hacia la 11 la llamó la Señora..... y preguntó qué medidas tenía la puerta de la casa, por que ella había tenido que quitar la de su Oratorio que era muy ancha para poder sacar el Altar. ¡Que golpe! Para dar una respuesta se tomó las medidas de la puertecita y las comunicó a la señora. Ella, con razón, se contrarió mucho: ¡Cómo es posible que me hayan hecho dañar mi casa, desprender las puertas!. ¿Adónde pensaban llevarse mis cosas, que se han mojado mucho en el camión? Confusa la Hermana pidió excusas y se retiró”.

Por un momento se ilusionó pensando en estrenar para el Señor un lujoso equipo de oratorio, olvidándose del lugar y las condiciones donde Él nació, vivió y murió. Él se hizo hombre para compartir con los hombres su pobreza y su riqueza y quiere seguir siendo pobre con sus predilectos del Reino. De todas maneras es ya muy tarde y hay que ingeniárselas para solucionar lo antes posible lo de la capilla.  

“Se reunieron a pensar qué podían hacer; una Hermanita dijo: en Guayaquil venden muebles muy baratos. Llamamos por teléfono, con el temor de que por ser domingo no hubiera respuesta. La Santísima Virgen no se hizo esperar, contestaron inmediatamente: Hay una mesa de buen tamaño por cincuenta pesos. Una hora después llegaron con ella. ¡Qué horror! Dicen que sirvió para planchar durante años, y ahora terminaba su vida en una carnicería. Tenía una pata suelta y otra desprendida, toda quemada, engrasada y sucia, hasta donde puedan imaginar.  ¿Que hacer? Mañana es la misa a las 7 a.m.  En fin, la Hermana Carmelita ( San Juan Bosco), encontró unos clavos viejos y una tabla, y con una piedra por martillo la aseguraron muy bien, luego todas como hormiguitas la rasparon y frotaron hasta que aparecieron las huellas de la plancha... 

Ya tenemos el cuartico y la mesa; nada más... ¿ Qué hacer? Una luz: el Padre Manuelito prometió traer la piedra de ara y el cáliz, los deja por ocho días”. Ocho días es suficiente para que la misericordia de Dios obre; Él se las arreglará para quedarse con sus Hijas. Ahora sólo importa iniciar y recibirlo en Casa.

“La Hermana sube a los Angeles (Casa Provincial de la Presentación). La Comunidad está reunida en el claustro provincial, siguiendo por radio la procesión de la Santísima Virgen que clausura la Semana mariana. Procurando no ser vista, se acerca a la Superiora Provincial y la pide en voz baja la caridad de permitir que la Hermana Sacristana le preste lo necesario para la primera Misa en la Casita; ella se mostró contrariada... Le negó el permiso.

La Hermana reflexionó y pensó que podía ir a Bello, con la seguridad de que tendría sagrario”. En la Casa de las Hermanas, en Fabricato, se encuentra como superiora la Madre Julia Delfina, gran amiga suya, pues mutuamente se ayudan en la vida espiritual y se profesan un sincero y fraterno amor.

“Llena de valor y confianza en el Corazón de Jesús, sin pensar que está lloviendo, ni en el pasaje, no tiene un centavo, ni en la hora, eran las cuatro y cuarto de la tarde, ni en la distancia... Sale sola; pero Jesús lo hace todo: No muy lejos de la casa se encontró con una señora María de Jesús, pobre y enferma, pero que se afanaba mucho por la Casita. Cuando supo que la hermana iba para Bello se angustió, le pidió la dirección y se fue ella en busca del sagrario. A esa alma generosa debe guardársele inmensa gratitud, como una de las primeras benefactoras, que ganaba el pan para sus hijos barriendo en la Escuela de Minas, y no le faltó nunca limosna para ayudarnos”.

Berenice sabe que todo resultará bien aunque en el momento tenga que sufrir y encuentre muchas puertas cerradas. Jesús Sacramentado estará mañana con ellas y no hay porqué dudarlo; la fe se lo dice y ella lo cree firmemente.

“La Hermana regresó a la Casita para levantar el ánimo de las Hermanitas, llenas de angustia: No, por ningún motivo hay que dudar que mañana a las 7 a.m. tendremos a Jesús Sacramentado con nosotras para siempre... Recordando la parábola del amigo que golpeó la puerta hasta que le abrieron, volvió a los Ángeles. Aún estaba reunida [la Superiora] con la comunidad; sin embargo hay que renovar el acto de humildad, causando pena a la Superiora. Dios sabe la pena que sentía al dar pena a una Madre a quién debía tanto, a quien respetaba y amaba de corazón: Repite pues la misma forma de petición... Y obtiene todo lo que falta. En la sacristía encontré a mi Hermana San Luis Beltrán, que llena de bondad se ofreció aún para ayudarnos a preparar la Santa Misa.

En un cajón de trapos viejos encontramos un pedazo de tela roja que había servido para solio de Mons. Caicedo años atrás; con él se cubrió la mesa que pareció muy bonita por que al menos quedaban ocultos los remiendos de la mesa vieja.

A las 8 de la noche llegó María de Jesús de Bello, toda mojada y muy cansada, pero triunfante con el Sagrario. Pero una nueva angustia: estaba sucio, lleno de cucarachas, mal oliente,... No importa, dijo la Hermana: manos de amor y a la obra, y ellos, Jesús y María, lo dejarán a su gusto. Ahora a descansar, dijo la Hermana, mañana si lo permite Dios vengo temprano y terminamos.

Démosle gracias a Jesús Sacramentado y preparemos con mucho amor la capilla de cada corazón, que es la que desea más. Que sea noche de alegría...”

Así concluye el 30 de mayo, vísperas de la inauguración, en medio de carreras, incertidumbres y preocupaciones, pero el corazón está radiante y arde en amor: El Esposo se aproxima. Berenice no puede dormir en toda la noche, ya que el gozo y la preocupación se mezclan dentro de ella. Como torrente de agua fresca que calma la sed llegan a su memoria las palabras del Cantar de los Cantares: “¡La voz de mi amado! Helo aquí que ya viene, saltando por los montes, brincando por los collados. Semejante es mi amado a una gacela, o a un joven cervatillo. Vedle ya que se para detrás de nuestra cerca, mirando por las ventanas, atisba por las rejas....” (Ct. 2,8ss).

por fin el día esperado 

“Amaneció el 31 de Mayo. Día de luz; ya llega el Dueño de la Casita, de sus negritas, de todos los corazones, particularmente...”

Así deja la Madre Berenice consignado el recuerdo y los detalles maravillosos del transcurrir de este día:

“A las cuatro y media (4) entró la Hermana a la Casita. Las futuras Hermanitas de la Anunciación estaban de gala con el uniforme que pudo comprarse con la limosna que se recogió en la Exposición Mariana, y con el permiso de la Madre Provincial. Pronto se reunieron en la capillita. A las 6 ½ pasadas, viendo que no llegaba el Padre Manuelito , la Hermana lo llamó por teléfono; muy contrariados contestó: - ¿Quién examinó la capilla de que hablan para que se les pudiera dar el permiso? -Nadie Reverendo Padre, el señor Arzobispo de viva voz dio el permiso a Nuestra Hermana Provincial. -¿Por escrito? -No Reverendo Padre. -Debe ser por escrito, así no voy. -¿Y que hacemos Padre? -Llamen por teléfono al señor Arzobispo. Del palacio contestaron que estaba celebrando la santa Misa, no se le puede hablar. Nuevamente llamó al Padre Manuelito; él contestó: así no voy y colgó el teléfono. Tranquila se prosternó durante un cuarto de hora y aceptó la voluntad de Dios...”

En el pobre y diminuto oratorio todo resplandece de limpieza y blancura. La pequeña capilla habla por sí sola; todo está dispuesto para recibir al Gran Huésped. La Madre Berenice está serena y en paz; con la mirada recorre lentamente cada rincón, cada espació y  cada rostro. Le parece estar asistiendo a un sueño. Contempla a sus nuevas hijas, las que el Señor le está regalando y se emociona... un silencio profundo le embarga mientras la lamparita de la capilla continúa reverberando juguetona y diminuta en la espera del que ha de ser el Dueño y Señor de tan sobria morada. A pesar del nerviosismo de algunas, la mayoría de las presentes se encuentran transportadas en oración en medio de aquella sencillez, de aquella desnudez y pobreza de tan bello lugar. Contemplar aquel cuadro es, de alguna manera, contemplar el de la gruta de Belén cuando la Virgen María y su esposo José, acompañados del silencio de la noche, esperan extasiados el gran acontecimiento de la llegada del Redentor al mundo.

El día va clareando; la aparición de un sol radiante es anunciada por sus primeros rayos que llenan de resplandores dorados el recinto del encuentro. La ciudad termina de despertarse y el Padre Manuelito aún no llega. El eco lejano de una campanita que llama a misa resuena en la distancia. Parecería que el día transcurre normal, como todos los días en la ciudad, pero no es un día como todos; hoy nacerá de manera oficial una pequeña familia religiosa que crecerá  y se desarrollará tanto que dará sus ramas como abrigo para que  muchos encuentren en ella reposo y amor. Muy pocas personas se han enterado  que en la pequeña y escondida casa del barrio los Angeles, una historia de amor y salvación está naciendo, un suceso trascendental para la Iglesia está aconteciendo.

“ Golpearon la puertecita. Llena de confianza y alegría bajó inmediatamente; llegó el Padre Manuelito con el cáliz y la piedra de ara. Gracias Madrecita Mía, dijo la Hermana, al ver llegar al Reverendo Padre. Antes de revestirse preguntó si no habían llegado las Madres de la Presentación.  Nueva dificultad. La Hermana se fue a llamarlas: Ma Mère, por caridad que el Padre no quiere decir la Misa sin su presencia, está contrariado. Contestó la Madre disgustada: no tengo tiempo para atender a tantas cosas... (tenía razón, sabíamos cual era su estado de salud y recargo de trabajo). La Hermana se volvió tranquila, confiada en la misericordia de Dios.  Al llegar, el Padre le dio una mirada fuerte de interrogación... al fin se resolvió a empezar la Misa. Las Madres llegaron después del Evangelio”.

Con todo, se encuentra feliz. ¡Qué alegría poder seguir recogiendo pequeñas flores de sacrificios y sufrimientos para ofrecerle a Jesús en el altar como lo hicieron los pastorcitos en el portal de Belén. El P. Manuelito se ha calmado y su rostro se llena de luz; al celebrar el Santo Sacrificio de la Eucaristía suele transformarse y sumirse en una profunda adoración. Su palabra se llena de fuerza espiritual capaz de traspasar el corazón de los más incrédulos. Está emocionado presidiendo tan insigne celebración; sospecha que esta obra diminuta crecerá mucho más de lo que todos ellos se pueden imaginar. Da gracias a Dios de poder participar del misterio de su salvación y de su presencia salvadora entre los pobres.

“El Reverendo Padre hizo una plática llena de fervor y de esperanza. Habló muy hermoso de la Santísima Virgen oculta en la casita de Nazaret, de su humildad y pureza, haciendo notar que estas dos virtudes habían atraído el Verbo a su purísimo seno; de la misma manera en esa mañana Él venía a vivir con ellas; baja del cielo silencios y oculto para ser su compañero y su Todo”.

Sus palabras tocaron las fibras más hondas de todos los presentes, pero lo mejor estaba por venir. 

“En el momento de la consagración se hizo sensible una emoción silenciosa de corazones”.

La Madre Berenice se siente invadida por la fuerza del Espíritu Santo; su alma está hecha un ascua incandescente de amor de Dios; pronuncia en el silencio de su corazón una hermosa oración de consagración, presentándole a Dios a cada una de sus nuevas Hijas:  “¡Conmovida murmuró interiormente: te amo. Te las entrego, son tuyas. Te he llamado para que las formes tú mismo, las  hagas hostias, vírgenes y mártires que te den gloria...!”

En este momento sublime le parece que todo ha concluido, que el sufrimiento ha llegado a su término final y que Dios verdaderamente logró realizar su obra de salvación. Berenice ni siquiera puede imaginar el peso de la cruz que le espera y la gran oportunidad de ser auténtica “Hostia Viva de Amor y Reparación” que Dios le tiene reservada. Pero no importa, ella tiene a Dios en su vida y nada le puede faltar.

“Ya no tengo que temer, ha pasado el invierno. Ignoraba el porvenir... No pensé sino en el momento de gracias extraordinarias para todas”.

La Madre comulga con más fervor que nunca y también lo hacen sus Hijas con gran devoción. La Madre las contempla emocionada mientras unas cuantas lágrimas ruedan por sus mejillas. En silencio va pronunciando uno a uno sus nombres, como queriéndoselas bautizar  y entregar al Señor de manera personal y directa. La aventura se ha iniciado y nadie puede sospechar dónde iría a terminar. Dios lo sabe y eso basta. Después de la comunión se ha entonado el hermoso salmo de David: “Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos; allí manda el Señor la bendición, la vida para siempre...” Con un estrecho abrazo, la Madre va sellando con cada una de sus nuevas Hijas una especie de pacto de unidad y de entrega incondicional al Corazón amante del Señor y de la Santísima Virgen María.

Los nombres  de las doce Hermanitas Fundadoras son: Leonor Flores (María de la Pasión), Soledad Saldarriaga Cadavid (María de la Eucaristía), Ana Oquendo (Lucía de los Dolores), Carmen Restrepo Castañeda (San Juan Bosco), Helena Ospina (María Goretti), Julia Yarce Molina (Consuelo de la Eucaristía), Elvira Álvarez Restrepo (María del Crucificado), María Luján (María San José), Argemira Palacio (Inés del Calvario), Ana Restrepo, Luisa Muñoz y María Martínez.  

Todos están emocionados, los abrazos y las lágrimas se confunden entre los afortunados asistentes al banquete eucarístico, mientras el olor del  incienso se mezcla con el de las rosas y la fragancia de las flores silvestres que Fidelita había recogido en el campo y llevado con inmenso amor para festejar este grandioso día. 

“Después de la Santa Misa el Reverendo Padre examinó el cuartico donde dejaba al Señor Sacramentado; conmovido mostró preocupación por la pobreza y aún el peligro que presentaba, y dio órdenes para obtener alguna seguridad, las cuales se cumplieron inmediatamente gracias a Don Juan Rodríguez”. 

Quienes participaron y presenciaron este grandioso acto no salen del asombro. No saben si reír o llorar; es todo tan sencillo, tan auténtico, tan natural y humilde... Cualquier cosa se daría por eternizar este momento, por poder permanecer suspendidos y sumergidos en ese halo de misterio de amor y paz que experimentan. La figura maternal de la Fundadora, sus cuidados y atenciones para con todos, su fervor, humildad y profundidad, su mirada inocente, luminosa, amable y tierna hacen que se experimente un profundo respeto y admiración hacia ella. 

“El día transcurrió en un ambiente de alegría emocional... Desde entonces estas dos palabras: Eucaristía y María significan para cada Hermanita de la Anunciación el doble espíritu que deben tener o adquirir: Eucarístico y Mariano, el cual deben intensificar cada día más”.

fabrica de hostias inaugurada con doce granitos de trigo

“La misma noche empezó la Adoración nocturna y el Rosario Perpetuo por la santificación de los sacerdotes y el fervor en los seminarios.

Tributo de amor y sacrifico que se ha sostenido con la gracia de Dios y que, confiando en la Santísima Virgen de la Anunciación, se sostendrá hasta que viva la ultima de sus hijas en la tierra. Esto a pesar de las dificultades, luchas, fracasos, hasta las lágrimas que el Divino Maestro ha permitido para mayor bien de su  Obra, de su Fábrica de Hostias, que ese día 31 de Mayo de 1943 se inauguró con doce Granitos de trigo. La maquina: el Sagrario; el molino del sufrimiento y todas sus manifestaciones; la bondadosísima Directora de todas las empresas del Divino Gerente: María Inmaculada en su titulo da la Anunciación.

Empieza nueva vida; es la primavera, no por el camino de circunstancias difíciles, de vencimientos costosos, de pobreza extrema sino por la irradiación de Jesús Hostia en cada alma, que transforma el ambiente y hace del pequeñito y pobre copón, el primero de la Anunciación; pues desde ese día las casa locales que se funden se llamarán “Copones”, ya que en todas habrá Hermanitas hostias”.

La Madre Berenice está rebosante de gozo y gratitud. En este momento ve con claridad lo que el Señor ha querido reglarle: ser la Madre fecunda de una nueva familia, cuyo ideal ella percibe de esta manera: una comunidad pequeña –doce Hermanitas-; una casa pobre que solo posee lo estrictamente necesario para vivir, sin que la riqueza pueda ser motivo de distracción o preocupación pues sólo ha de existir una: contentar al Señor. Una comunidad donde reine el silencio, la soledad, la oración, la mortificación, la penitencia, el servicio a los demás y, por supuesto, la virtud preponderante entre todas las otras: el Amor. Ha de caracterizarse cada Copón o comunidad por un estilo de vida nuevo, impregnado por la caridad, la confianza y el amor fraterno entre aquellas que dejan de ser personas extrañas para convertirse en Hermanas entre sí. Estas comunidades permanecerán abiertas ininterrumpidamente al servicio de los demás, sirviendo a Jesús en cada persona que llegue a golpear sus puertas, teniendo muy especial cuidado de los pobres y necesitados.

el baúl 

Para un corazón que ama todo se le hace fácil y todo le sirve para expresar el amor a su Amado. El corazón pobre sabe disfrutar su pobreza con alegría, creatividad e ingenio

“La Hermana Berenice encontró en el Noviciado de los Ángeles unas botellas de cerveza, que nos servían para floreros y unos tinteros de las estudiantes para candeleros. Unos cajoncitos viejos, desbaratados, que después de arreglados sirven de columnas. Con un pedazo de tela vieja que regaló una señora pobre, se hizo una cortina para tapar el hueco que comunicaba con el estrecho pasadizo, que hacia de coro para las monjitas en potencia... El Buen Jesús no pudo ser más pobrecito en la cuna de Belén, hablando relativamente...

El Reverendo Padre Gómez, capellán de la Casa de las Hermanas Ancianas de la Presentación, no muy distante, celebraba una vez por semana la Santa Misa. Su desayuno nos proporcionaba la inolvidable y muy caritativa Hermana San Luis Beltrán, sacristana de los Angeles; se lo servíamos en un pupitre viejo de prosaica construcción; el asiento era un baúl. Este era de gran importancia en la incipiente Comunidad; servía a la vez para guardar las costuras, los sacudidores, los libros que nos había dado nuestra muy digna y Santa Madre María Inés. El único asiento era ese baúl, en donde se sentaban las importantes visitas”.

CAPÍTULO IX

INTIMIDADES DE FAMILIA

Transcurren los años. El ambiente de oración, amor y trabajo reinante entre las Hermanas es llamativo; todo aquel que se acerca a la Comunidad de las Hermanitas sale edificado y dando gloria a Dios. Asistimos a la  recreación de la Comunidad en un día de fiesta en el que se celebra un año más de la fundación de la Anunciación. La Madre sentada en una vieja butaca, siempre sonriente y amable, rodeada de las Hermanitas, sus Hijas, comienza a hacer memoria de tiempos pasados; algunas de las Hermanitas han llegado nuevas a la Comunidad y por eso preguntan con insistencia sobre los orígenes de la Fundación y la vida de las primeras Hermanas. La Madre se goza, como la Virgen María, haciendo memoria del pasado y de la portentosa intervención de Dios sobre la Comunidad a lo largo de los años, manifestándoles su amor en mil pequeños detalles. Siente que al hacer memoria de los comienzos se da gloria a Dios y se cae en la cuenta de la fidelidad del Señor para con ellas. Se ha actualizado en el siglo XX la vida íntima y sencilla de Nazaret, en la familia de la Anunciación, y eso es lo que recuerdan estas alegres y agradecidas religiosas. Cuenta la Madre:    
“Un día, la Hermanita María Goreti, a quien cariñosamente llamábamos Helenita, se enfermó desde los primeros días, de la rodilla; varios meses edificó a sus Hermanitas con su amable paciencia... Ayudaba al sostenimiento de la casa marcando pañuelos con punto de cruz, a tres centavos letra. Todas la ayudaban y cuidaban con cariño, la llamaban la benjamina, por haber llagado de última”.

fracasa la industria de la natilla

“Era urgente también pensar en el trabajo manual para el sostenimiento de la comunidad”. Esto lo dice la Madre mientras teje una estola que para la ordenación de un sacerdote le han encargado. Es usual que las Hermanitas aprovechen el tiempo de recreación en amenos diálogos y compartir fraterno, mientras van bordando, marcando pañuelos por encargo, haciendo tarjetas, costuras y muchos otros trabajos manuales que contribuyen al sustento diario. Continúa narrando la Madre Berenice:

“Como no era posible otro trabajo, pensaron en hacer natilla para vender en el colegio de los Hermanos Cristianos. Le pedimos a Fidelita nuestra única vecina en la barranca, [que generalmente se encontraba] muy enferma, pero [que conservaba siempre una actitud] caritativa y trabajadora, en cuanto pudiera nos hiciera la caridad de venderla. Ella con mucho gusto lo hizo pero no dio resultado: el Hermano Director mandó razón de que los niños no querían comprarla porque la viejita estaba manchada, con carate”.

Bueno, si la natilla no había funcionado, paciencia, otros trabajos resultarían; estábamos dispuestas a conseguirse el pan de cada día, trabajando en cualquier labor honesta que resultara. El Señor nos ayudaba:  

“Una tarde se presentó un señor; pidió que le arreglaran una camisa de fiesta, que pagaría muy bien el trabajo si quedaba a gusto. Ninguna entendía de que se trataba. La Hermana pidió explicación por teléfono y él la pasó por escrito. Al día siguiente después del medio día se presentó para saber el resultado. -¡No hemos podido salir con la cosa! -Tienen tres horas [para que] hagan el último ensayo. A las 5 y ¼ volvió, las encontró afanadas con la camisa en mano mal presentada, en ese momento llegó el señor... La Hermana salió y se la presentó, sin decirle nada, él miró una y otra vez y dijo; me quedó tan buena que les regalo trescientos pesos fuera del precio. Entré y encontré a las Hermanitas de rodillas con los brazos en cruz rezando Confíos”.

estrenan modestas sillas

¡Ah, y recuerden las sillas que se nos evaporaron en poco tiempo¡ 

Hubo una fiesta en la Casita, unos dos meses después de la Fundación, cuando se presentó la Hermana [ella misma] con unos cajones, llena de alegría por que ya teníamos en donde sentarnos; fue una fiesta para todas. Pero lo humano es como la flor del campo, que pronto desaparece (Sagrada Escritura). No resistieron por el ajetreo de una parte a otra, pronto se utilizaron como combustible. Nada de ésto nos quitaba la alegría interior y la paz que se respiraba en todos los rincones de la Casita; el Señor estaba con nosotras y eso era suficiente para vivir felices en todo momento y circunstancia.

“Era imposible comprar carbón ni otro combustible. La Hermanita San Juan Bosco, en las últimas horas de la tarde, [salía a los alrededores a buscar] basuras y astillas abandonadas. La Casita estaba aislada en un terreno baldío. Los alimentos se cocinaban en un galón de esos en los que viene la manteca; era el mismo para el desayuno, almuerzo y comida”.

la segunda fundación

De pronto, la Madre se conmueve, se le quiebra la voz y la narración se interrumpe. Recordando el pasado se ha emocionado y los ojos se le llenan de lágrimas. No se avergüenza ante sus atentas interlocutoras; al fin y al cabo son sus hijas que ya bien la conocen y  comprenden. Mira una a una, entablando un profundo y sentido diálogo sin palabras, sólo con los ojos y el corazón... Sí, es verdad, el Señor ha estado grande con ellas y deben estar siempre agradecidas. Después de un largo silencio, que más ayudó a conmoverse a las Hermanitas que la escuchan, continúa el relato de las misericordias del Señor: 
“La pobreza y sacrificio son semilla que dará el ciento por uno.  Apenas habían pasado tres meses desde la fundación, cuando fue urgente pensar en una casa que diera cabida a muchas jóvenes que pedían la entrada, a pesar de que el Prelado había dado orden de colocar en la puerta un aviso “Escuela Doméstica” Por esto, a fines de Julio, después de la instrucción, la Hermana[ella misma] sacó las Negritas, como cariñosamente las llamaba, y mostrándoles dos casitas situadas al frente, más altas (una manzana de por medio)  les dijo sin más: ¡El 15 de agosto, debemos estar allá! Hay que empezar por sacar los inquilinos que no quieren entregarlas. El arrendamiento será el doble, pero todo se obtiene de Sagrado Corazón con humildad, confianza, oración y sacrificio. ¡Oigan bien, tenemos quince días, no podemos dudar de Jesús y de mi Reina y Madre! Ellas se miraron extrañadas, no comprendían un cambio tan pronto y sin medios. La Hermana salió y una de las Hermanitas le dijo: acordémonos que aquí las cosa son de repente y contra los imposibles.  

El poder y el amor de Dios son infinitos. El 14 de  agosto a las 4p.m., entraban en la segunda Casita de la Anunciación las veinte postulantes, futuras Hermanitas de la Anunciación, que el Corazón   Eucarístico de Jesús, había de multiplicar hasta lo indecible. ¡Increíble!. El traslado fue fácil, cada una llevó sus cosas personales y entre todas lo demás.

Como habían trabajado tantos días quise que se acostaran temprano; pero  ellas insistieron en la súplica de quedarse esa noche agradeciendo a Jesús Sacramentado el que no las hubiera dejado ni una noche sin su compañía. Tuve que ceder con la pena más grande de no poderme  quedar con ellas”.

el amor con oración se paga 

Nuestra Madre Marie Agnès  ha sido siempre un ángel guardián de nuestra Obra, como bien lo han podido comprobar todas. Ella es sin lugar a dudas nuestra Madre Cofundadora de la Anunciación. Ella fue en muchos momentos el instrumento que Dios utilizó para que la Comunidad de las Hermanitas naciera, se desarrollara y consolidara como hasta el presente la tenemos.

“En Diciembre, nuestra Digna Madre Marie Agnès, estuvo gravemente enferma; me prohibieron toda comunicación con ella. Corazón de Jesús en Vos confió, y en medio del dolor profundo de hija agradecida, [sumándole] que por otra parte estaba segura que la Obrita de la Anunciación se acababa, renové la entrega de tantos años atrás, y comuniqué a las Hermanitas nuestra preocupación: no contamos, después de Jesús y de María, con ningún apoyo sino el de nuestra Santa Madre. Empezamos una cadena de confios y acordaos a la Santísima Virgen, para que se cumpliera la voluntad de Dios. Al mismo tiempo la Hermanita san Juan Bosco estaba con tifo y una fiebre muy alta, repetía constantemente como sin darse cuenta: Señor Nuestra Madre Marie Agnès...

La gratitud y justicia reclama en este momento un recuerdo filial tan profundo para nuestra Madre Marie Agnès, alma ardiente, generosa, con Amor a Dios nunca desmentido, a pesar de los sufrimientos y humillaciones, que padeció por la Anunciación.

El 7 de Diciembre, a las 10 de la noche, estaba en la capilla y me di cuenta de la agitación y angustia de la Comunidad; una Hermana me dijo de paso: se muere, le van a administrar los últimos sacramentos... Como no podía acercarme, me retiré... Me dormí tranquila. En medio del sueño, no sé la hora, la Santísima Virgen se acercó como si bajara de alguna parte; sentí algo que no sé expresar, y dije: Madre Mía, Jesús está disgustado porque soy tan pecadora.  Ella se inclinó y me contestó sonriendo: No. Luego me besó la frente y desapareció... Al escribir esto, mi amor a la Reina y Dueña de los corazones parece aumentarse, la siento tan íntima...

Al día siguiente bajé a la capilla, a las 4 a.m. En el corredor me encontré con la Madre secretaria y el  médico que venían de la celda de nuestra amada Madre. El doctor me dijo con voz muy clara: ¡está fuera de peligro. Pero ha sido un verdadero milagro. ! Era un 8 de Diciembre”

Las Hermanitas están como extasiadas, ninguna se mueve ni se distrae, no quieren perderse ni un solo detalle de este ameno coloquio en el que se hace memoria de sus vidas y de la acción misericordiosa del Señor sobre su Comunidad. Ciertamente esta es una tertulia memorable. Mientras departen alegremente sobre los acontecimientos más íntimos, los trozos de leña colocados en el fogón se oyen chisporrotear; pronto una fragancia suave llena el recinto; es el aroma del café La Bastilla que les han regalado y que la Hermana María del Crucificado, encargada de la cocina esos días, con tanto gusto les acaba de preparar. Prosigue la Madre su encantador relato:

primera navidad  

“El 23 de diciembre de 1943, sentía una pena con gran tristeza al ver que no podía dar a mis Hermanitas nada para celebrar esa primera Nochebuena, que las haría pensar en su familia, con pena y vacío.  A las tres de la tarde, hora de instrucción , les pregunté cuánto necesitaba para la natilla de pobres. Con sencillez, lápiz en mano, hicieron cuenta: simplemente $2,oo, y si queremos ponerle algún aliño esto vale $0,050 (cinco centavos). Imposible, apenas [contaba con] lo del diario y con dificultad. Salí sin decir nada. En la puerta de la calle me encontré con la querida Fidelita, de quien ya hablamos, que ganaba la vida cargando almuerzos a trabajadores; me dijo: ¡vea Madrecita, he economizado esto para que les dé alguito el 24 a sus Hermanitas! Abrí el papelito: un billete de $2,oo muy ajado... ¡Que dicha, se puede hacer la natilla sin aliños! Seguí feliz, y cuando llegué a los Ángeles me alcanzó un niño gritando: Hermanita estos cinco centavos que me regalaron. Nueva ternura del Corazón Eucarístico de Jesús, que viste y alimenta las aves del cielo, que no trabajan  ni hilan...”

La conversación era tan amena que apenas se oía el crepitar de los maderos en el fogón de la pequeña cocina. De repente, una jovencita, recién llegada a la Comunidad, rompe el silencio para pedir a la Madre que les cuente la historia de  cómo fue que consiguieron  la primera custodia para Jesús Sacramentado, historia que una de las Hermanitas ya le había narrado pero que ella quería volver a escuchar:

“Si, me acuerdo muy bien de ello...  fue el miércoles, vísperas del primer jueves de Corpus. Después de la instrucción de la mañana, la Hermana, con el fervor eucarístico que la dominaba, dijo sus Hermanitas: Mañana es la gran fiesta de la Eucaristía, es urgente que tengamos hoy mismo una custodia  muy hermosa para tener por primera vez a Jesús Sacramentado, expuesto en su casita de Belén; debemos obtener esta gracia con empeño de amor, por que a las 4 de la tarde debe estar aquí la custodia, para tener tiempo de prepararle el trono regio a Jesús,  a pesar de nuestra pobreza. Salió inmediatamente muy tranquila para los Ángeles, a hacer la clase de costumbre. Al salir del almuerzo la llamaron a la portería con urgencia; se presentó Isabelita Restrepo de Restrepo: -súbase al carro y no me pregunte nada. Voy a pedir permiso. Me llevó a un almacén de Artículos Religiosos... Señor háganos el favor de mostrarnos todos las custodias que tenga, dijo Isabelita.  Presentaron cuatro. Escoja Hermana la que más le guste. ¿El precio Isabelita? No se preocupe. Negocio hecho...”

“Otra vez en el carro. Llévenos a la casa de la Acción Católica y, mirándome[dijo], vamos a que nos la bendiga el Padre Alfonso Uribe, que ya regresó del Canadá. Estaba solo e inmediatamente nos atendió con su amabilidad acostumbrada. ¡Rápido, advirtió la señora al chofer, vamos a comprar azucenas para el altar! A las 4 p.m. llagamos a la Casita , con una custodia del plata... ¡Así es el amor misericordiosa del corazón de Jesús!!! Así la anunciación pudo celebrar la fiesta Eucarística patronal, gracias al Corazón Eucarístico de Jesús y al fervor de nuestra insigne bienhechora del primer día”.

Un silencio profundo se ha apoderado del recinto. La Madre entra en un estado de quietud espiritual y sosiego de alma. Sus ojos se pierden mirando el cuadro del Sagrado Corazón que tiene al frente... está como extasiada... Sin quitar la mirada del Sagrado Corazón continúa diciendo con voz muy suave, refiriéndose a las primeras Hermanitas:   

“Una preocupación surgió de la mente de la Hermana: Está probado por los hechos que estas almas comprenden la vida sobrenatural, su criterio es recto, más de la que piensan muchas personas, convencidas de que la Fundación es un error, una locura, que terminará con un fracaso definitivo. Cuantas expresiones fuertes, dolorosas, para la iniciadora; pero pienso: más dolorosas para el Corazón de Jesús que ama a los pequeños y humildes, que dijo ante la multitud: “Gracias os doy Padre porque habéis ocultado estas cosas a los grandes del mundo y las habéis revelado a los pequeños”. Si, pese a la soberbia humana, las almas ocultas, ignorantes, según la sabiduría humana son las que reciben, si son humildes, un conocimiento más profundo de las realidades invisibles...”

Pero aún falta un capítulo importantísimo dentro de la vida de la Anunciación, se trata del:

apostolado familiar 

“El 26 de marzo salieron las primeras parejitas, de dos en dos, como envió Jesús a sus apóstoles. Llevaron la consigna de gastarse por amor de Dios y a las almas, sin esperar recompensa, ni gratitud: dad gratuitamente lo que gratuitamente habéis recibido. Se les insistió en el espíritu de pobreza, porque ellas debían llevar a un ambiente de riquezas, de comodidades, la sencillez, austeridad y pobreza del evangelio para predicar, sin palabras, por el contacto, por la irradiación.  Cada Hermanita debe ser mensajera de paz, por la humildad, la unión con Dios, paciencia y amor a la Santísima Virgen”.

“La misma época que vivimos exige a las Hermanitas: Vigilancia, espíritu de oración, rectitud en todos sus actos y confianza filial a sus Hermanitas Directoras para no ser engañadas por los enemigos del alma: mundo, demonio y carne. Las normas que se dieron a las Hermanitas, cuando iniciaron su apostolado en los hogares, aprobados y firmados por el Excelentísimo Señor Arzobispo José Jaoquin García Benitez, Arzobispo de Medellín en esa época, que fue firme sostén de la Obrita hasta el fin de sus días, [bien se pueden resumir en ésta norma prodigiosa]: 

Ofrecerse a Jesús, por medio de María, como Hostias de Amor y Reparación por la paz y perfección de los hogares, la educación cristiana de los niños, la santificación de los sacerdotes, ofrecimiento que renovado prácticamente durante el día, hará de cada esclava de María una hostia viva que se da a todos en alimento por una perfecta abnegación y caridad; Hostia oculta como la del tabernáculo por el ocultamiento en Dios que lo da a las almas y las almas  a Dios. Hostia que se inmola como la del Sacrificio Eucarístico, por el sacrificio y desprendimiento humano”.

Lo que no hay que olvidar nunca es el precio que se paga por la misión asumida; es el precio que pagó el mismo Jesús y que nosotras acogemos voluntariamente al consagrarnos en su seguimiento y amor: la Cruz.
incomprensiones y rechasos  

“En sus principios, el apostolado en los hogares fue muy incomprendido, particularmente por los sacerdotes que hacían a la Hermanitas reflexiones muy desagradables, que las hubiera hecho desistir aún de su vocación. Muchas personas criticaban su actitud, sencilla y religiosa, hasta hacerme reproches porque cometía locuras; ésto me dejó tranquila pues había ido a Roma para exponer personalmente los detalles de la Obra, que en un principio les pareció una locura; después de reflexionar aplaudieron, [afirmando] que sin duda me adelantaba a la época”.

Al finalizar el año 1954 llegó a Colombia el Excelentísimo Señor Manuel Boneth de la Sagrada Rota Romana, y le pide a la Madre Berenice que vaya personalmente a Roma, a presentarse a la Sagrada Congregación de los Religiosos para dar cuenta de la Fundación, ya que habían llegado diversos comentarios sobre Obra y era necesario que ella fuera a aclararlos. Ante la imposibilidad económica para viajar, la Madre expresa su situación al Prelado y éste le dice: “En este momento es más urgente su viaje a Roma que el alimento para la Comunidad, que no faltará”. En obediencia, la Madre se dispone a hacer la voluntad de Dios, el cual se encarga de suscitar en el corazón de una buena señora, Clarita Toro, el deseo de realizar un viaje, pagándole todos los gastos a la Madre, con tal de que la acompañe. Fue así como se pudo presentar ante la Santa Sede y dar razón de la Obra. Las cosas quedan sencilla y diáfanamente explicadas, mientras que  el corazón de la Madre se enriquece espiritualmente: “me quedó en el alma como una luz clara, una fortaleza que aún vivo y que no puedo expresar”.

La Madre Berenice continúa su relato sobre la labor maravillosa y humilde que realizan las Hermanitas en los hogares: “Del bien espiritual y moral que hacían en los niños, en sus padres y allegados hay muchísimos ejemplos referidos por las familias. Un ejemplo como prueba de lo dicho: Una mañana durante el desayuno llamaron a la sala de recibo. Después de un corto saludo, la señora que tenia Hermanitas en su casa habló: Madre, vamos con la familia para Barranquilla, y de mucha prisa; pero imposible pasar sin hablarle. Sin duda usted sabe que cuando las Hermanitas llegaron a mi casa por primera vez, fui muy fuerte con ellas, no comprendí su espíritu regio para este tiempo, y particularmente para mí que vivía sin Dios y sin ley como mi esposo. Tanto que la primera noche que la Hermanita durmió en la casa entré para ver si había acostado la niña (de tres a cuatro años),  encontré que le daba la bendición con su manita y le enseñaba una oración. Le dije muy ofuscada: eso no lo admito en mi casa, etc. La Hermanita siguió tranquila. Hoy después de seis meses, ya en el carro, me dice la niña juntando sus manecitas: Ahora es en silencio porque voy hacer mi meditación; no comprendíamos lo que decía pero espontáneamente nos que damos en silencio. Después de un ratico, que se nos hizo largo, dijo: acabé pero Ustedes no rezaron para que nos vaya bien, así dicen las Hermanitas, y empezó un Avemaría. Esto nos tiene admirados y convertidos.

Así se fue comprendiendo el apostolado familiar.

La buena semilla aumentaba: pero no había donde sembrarla. Llegaban muchas vocaciones sin llamarlas ni traerlas, y era necesario una espera; esto lo supo Nuestra Madre y ofreció un salón grande cerca del noviciado de los Angeles pero servía únicamente para el trabajo y presentó grandes dificultades”.

“Confiábamos en la misericordia de Dios,  por medio de María. El que confía no será jamás confundido. El 2 de noviembre, en las horas de la mañana, la Madre Provincial me llamó con mucha reserva: He pensado, y ya que hablé con el Consejo, que les demos ese pedazo de tierra del Altico, que está en la entrada hacia la derecha, para que edifique. Usted se encargará de conseguir limosnas. Dios le pague Ma Mère, pero pienso que el día que la cambien habrá una gran dificultad para ambas partes. No, me contestó un poco contrariada, sé muy bien lo que hago, sea humilde. Dios le pague Madre Mía.

Esa misma tarde Nuestra Madre cayó gravemente enferma. Se repitieron los decires y dificultades. Angustiada, el 3 fui donde el Señor Arzobispo y le referí los deseos de la Santa Madre Provincial, [además] el temor que sentía para el porvenir de la Anunciación. ¡No, le contestó; si algo sucede, aquí estoy yo para sostener[la] siempre, aunque les parezca que ha cometido un error!. Gracias a mi Señor;  que se cumpla la Santa Voluntad de Dios [que es] lo único necesario”.

El Señor allanó inmediatamente los caminos; suscitó en el corazón del doctor Julián Posada y su esposa Ligia, que fueron los que recibieron a las dos primeras Hermanitas en su santo y ejemplar hogar, que colaboraran con la realización del sueño de nuestra Madre Provincial. Así se hizo. Inmediatamente se emprendió la obra, con la ayuda de diferentes benefactores que se beneficiaban de la presencia y asistencia en sus hogares de las Hermanitas, de tal manera que en tres meses la nueva casa estaba concluida. ¡Qué grande ha sido el Señor con nosotras!. 

Un nuevo Sagrario, pobre y estrecho, pero hermoso y lleno de amor, fue la morada de nuestro buen Señor; allí las Hermanitas se esforzaron por agradarlo siempre con actos de amor, reparación y la vivencia de múltiples virtudes”.

El sol se está ocultando. Un gorrioncito trina alegremente sobre el tejado. Es ya la hora de congregarse en la diminuta capilla para el rezo de las vísperas y la oración personal. La Madre se recoge en profunda adoración, acompañada de sus hijas que igualmente se van sumiendo en el silencioso coloquio íntimo con su Amado Esposo y Señor. El canto del gorrioncillo también se ha silenciado. Mañana volverá a su trinar.

CAPÍTULO X

CAMINANDO POR LA NOCHE OSCURA

La Noche Oscura es un proceso de liberación y educación  de las capacidades humanas, conducido por Dios, que va llevando al hombre hacia una progresiva cualificación en el amor, disponiéndolo para vivir el proceso de transformación interior y exterior, que lo va conduciendo hasta la unión con Dios. Es así que un día, la persona transformada en Dios por este proceso de purificación de la Noche Oscura, puede decir con San Pablo: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2, 20).

Es una experiencia que generalmente consiste en un tránsito tenebroso, que obliga al hombre de fe a despojarse de todo aquello que es superfluo y esclavizante, que arrastra por la vida, impidiéndole ser libre para amar a Dios y a los demás con plenitud. Se pasa, gracias al proceso vivido en la Noche Oscura, de una persona cerrada en la angostura de sus propios horizontes a un modo de ser hombre totalmente abierto al Absoluto, a Dios, a la gratuidad, a sus hermanos.

La Noche Oscura es la actualización del misterio de Dios trascendente, de la Cruz de Cristo, que actúa en la historia  y en cada persona. Es la obra de purificación y transformación que Dios realiza en los hombres y en los grupos humanos, hasta unirlos plenamente con Él. Generalmente solemos ser las personas las que habitualmente organizamos nuestra propia vida: proyectamos, hacemos, luchamos, etc. Esto es lo que ocurre hasta el comienzo de la Noche Oscura. Luego, en la medida en que descendemos al encuentro con nosotros mismos, nos damos cuenta que somos un proyecto de Dios, que es Él quien toma las riendas de nuestra vida, convirtiéndose en el principal protagonista de nuestra existencia, hasta transformarnos en criaturas nuevas, haciendo que superemos el hombre viejo, herido por el pecado, y nos convirtamos en verdaderos hijos de Dios, creados a su imagen y semejanza (Gen 1,26). Este proceso lo vivió la Madre Berenice, se dejó transformar por su Señor y por eso agradó a Dios en todo. Su vocación es muy clara: ser Hostia Viva de Amor y Reparación, y así lo hizo.

aprobada oficialmente la comunidad  
“Al terminar la guerra Europa del 39, la reverenda Madre Provincial y la Hermana Berenice se apresuraron a escribir a la Reverenda Madre Teresa Augusta, Superiora General de la Presentación en esa época, para darle cuenta de la Obra, que se había iniciado y desarrollado sin su consentimiento por falta de comunicación. Para ser explícita: la carta de la Madre Provincia se compuso de 13 pliegos y la de la Hermana de tres,  sin omitir ningún detalle. El 24 de Marzo de 1945 se recibió la respuesta de Francia: La Reverenda Madre General aprobaba gustosa la Obra, daba gracias a Dios por ella, y aún felicitaba a la Hermana Berenice por la iniciativa, y le daba consejos de Madre. 

Como no se esperaba sino esta aprobación  para dar definitivamente el hábito a las Fundadoras, llenas de alegría y gratitud a Jesús y María, dio la voz de aliento para emprender todas muy unidas la preparación de la Fiesta Patronal el 25 de Marzo, y la preparación de las Fundadoras para su profesión al día siguiente, 26 de marzo, a las 10 a.m.[Con gran gozo se realizó la] primera toma de hábito, blanco con velo negro. La ceremonia la hizo el reverendo Padre Cardona, Eudista, cuyo convento estaba cerca de la Anunciación.”

Cada día parece más feliz que el anterior; diariamente el Señor las hace vibrar de emoción con tantos detalles de amor y ternura. Ya han sido aprobadas desde el centro de la Congregación. Tiene el aval de la  Superiora General y su Consejo y eso es ya definitivo, es la última palabra que se esperaba, pues ya han recibido la aprobación local de parte del Arzobispo y de la Provincial de Medellín. Fueron muchos años de espera, mientras concluía la guerra, pero al fin todo resultó bien; valió la pena sufrir por una causa tan noble. 

El P. Cardona celebra una hermosa eucaristía, con palabras muy elocuentes, llenas de fuego interno, que enciende en las Fundadoras el ánimo y las ganas de seguir luchando por ser fieles a Dios en el camino de la vida consagrada. El altar está sencillo y hermoso, con sus velas de cera encendidas, las cuales con su brillante luz dejan contemplar el rostro radiante de las Fondados. Después de comulgar y dar gracias, la Madre se queda extasiada mirando a cada una de sus hijas. Ya tienen una familia religiosa; eso constituye su más grande felicidad. Podría morirse en este momento pues le parece que su misión bien puede terminar aquí. Pero esta plenitud durará poco tiempo; el ascenso hacia la cima del Calvario apenas está comenzando; es necesario padecer y sufrir mucho, todo por amor, antes de concluir la meta definitiva y encontrarse con su Señor para siempre.

“ Terminada la ceremonia, Nuestra Madre mandó llamar a las recién profesas, a la casa Provincial de la Presentación que irradiaba alegría y emoción... ‘Vamos hijitas mías a tomar fotografías para las futuras hijas de la Anunciación’.”

presajios de la noche oscura

“Pasaron [algunos] meses después de haber recibido tantas gracias la Hermana y las Hermanitas. Se creían seguras después de tantas luchas y sufrimientos. Todo era paz, fervor y entusiasmo religioso. Cuando el ambiente era más luminoso y pacífico, por la cordialidad y un como anhelo de superación espiritual, se presentaron nubes oscuras, se escuchaban reflexiones de temor...

En esos días [comenzando el año 1946] se oyó decir que llegaría alguien de Francia... También se supo por otro conducto, que la Madre Provincial y la Hermana Berenice estaban acusadas a Francia.”

Berenice recibe la noticia y, de pronto, ya no escucha más. Como un relámpago su recuerdo la traslada a Sonsón, a aquel pequeño y hermoso recinto donde se encontraba con el Carmelita santo con alguna frecuencia. Esa tarde, sí,  esa tarde él ya se lo había dicho todo, todo se lo había pronosticado, pero ella no podía entenderlo; sólo ahora, después de tanto tiempo, las cosas comenzaban a ser claras para ella. Le hablaba de las sextas Moradas de Santa Teresa. Recuerda cómo le decía que: “Después de tantas manifestaciones extraordinarias del Señor para con la persona Amada, de pronto le sobrevienen grandes ‘trabajos interiores y exteriores que padece hasta entrar en las séptimas moradas’. Pero el Señor está tan cerca de esta alma que todo lo puede enfrentar, todo lo puede sufrir sin perder su paz interior. De esa unión espiritual íntima con su Señor le viene la fortaleza; con Dios podrá vencer”.
 

Ha entendido, Berenice, que la Noche Oscura está comenzando para ella; es el momento de vivir plenamente su inmolación como Hostia Viva de Amor y Reparación.
noticia fatal 

“El domingo por la mañana me llamó Nuestra Madre Marie Agnès, Provincial, me dijo muy conmovida: ‘Hijita mía, Nuestro Señor le pide un sacrificio: Nuestra Madre Visitadora, Teresa, viene a terminar con la Obra’.

Por el momento me asusté, pero reaccioné con mucha paz y le contesté: ‘si esta es la voluntad de Dios, que se acabe, tenemos que decirle que está  muy bien...’ –‘Pero ¿qué harán ustedes Hijita mía?’, le dijo llorando. –‘Lo que Dios quiera Ma Mère, estaré bien y contenta en todas partes, con la gracia de Dios y la ayuda de la Santísima Virgen’. – ‘No vaya a decir esto a nadie. Nuestra Visitadora no quiere que se sepa...’.”

La Madre Berenice tuvo que reprimir un primer momento de turbación al saber tan fatal e incomprensible noticia. Nunca se le había presentado un mandato más inoportuno y doloroso. Pero su obediencia a prueba de fuego y fundamentada sólo en la fe en Dios y en sus Superiores, la hacen reaccionar a toda prisa. Sin esperar un minuto se pone en el camino del despojo y de la renuncia, si es necesario, a todo lo que Dios le ha regalado y encomendado. Aunque intenta aparecer serena, procurando evitar todo sufrimiento a la Madre Marie Agnès, el dolor que le causa esta noticia se dibuja en su rostro. “Continuó invariable su labor con la Anunciación y con las Hermanas estudiantes...

Unos ocho días después, la llamó la Madre Provincial y le dijo muy amargada: -‘Prepare sus cosas personales, las de la Normal y demás, porque nuestra Madre quiera sacarla de aquí pronto, aún no sabemos dónde mandarla. Tiene un permiso para que vaya a despedirse de su familia’. –‘Bien Madre Mía; [pero]¿porqué [la Madre Visitadora] no me llama y me dice las cosas personalmente? ; dígale que amo y respeto mis Superiores; puedo hablarle en francés, si ese es el inconveniente’. –‘Bueno le hablaré de esto’, dijo Ma Mère.

Pocos días después, la Madre Visitadora me dio una cita a las 10 a.m. – ‘Vengo de parte de Nuestra Reverenda Madre para terminar su Obra. Así que se prepara para despachar esas niñas, lo más pronto posible’. -Muy bien Ma Mère, siento una pena muy grande  con todo; lo que más me duele es ser motivo de pena para mis Superiores... Que Nuestra Reverenda Madre sepa que sufro por el sufrimiento que ella pueda tener con este asunto; pero estoy resuelta a obedecer ciegamente...

Que no vayan a sufrir tampoco mis Superiores por la pena que yo sienta’. Me dio  la bendición y salí de su gabinete.”

De pronto, todo se oscureció para la Madre Berenice. En algunos momentos tiene la tentación de detenerse a pensar en el porqué de aquella letal determinación de sus Superioras, pero inmediatamente aparta ese pensamiento, como si fuera una gran tentación contra la obediencia y se defiende repitiéndose a sí misma: Si es la voluntad de Dios, así se hará. Yo no soy más que la servidora del Señor, que se haga siempre en mí y en las Hermanitas su santa voluntad.

“En las horas de la tarde, fui donde Nuestra Madre Agnès , que estaba en cama, con fiebre alta, muy hinchada. Le referí la entrevista con la Madres Visitadora, para que estuviera tranquila y le agregué: - ‘No sufra tanto, estoy en paz’. – ‘Sí, usted se sonríe... Vea, también está acusada en Francia, porque pone mal espíritu a las Hermanas jóvenes, porque las aparta e indispone con las Superioras, y eso no es verdad, tengo las cartas de todas en que me dicen lo contrario’.”

Automáticamente el corazón y la mente de la Madre Berenice vuelan hacia Sonsón y, aunque sigue en el fondo, como un eco, escuchando el doloroso relato de la Madre Agnès, su atención está puesta en el recuerdo de las palabras del anciano Carmelita que le decía, leyendo a  Santa Teresa: “Aunque no tenía por mí de tratar de esto, he pensado que algún alma que se vea en ello le será gran consuelo saber qué pasa en las que Dios hace semejantes mercedes, porque verdaderamente parece entonces está todo perdido”. Comienza la murmuración de los de fuera diciendo: “Que se hace la santa”, que engaña a la gente con sus apariencias haciendo que los otros se sientan pecadores; que se puede ser bueno y santo sin tantas ceremonias. Pero lo peor de todo es que “los que tenía por amigos se apartan de ella e igualmente caen en murmuración y ataque contra ella”
. 
Con esta claridad, la Madre Berenice enfrenta con valentía y determinación todas las dificultades y persecuciones que se le presentan por intentar vivir coherentemente la voluntad de Dios. En ningún momento se permite juzgar a nadie, sabe que todo esto que le sucede está dentro del plan de amor y purificación del Señor para con ella y con la Comunidad de la Anunciación; por eso calla, ora y obedece.

La Madre Marie Agnès “sollozaba con tanto dolor, que no puede contener las lágrimas... Cuando estuvimos más tranquilas, le hablé nuevamente: -‘Me parece que no se debe deshacer la Obra, sin contar con el Señor Arzobispo,  García Benítez, que tanto se ha preocupado por las Hermanitas desde el principio, pues realmente se interesa por todo...’ –‘Ya llamé a los familiares... cuando él sepa que terminaron con todo se va a contrariar mucho...’ -Tiene razón pero¿qué hacemos?’... ‘Vaya usted y hable con él’. –‘Ya tan tarde y sola, ¿cómo me presento a Su Excelencia?’ –‘Sí, hágalo antes de que lo sepa por otras personas’. –‘Esto corresponde a nuestra Madre Visitadora  y a mi Madre Marie Agnès’.  –‘Ella no sabe el español y no creo que vaya...’

con dolor  recibe la noticia el arzobispo 

“Salí inmediatamente; gracias a Dios el Prelado estaba en palacio. Contra lo que esperaba, me recibió amablemente. –‘¿Qué haces a aquí a estas horas?’ –‘Necesito hablarle Excelencia’. –‘A la orden Hermana’, me dijo. –‘Excelencia, vengo en nombre de la Reverenda Madre Visitadora y Nuestra Madre Provincial, que está en cama muy mal, a decirle que nuestra Madre General ha dado orden de que se termine la Obra...’-‘No entiendo, no hace mucho que la aprobó ¿A eso vino la Madre Visitadora?’ –‘Sí Excelencia’. Y refiriéndose a las Hermanitas le dice: -‘¡ Ya tengo orden de entregarlas y retirarlas de las familias donde están haciendo apostolado, ya hemos llamado a algunas señoras!’ –‘¿Y es para acabarla total y definitivamente?’ –‘Sí su Excelencia’. –‘¿Es que van a hacer con su Reverencia lo que hicieron con la Madre de Macabeos?’ –‘Lo que Dios quiera Excelencia’.

A él le corrían lágrimas, y no acababa de creer lo que ocurría...”

Sorprendido y conmovido el Señor Arzobispo, se queda pensando un rato; al parecer está en oración, pidiendo la luz del Espíritu Santo. “Después de unos minutos de silencio añadió: -‘Su Reverencia pude dejar el hábito de la Presentación y seguir con la Obra, tendrá todo mi apoyo, el de los sacerdotes y seguramente el de toda la sociedad’. –‘No Excelencia, ¿cómo hacer eso?  Excelencia, soy religiosa, tengo votos en la Presentación, y también el hábito. Para mí lo más perfecto es cumplir la voluntad de los Superiores por ser la de Dios. No puedo Excelencia, entré en la vida religiosa para obedecer...’.”

El Prelado tiene su rostro descompuesto  por el dolor que le causa esta determinación. En ningún momento se preocupa de esconder sus lágrimas delante de la Hermana, que conmovida se maravilla de ver cuánto amor le tiene a la Obra de las Hermanitas. 
“Pues entonces que todo lo que sea de capilla, lo presente a la Curia Arzobispal. La parte del edificio que se ha construido, quede en manos de las personas que han contribuido con sus limosnas, y dígales a las Madres que me den siquiera una semana para colocar esas niñas en otras comunidades, porque tienen vocación, y han sido muy buenas. Le voy a dar una tarjeta autorizándola, y su Reverencia misma va a buscarles puesto’. –‘¡Está muy bien Excelencia!’ Después de reflexionar unos momentos dijo: -‘No, yo mismo iré personalmente’;  y terminó con unas palabras de desagrado porque las Madres obraban sin contar con él.”

Al parecer sólo queda seguir el consejo de Santa Teresa, quien en estos casos recomienda confiar y esperar: “En fin, que ningún remedio hay en esta tempestad, sino aguardar a la misericordia de Dios que, a deshora con una palabra sola suya o una ocasión que acaso sucedió, lo quita todo tan de presto que parece no hubo nublado en aquel alma, según queda llena de sol y de mucho más consuelo
”.

“Al regresar a los Ángeles, entré directamente a la celda de Ma Mère, y le referí lo dicho  por su Excelencia. Su respuesta fue un torrente de lágrimas.  Con el corazón sangrante, haciendo un esfuerzo que ahoga las palabras le decía: -‘No llore Madre Mía, vea que estoy tranquila, aceptando la voluntad del Señor, aunque se parte el ser recordando que el Corazón de Jesús me pidió la Comunidad para sus pequeñitas...’ Pero mi santa Madre Marie Agnès, siempre tan tierna y devorada por el celo por las almas, y convencida de que la Obra era de Dios, no podía reaccionar en otra forma... Después de algunos comentarios entre lágrimas, le dio a la Hermana los permisos necesarios para que obrara en paz.”

apoyo incondicional del arzobispo 

“Al día siguiente, en las horas de la mañana se presentó el Reverendo Padre Alfonso  Uribe, hoy Monseñor Alfonso Uribe Jaramillo, de parte del Señor Arzobispo García Benitz para insistir a la Hermana Berenice  que dejara el hábito de la Presentación. Le dijo que la noche anterior se habían reunido en el palacio varios sacerdotes  para tratar el asunto, y que todos estaban de acuerdo en que saliera de la Presentación, que ese es el deseo del Señor Arzobispo, que de lo contrario tendría que buscar una de las comunidades de Medellín para que se hiciera cargo de una obra que a Usted le pertenece... –‘Padre, les agradezco mucho el interés que tienen por la Comunidad, pero soy religiosa y debo aceptar esto que me duele hasta no saberlo decir. Si, acepto otro martirio peor, si es posible, antes que faltar al compromiso con nuestro Señor...’ El Padre Alfonso se retiró apenado, por no poder darle gusto a su Excelencia ni a lo que deseaban todos...”

Muchas personas se hacen presentes, manifestando su dolor por la determinación y, a la vez, un respaldo incondicional al trabajo que realizan las Hermanitas: 

“Pocos momentos después llegó un grupo de Señoras a suplicar a la Hermana que no dejara la Obran tan hermosa. Que contara con todo el apoyo de la sociedad y que ellas la ayudarían en todo momento; sin embargo el resultado fue igual que el del Padre Alfonso Uribe... 

Los días transcurridos del 1 al 28 de agosto no puedo referirlos. Son una mezcla de dolor intenso, profundo, y, porque no decirlo, para que la fortaleza Divina sea más conocida, en el abismo sin fondo de la debilidad e impotencia humana [aparecen también]gozo íntimo, paz, tranquilidad.”

se cierra la normal, el museo y la biblioteca 

“La Reverenda Madre Visitadora dio orden de que inmediatamente también desapareciera la Normal de la Comunidad que con tantos esfuerzos, dificultades y humillaciones se había fundado en la casa Provincial de Medellín (los Ángeles), con organización muy cómoda, alegre, en la cual reinaba el espíritu religioso, el deseo de amar a Dios y hacerlo conocer por la niñez y juventud.  Enseñada por los Hermanos de las Escuelas Cristianas y en colaboración con mis Hermanas estudiantes, se organizó el Museo Científico, muy completo, que dio mucho gusto a Nuestra Madre Provincial. También la Biblioteca, que prestaba ayuda a las Hermanas de Estudio.” 

La Noche Oscura sigue su curso en la persona de la Madre Berenice. Esa Noche Oscura tiene su fundamento en una antropología. El hombre es llamado a participar de la vida divina y para lograrlo debe recorrer un largo proceso que culminará en la unión con Dios. Es un proceso de purificación de los sentidos y del espíritu que lo va disponiendo y preparando para vivir la intimidad con Dios y hacerse uno con Él. Dios se sirve de todos los acontecimientos cotidianos para ayudar a esta purificación, despojando al hombre de todo apego, aún de sí mismo, de tal manera que al final sólo Dios sea el fundamento de su amor y de su vida, que Él sea su Todo. La Madre Berenice acepta con docilidad esta purificación que está viviendo, aunque sin dejar de reconocer el profundo dolor que le causa. 

“Empezábamos  clase cuando llegó Nuestra Madre Marie Agnès y nos dijo llorando: ‘Hijitas mías, hay que empezar a sacar todo lo de la Normal, que nada quede’. Las Hermanas obedecieron, haciendo algunas reflexiones, y llorando. No sé cómo sentí en esos momentos mucha fuerza interior y empece a calmarlas. Les cantaba:

‘Si hay amor sin dolor

yo no lo quiero.

Mientras en este mundo peregrino

mi amor desea beber gozo divino

en el Regio Cáliz

de Martirio Fiero’.

Pero parecía que el consuelo que les daba aumentaba su pena. En las horas de la tarde el vacío era total.

Entonces la Madre Visitadora, llamó para decirles que arreglaran sus cosas, porque ya salían definitivamente para el colegio del centro... ¿Qué me pasó en ese momento?... Sólo Dios lo sabe, como si el mundo se me viniera encima. Me encontraba como en un cementerio.” 

herirán al pastor y se dispersarán las ovejas 

“Al día siguiente, Nuestra Provincial me dijo que fuera a despedirme de la familia, por que estaba resuelto que no me dejaban en Bogotá, que debí salir para los Estados Unidos, que viera la forma de arreglar los asuntos de la Anunciación... ‘Ya usted lo sabe todo’, me dijo.

El 28 de agosto se presentó la Superiora Provincial, en las horas de la tarde, en la Casita, y les dijo a las Hermanitas que la Obra iba a desaparecer, que cada una reflexionara en lo que debía hacer (eran ya recién profesas, novicias y postulantes) Aunque la mayoría lo sabía, por que la muy querida e inolvidable Hermana Juan de la Eucaristía les había dicho algo entre lágrimas, la reacción fue tremenda. Unas lloraban, otras rezaban con los  brazos en cruz el Santo Rosario, otras entraron en la capilla; apenas se oían súplicas;  entre lágrimas, unas profesas más resueltas le dijeron a la Madre: ‘Queremos ser fieles a Nuestro Señor, la  Santísima Virgen y Nuestra Madre Berenice, que tanto ha sufrido a toda costa por nosotras...’.”

El dolor ha silenciado a la Madre Berenice y también a su cercana y comprensiva Madre Agnès, que sufre en medio de la impotencia y el flagelo de una obediencia que no tiene oportunidades de diálogo; así se concibe la obediencia en esta época, así se ha de vivir.

“Los días siguientes fueron muy amargos para la Madre Provincial, para todas la Hermanitas. Me contentaba con callar y pedir al Corazón de  Jesús y a mi Madre Dolorosa  en la intimidad, misericordia, sin tener valor para decir nada, ni una palabra.”

La Noche Oscura produce en el alma de quien la vive un profundo desencanto, un gran sin sentido de todo y la sensación de estar abandonada de Dios para siempre; cree que Dios la ha abandonado por sus pecados. Experimenta una gran impotencia y nulidad, se siente bloqueada y sin salida. Está a oscuras; es de noche. 

“En estos últimos días la Hermana Berenice se dio a ellas totalmente, después de los preparativos para salir de Colombia, papeleos etc. Frente a cada una se sentía  más maternal y adolorida; recibió a cada una en particular, para animarlas, hablarles de la confianza, del  sacrificio por amor, de ser fieles aunque tuvieran que pasar por encimas de ascuas encendidas y se encontrara cada una sola.” Cuando alguna de las Hermanitas le manifestó su incapacidad para continuar en la lucha, y su sentimiento de no ser nadie y no valer nada para los demás, la Madre le contestó con energía: ‘con la gracia de Dios todos se puede, y las almas valen la Sangre de un Dios’.” 

agoniza la anunciación 

“Amaneció el 4 de Septiembre [de 1946]. La Anunciación que venía agonizando hacía dos meses, vio el último día de la segunda etapa de su existencia. Fueron horas de recuerdos, para grabar mejor todo lo que pudiera fortalecerlas en las horas de dolor y ayudarlas a perseverar en su vocación, pues ‘preferimos, decían ellas, morir entre brasas que serle infieles a Jesús y a la Madrecita del Cielo’.”

Es el momento del adiós.  Más que una despedida este encuentro parece un funeral. No sólo para la Madre Berenice sino para todas las Hermanitas: el día se ha tornado Noche. 

“A las 4 de la tarde llegó la Madre María Inés, a decirles que al día siguiente saldría su Madre para Nueva York, a las 5 de la Mañana. Que por lo pronto quedaría con ellas las Hermanas San Pedro Nolasco y Juan de la Eucaristía.  Llorando les hizo comprender que la voluntad de Dios era lo más perfecto y que debían someterse generosamente a ellas; [luego]se retiró. La Hermana, ahogando su dolor, les dijo: ‘quedáis sin hábito, sin costumbres de vida religiosa, sin reglamento; pera cada una es libre para conservar el espíritu... Ayudaos mutuamente... Dios no se deja vencer en generosidad’. Llorando, la Madre Berenice las abrazó, y las bendijo una a una. ‘¿Hasta el Cielo?. Dios lo sabe, y el amarlo más y más es el mayor consuelo’.

Al día siguiente 5 de septiembre, salió en avión para Barranquilla – Florida...”

carta de despedida

El llanto había ahogado las voces y silenciado toda palabra. Sólo quedaba el recuerdo y la promesa de permanecer unidas en el Señor. El futuro, sólo Dios lo sabe. Que se haga su santa voluntad. El día 8 de septiembre les escribe una carta, carta de despedida, en donde dice parte de lo que no pudo comunicarles a las Hermanitas por el impacto y la tristeza que enlutaba su alma:

“Dios sólo, amadas hijitas: ha llegado la hora del buen Dios, que nos ama infinitamente, por eso nos purifica, nos da su Cruz, y sus espinas; ahogando pues las lágrimas que no deben apagar el fuego que debe consumir la víctima, repitamos con toda el alma: ¡Gracias Dios Mío! Fiat... Así lo haz querido, cúmplase en todo Vuestra Santísima Voluntad. 

Unámonos a Nuestra Madre Dolorosa, cuando al pie de la Cruz entregó a su Divino Hijo, a Jesús, al Padre Celestial, por la Salvación de las Almas.

Si Hermanitas mías, si Él es glorificado, ¿qué importa lo demás?. No quiere decir esto que os vaya a olvidar, o que sea indiferente a esta separación; no, siento un dolor tan profundo que me ahoga... Pero mirando a Nuestro Cristo amado, colgado de la Cruz, debemos repetir una vez más: Gracias, no merezco tu amor Doloroso.¡ Aleluya!

Como os lo pedí al despedirme, sed fieles: humildad, silencio, prudencia, sumisión. La Anunciación no muere, por que es del Corazón de Jesús; pero el grano de trigo tiene que morir debajo de la tierra, para que produzca el ciento por uno.

Os dejo muy ocultas en el Corazón Nuestro Jesús; pero pidámosle a Él, que si Él quiere salvará nuestro Instituto, nuestra incipiente Anunciación.

Toda vuestra en Jesús y María.

Hermana Berenice.” 

Tanto el dolor como la gracia que la acompañan en este momento han quedado consignados como testimonio en el diario de la Madre Berenice, en estos términos:

“Septiembre 5 de 1946: hacia el destierro.  No puedo expresar lo que pasó mi espíritu al dejar la amada Patria, mis Hermanas de la Comunidad, particularmente las jóvenes, las novicias y postulantes, con quienes había vivido en intimidad religiosa con tanto amor y preocupación por ellas, y, para qué decirlo, [con todas]  las Hermanitas de la Anunciación.

Sin embargo, el Corazón bondadoso de Jesús y Mi Madre Dolorosa, me dieron una fortaleza, un gozo íntimo que no comprendía; sin esfuerzo pude despedirme con amabilidad, sonriente, como me dijo una Hermana joven al salir.” 

CAPITULO XI

EN EL DESTIERRO

Lejos de su amada Patria, esa Colombia que lleva en sus entrañas y por la cual daría la vida, Berenice siente como nunca la soledad y el abandono total; el recuerdo de su Hijas desprotegidas y dispersas le hace saltar, en el silencio de la noche, copiosas lágrimas de sus ojos. Sabe que nada malo puede sucederle a las Hermanitas, amparadas a la sombra de tan tierno Padre, pero también comprende que densos nubarrones se han  avecinado a sus vidas, y eso la hace sufrir.  La Madre siente el dolor del destierro pero se alegra de poder ofrecer al Señor esa lenta agonía y muerte de su ser natural. Quiere vivir sólo para Dios y Dios sabrá qué hacer con ella y con su pequeño rebaño de la Anunciación. 

“Al día siguiente, recibí orden de ayudar en la secretaría del Hospital, donde quedaba alojada por cuatro meses. La Superiora, Madre San Pedro, francesa, se mostró indiferente, igual que las Hermanas de la casa. Se hablaba únicamente en Inglés o en Francés, y aunque había estudiado ambos idiomas, me sentía como una imbécil, como si todo se hubiera borrado de mi mente; procuraba  sonreír y mostrarme interesada por las personas, las cosas, por todo lo que pudiera permanecer en el ambiente comunitario. Así me lo pidió Jesús desde el primer momento.

Después de cuatro meses pasé a Francia, por autoferro. Como el otoño estaba en su fin, ya los árboles estaban en decadencia, la naturaleza toda aprecia huérfana de esplendor, oscurecida. Así, la soledad que deja una despedida dolorosa, se infiltró con mas fuerza en el espíritu, me reclamaba un desahogo. [Eran muchas las] lágrimas comprimidas después de tanto tiempo, así lo pensaba y sentía... Pero los votos del año 1942 frenaban el dolor íntimo, los recuerdos  [que llegaban] hasta el presente; si no, ésto  fuera un imposible.

En ese silencio exterior, pues mis compañeras dormían, llegamos a París a las 5 de la mañana. En la clínica Saint Yar nos atendieron muy bien.  Allí estaba Monseñor González Arbeláez, que se encontraba mal de salud desde hacia un tiempo... Había sido mi director espiritual, desde que fue rector del Seminario de Medellín hasta que salió desterrado de Colombia. Su saludo fue una mirada interrogante, en realidad apenas unas palabras. Debíamos salir inmediatamente para Tours... No me di cuenta de la hora de salida. Llegamos al atardecer... La comunidad nos recibió con cariño. Después de saludar a mi Jesús Sacramentado, me llevaron a un dormitorio común, lo que me impresionó bastante, por la falta de costumbre, pero en realidad agradecí al Señor esa pequeña espinita...”

comienza el calvario de la enfebrmedad

La Noche Oscura continúa su labor purificadora en la vida de la Madre Berenice. Con alguna frecuencia su alma entra en una profunda aridez y sequedad que la hacen tambalear, pareciéndole que nunca ha aprendido nada sobre Dios y que incluso nunca ha vivido ningún encuentro fuerte con él. Recordar algunos sucesos espirituales de su vida es como recordar alguna historia escuchada alguna vez sobre otro, pero no parece que tuviera nada que ver con ellas; no encuentra allí arrimo ni consuelo. Es esta otra de las características de la Noche Oscura que viven algunos seres espirituales a quienes Dios tiene reservada una misión especial en el mundo. Es por eso que Berenice cierra los ojos, saca fuerzas de donde no las tiene, y se aferra a su Señor con toda su fe, que, aunque también es ahora opaca y oscura, es el único vínculo que posee para comunicarse con su Dios. Después de todo este caminar espiritual, su vida se ha simplificado tanto que sólo le quedan tres azucenas para ofrecer al Señor y que son las que la sostienen en la batalla; ellas son las tres virtudes teologales: la fe, la esperanza y la caridad; todo lo demás ha desaparecido.  

“La Casa Madre de la Presentación bien situada en un lugar  silencioso, pero cerca da la ciudad. La Comunidad pasaba una época penosa para la subsistencia, por la guerra que acababa de terminar. Pienso que ésto influyó en un agotamiento fuerte, [de tal manera] que terminé en una especie de parálisis general, en lo cual intervino mucho, pienso, el rigor del invierno extremado ese año, según lo oía comentar en los recreos... ”

Al día siguiente[de nuestra llegada], Nuestra Madre General, Theresa Augusta, me saludó cariñosamente de paso; no me preguntó ni me dijo nada, únicamente: ‘cuídese del frío, va a trabajar en la secretaría con las Hermanas Auxiliares’. No sé si el frío del otoño, que abraza con fuerza, el cambio de idioma, de ambiente, de trabajo, o todo a la vez influyeron notablemente sobre mi organismo, agotado por el trabajo fuerte de los últimos años y por el sufrimiento moral angustioso de los 5 meses anteriores”.

Es claro que la enfermedad de la Madre no solo tiene origen orgánico sino que está relacionada con su proceso espiritual, con su camino de purificación y santificación, al igual que con su misión de ser Hostia Viva de Amor y Reparación, en bien de la Iglesia y la humanidad.

“A los pocos días se presentó una fiebre alta y me pasaron a la enfermería. El Señor que tanto nos ama, permitió que estuviera junto a una Hermana enferma de la cabeza, y participara de sus impresiones y movimientos, con pena por ella...” Allí pudo ejercitarse en la virtud de la paciencia y la misericordia. A pesar del cuidado de sus Hermanas “El estado de salud [iba] empeorando; hubo necesidad de médico y cambio de la enfermería a un cuartico independiente”.

Procura ayudarse en todo, evitando al máximo incomodar en nada a las Hermanas. Se esfuerza en cumplir fielmente las tareas que le encomiendan y mantener su vida de oración lo mejor posible. 

“Durante el día trabajaba en la secretaría. La Hermana responsable era Gabriel de la Presentación; me edificaba y consolaba con su magnifico espíritu religioso y su prudencia, pues su compañera tenía un temperamento opuesto al suyo, no se entendían,... realmente me sentí comprendida y consolada [por ella]; sin embargo, eso mismo creó una situación difícil, dolorosa, de la cual fue imposible salir hasta el regreso a Colombia”.

ultimo rompimiento del corazón

“A nuestra Reverenda Madre General poco la veía; deseaba hablar con ella para explicarle algo de las acusaciones recibidas, particularmente lo referente a mi querida Madre María Inés, que sufría en Colombia un martirio de incomprensiones, por la Obra del Sagrado Corazón de Jesús, y esto  era el mayor de mis dolores íntimos...

Cuando llegó la Cuaresma, como de costumbre, reflexioné  ¿qué podría ofrecer a mi Cristo, para acompañarlo y reparar? ... Nada sino la aceptación tranquila del presente; sin embargo, recordé que tenía toda la correspondencia espiritual de Nuestra Madre María Inés, desde que llegué al Noviciado hasta el principio de la fundación de la Anunciación. En ella, humanamente, encontraba la fortaleza  y la luz para el presente; entonces dije a Jesús: ‘este sacrificio será para seguirte en la soledad de los cuarenta días y en la semana de martirio en tu entrega’. Entonces, aprovechando una pasada de la Madre General  por la secretaría, se lo entregue todo... Fue como el ultimo rompimiento del corazón. Ella lo recibió sencillamente, le dije que no tenía más que ofrecer al Señor en la cuaresma”.

La salud empeora, la fiebre continúa. De poco le sirven los medicamentos recetados y las atenciones de la Hermana enfermera. “Aunque procuraba pasar el día en la secretaría y con la Comunidad en los ejercicios de Regla, permanecía en la enfermería porque no faltaba una fiebre alta, lenta, decía la Hermana enfermera, que debilitaba el organismo en la mismas proporción.  Con mucha caridad llamaron al médico, nada me dijo, y con sus remedios no hubo ninguna mejoría”.

sufrimiento espiritual

Los médicos se van convenciendo que la enfermedad de la Madre tiene su origen en algún sufrimiento, que ella bien les sabe disimular, y que está destruyéndola por dentro. 
“Un día entró en a la  enfermería una hermana española, que había conocido y apreciado mucho a Colombia, como auxiliar de las Novicias, en el Noviciado de Santafé De Bogotá D.C.. Después de algunas preguntas  me insistió para que me retirara de la Presentación, que ella me ayudaría en todo, que me diera cuenta del estado en que me encontraba y pronto moriría... No sé decir lo que pasó en mi espíritu en esa lucha inesperada, incomprensible; pero repito siempre “El que espera en Dios no será confundido” Eso me salvó. La hermana no apareció más, nadie me hablo de ella. Me quedó gran paz y gozo espiritual”. 

Los amigos siempre serán una bendición de Dios. “Me dieron fortaleza en esa época algunas otras cartas de Monseñor González, que se encontraba en Francia mejorando de salud”.

El Señor sigue regalándole a la Madre muchas oportunidades para crecer en la santidad. Pronto se le presenta una de gran envergadura, que gracias Dios puede superar con éxito y humildad: “En esa época se reunió un Capítulo General de la Presentación, para el cual había sido elegida como delegada de Colombia días atrás. Fueron días desagradables porque llegaron de Colombia delegadas de las más opuestas a la Anunciación y a la Madre Provincial, que no pudo ir al capítulo por enfermedad y, como dijo alguien, por la pena por lo que estaba pasando por la Obra que ella amaba tanto...

Procuré servirlas, atenderlas evitando que se dieran cuenta de la mala salud y de la pena que sentí al no recibir noticias ninguna de Colombia, como si hubiera muerto. Sabia sí, que había prohibición de escribirme. En verdad este destierro total lo aceptaba con gusto por que era medio dispuesto por Dios para dominar el temperamento, quizás demasiado sensible, así me lo había dicho Nuestra Madre María Inés”.

seis meses ha debido esperar para dialogar con la general

“Después de 6 meses, me llamó la Reverenda Madre General: Llevaba escritos todos los puntos que me pareció debía exponerle respecto a lo ocurrido, particularmente lo concerniente a mi amada Madre Provincial, que sufría un Calvario injustamente; pero cuando intenté hablar, Jesús me pidió interiormente el sacrificio de callar absolutamente. Así me limite a contestar sus preguntas en paz... Escuché en silencio sus observaciones hechas con Caridad y energía necesaria. Salí de su presencia tranquila, sin el menor resentimiento para nadie, según los votos que había hecho en 1942”.

La salud empeora y no es lo que más preocupa a la Madre Berenice; ahora tiene un dolor mucho mayor. De pronto, sin saber porqué, después de intensos encuentros íntimos y amorosos con el Señor, una gran oscuridad se va apoderando de todo su ser interno; una gran frialdad la paraliza por dentro. Se siente inhabilitada para todo mientras experimenta su miseria y pecado. Por nada del mundo ofendería a su Dios, no obstante se siente como revestida de pecado y de inmundicia y no sabe porqué. Le parece que la gracia ha desaparecido y no le queda ni un rayito de luz para continuar el camino. Sabe que Dios no la ha abandonado ni la abandonará nunca, y a pesar de esto, siente como que Él se hubiera olvidado de ella, está tan escondido que no sabe dónde hallarlo. Pero algo más terrible aún le sucede: le parece que no ama a Dios y que nunca lo ha amado; todo el pasado lo contempla como un sueño, como algo creado por la fantasía, pero lo que sí ve con claridad son los pecados que ha cometido en su vida. Se siente desamparada; nada le aprovecha, ni lo del cielo ni lo de la tierra... Está sola y abandonada de todos, y, aunque se resiste a detenerse en ese pensamiento, la realidad es que también se siente abandonada del Señor. Se encuentra sumergida en la totalidad de la Oscura Noche.

Así se encuentra su alma, sumida en la absoluta oscuridad. Bien parece que Dios quiere que conozca a fondo su miseria e impotencia. Reza y es como si no rezara, ella misma no entiende lo que reza; meditar y contemplar no puede; intenta reza vocalmente pero todo le suena a palabras huecas que se las lleva el viento; nada la consuela, se siente perdida en el abismo infinito de la nada y del sin sentido. Es indecible lo que experimenta, es como un apretamiento interior y exterior que la va consumiendo, es una pena espiritual que en nada es comparable con todos los sufrimientos corporales que se le presentan. Lo único que logra hacer es empeñarse en el ejercicio de la caridad y esperar en la misericordia de Dios, que bien sabe ella,  nunca falta a los que con sinceridad se acogen a Él.

Por el estado de purificación y oscuridad en que se encuentra, Berenice no sabe que son estos trabajos los que la hacen tener más alto vuelo, y los que la preparan para la unión transformante con el Señor. Eso lo entenderá más tarde. 

“El invierno,  que no conocía, se hacía a sentir  cada día, dejando notas de melancolía, a pesar de que observaba en la Comunidad entusiasmo en los preparativos para defenderse del frío y aprovechar bien la parte agradable de la estación. No pude hacerme al ambiente. Sentía como una tristeza profunda ante la naturaleza que parecía morir: ni flores, ni follaje; los árboles sin vida me reprochaban mi ingratitud con el Amado, a quien anhelaba entregarme una y mil veces más como víctima; pero anhelos nunca realizados, por este egoísmo, Yo miserable... ”.

De la misma manera que entra en esos estados de oscuridad plena, de pronto, repentinamente, después de largas temporadas de invierno espiritual, se siente inundada de luz radiante, de plenitud y belleza celestial. Su ser íntimo se siente transportado a dimensiones sobrenaturales que sólo el que las vive puede comprenderlas y que Berenice no se atreve ni a nombrar. Su alma queda con unas ansias grandísimas de morir para encontrarse con su Amado Señor, para siempre y por toda la eternidad. Dios  está haciendo su obra de amor y transformación en esa pequeña criatura porque la tiene reservada para cosas grandes en su Iglesia. Así lo constata ella: “Pero al tiempo, el gozo íntimo era indecible, recogía con amor los copos de nieve blanca, tan suave, que me llevaba a Dios con la infinitud de amor, tan suave, que se adentraba en toda la creación,... Si, la nieve fue mi amiga, me acercaba a Mi Madre Purísima, que me atraía. 

Físicamente puedo decir que el invierno me dejó en lo que soy: nada. Hinchada, particularmente las manos; no podía cerrarlas, se pusieron moradas, y se reventaron, destilaban agua continuamente. De ésto nadie se dio cuenta, únicamente la superiora que me había traído de Colombia, quien desde que llegamos a Francia me dijo que le hiciera una clase de castellano todos los días, lo cual hacia con  mucho gusto. Ella me decía, después de la clase, que me acercara a la chimenea que tenia en su cuarto. Un día, sin darme cuenta, se me quemó el delantal; ella al ver las llamas me defendió; terminó el pequeño incidente... Por lo demás, la Santísima Virgen me la hacía todo, pues como las manos no podía abrirlas ni cerrarlas tenía mucha dificultad para las menores cosas. Gracias al Sagrado Corazón de Jesús, hubo detalles dolorosos,  para mi impotencia y cobardía, de los cuales nadie se dio cuenta, puesto que  la Comunidad también sufrió por falta de  calefacción.

Así pasaba el tiempo; llegó la primavera, que me generó una reacción contraproducente en el organismo, la debilidad y la fiebre se hizo más sensible. La enfermera se dio cuenta y trató de atenderme caritativamente, en lo que era posible; me consiguió un palo bien adaptado para caminar sin caer.  Me aconsejó,  con muy buen criterio, que caminara, me moviera para despertar el cuerpo. Así, después del almuerzo, ayudada por el amigo palo bien adaptado, subía al ancho huerto situado en la parte alta del edificio, de difícil acceso, peor muy agradable y solitario.

Debía hacerlo por etapas, hasta donde el esfuerzo alcanzaba; bajaba en la misma forma, más sin vida; por costumbre la Hermana enfermera me ponía el termómetro y decía: ‘Le subió la fiebre, acuéstese’. Así, una y otra semana,  sintiendo cada vez que el organismo se minaba, particularmente, no sé cómo el lado izquierdo de la cabeza quería doblarse”.

Todas estas enfermedades, antes que angustiarla, la llenan de gozo pues tiene la esperanza de encontrarse pronto con su Señor en el Cielo. Todo lo que sucede le parece bien, todo lo vive con paz y en una actitud de abandono y confianza infinita en el Sagrado Corazón de Jesús y en la Santísima Virgen que siempre la ha acompañado y la ayuda permanentemente a pronunciar ese “hágase en mí tu voluntad”. 

“Vino por segunda vez el médico y dijo a la Superiora en francés: ‘Hay que mandarla para su tierra, aunque muera en el viaje; pero más vale ésto por la Comunidad’.

No sentí alegría ni pena, me refugié en el abandono que hace fácil y aún alegre lo que es contrario a nuestros deseos y preocupaciones”.

CAPÍTULO XII

DE REGRESO A SU PATRIA

encuentro con su madre María Inés

“En una semana se preparó el regreso a Colombia, por, con una Madre que viajaba como provincial a Bogotá. Me di cuenta que estaba débil, decaída. Procuraba ayudarla en lo posible, pasaba la mayor parte del día en el camarote. Gracias a Dios no hubo ningún trastorno en la navegación. La llegada a Colombia fue penosa, no sentía consistencia para salir del barco etc. . Seguimos en avión a Bogotá. La alegría de ver a mi Madre María Inés se convirtió en pena; fue una renovación del pasado que ambas llevábamos... Ella lloraba al darse cuenta de aquello que había tratado de ocultarle, pero que presentía, ahora era una realidad: esa parálisis que se venía desarrollando en Francia tomo fuerza, la cabeza se torcía hacia el lado izquierdo, igual que la pierna que se doblaba al caminar.”

El encuentro con la Madre María Inés, a quien le profesa inmenso respeto, admiración y gratitud, la ha emocionado sobremanera. Son muchos los capítulos de esta historia los que juntas han soñado, vivido, orado, padecido. Hay un verdadero amor entre ellas, una amor sincero y profundo de Madre a Hija. La Madre María Inés ha sido siempre parte viva y apoyo incondicional para la Obra de la Anunciación. El tiempo ha pasado y a las dos religiosas amigas se les nota la huella de los años y las marcas indelebles del sufrimiento. Transcurre el mes de Octubre de 1947.

En segundos, la Madre Berenice evoca mil recuerdos de esta historia de amor y salvación en bien de los pobres, recorrida juntas. Recuerda cómo la Madre María Inés es la primera en captar la hondura y  alcance del proyecto de la Anunciación, sintiéndola como un reclamo de Dios y de la Iglesia para responder a las necesidades del mundo presente. Es ella quien sabe reconocer, como Isabel, la presencia de Dios en esa Obra y así lo proclama con inmensa alegría. Fue ella quien acudió a Monseñor Joaquín García Benítez buscando apoyo y guía para la Obra, haciéndole conocer los escritos de la Madre Berenice sobre la inspiración que el Señor le regalaba en ese momento y que, ella, por obediencia, la mandó escribir.

En su ausencia, a causa del destierro en Francia, la Madre María Inés se responsabiliza de la Obra, visitando a las Hermanitas, a quien ella tiernamente llamaba “mis Negritas”, procurando que nada les falte. Con repetidos mensajes de entusiasmo y fortaleza ha acompañado a la Anunciación en distintos momentos de su existencia. La Madre Berenice nunca olvidará la generosidad de su Madre María Inés, quien le permitió buscar benefactores para la Obra; incluso, ella misma, con mucha frecuencia, ayudó a la alimentación de las Hermanitas que vivían en medio de la pobreza y confiadas sólo a la misericordia del Señor. Ella asumió muchas críticas y dificultades frente al Consejo Provincial, que no estaba de acuerdo con la Obra, consiguiendo la donación del terreno del “Altico” para construir la nueva casa. Es la Madre María Inés quien pide de rodillas al Señor Arzobispo el permiso para la primera Eucaristía y el permiso para dejar el Santísimo en la Casita de la Fundación. Puso todo su empeño para que las Hermanas de la Presentación colaboraran en la formación integral de las Hermanitas, muy especialmente de las fundadoras. Es por ésto, y por muchos otros motivos, que la Madre Berenice llegará a proclamarla como la “Cofundadora de la Anunciación”. 

Después del impacto de este emocionado encuentro, la Madre Berenice es conducida a la enfermería donde debe permanecer un tiempo esperando el discernimiento de sus Superioras y de los médicos, para determinar qué es lo qué más le conviene. Es por eso que procuran mantenerla aislada para evitar que las emociones la perturben y contribuyan a empeorar su estado de salud. 

“Pasé inmediatamente a la enfermería donde debía permanecer aislada de la Comunidad. No supe en  verdad el motivo, únicamente me daba cuenta de mi situación por la imprudencia de algunas hermanas jóvenes: Un caso: se empezaba la Novena de la Inmaculada. Sin más, una Hermana joven entró a la celda y muy cariñosa me dijo: ‘Vengo a que me enseñe a hacer la novena de mi madre y patrona la Santísima Virgen, soy Teresa de la Inmaculada: Hicimos juntas un programita espiritual, de actos de Virtud y actos de amor a María. Salió  muy contenta, pero en la mañana del siguiente día, se presentó llorando y angustiada porque la Madre...  la había reprendido fuertemente por que había entrado a buscarme, pues estaba prohibido rotundamente.   Esos detalles nunca me preocuparon ni me llevaron a juicio respecto a ninguna persona, era como [inmune a] esos detalles. 

La Hermana enfermera, Victoria del Rosario, era muy caritativa y comprensiva; nunca sabré agradecerle sus delicadezas; pero en realidad no podía hacer mucho ante un doble problema que no comprendía... 

Cuando la comunidad rezaba Vísperas, y el día estaba con mejor temperatura, hacia esfuerzos  y con el cuerpo estirado, me rodaba al suelo, con la esperanza de alguna mejoría; prendida de un taburetico, me arrastraba algunos pasos pero caía sin alientos. Trataba de gozar  en esto recordando los sufrimientos del Señor”.

trasladada a las colonias de usaquén

Algunas de sus Hermanas se preocupan mucho por el estado de salud de la Madre Berenice y procuran, por muchos medios, aliviar un poco sus sufrimientos.

“Una mañana se presentó la Madre Celina del Rosario, una de mis hermanas de la Presentación a quien no conocía; llegó resuelta:  ‘Me la llevo, aquí no puede seguir, ya tengo el permiso’. Con la Hermana enfermera arreglaron las cosas; me amarraron en el taburete, me bajaron a la portería, y me entraron en un carro; sin más, nos fuimos a las Colonias de Vacaciones de Usaquén, casa de campo del Gobierno, para recoger niños de escuelas pobres y desnutridos. Muy desagradable [el lugar]. Allí estaban las Hermanas de la Presentación para dirigir la Obra”. 

En este lugar encuentra cariño y comprensión. La Comunidad la acoge con amor y deferencia; las Hermanas hacen todo lo posible para que se sienta bien y pueda mantener un encuentro cercano con el Señor: “La Capilla que daba un poco distante de la casita de la comunidad y, como no podía caminar, la Madre inventó un sendero para que pudieran llevarme la sagrada comunión. La misma semanas me llevó donde el médico homeópata; él dijo que se me habían acabado los ganglios del organismo etc., que de allí venía lo demás...”

Durante un corto período de tiempo comienza a sentirse un poco mejor, de tal manera que hasta puede empezar nuevamente a trabajar, lo que atribuye a los buenos cuidados y esmero de sus Hermanas por atenderla bien y procurarle todo alivio posible. “Con los cuidados tan delicados y constantes de mis Hermanas de las Colonias y la atención del médico, empecé a mejorar lenta pero efectivamente; así empecé a caminar y a trabajar; lo segundo me era fácil puesto que se trataba de algunos escritos. Sentada en la cama me cuñaban con almohadas y sostenían la máquina”.

Su buena voluntad por ayudarse en todo es admirable, pero la enfermedad sigue su curso. Pronto se le descubre un tumor maligno en la cabeza, origen de sus fuertes dolores y posiblemente de su parálisis corporal. 

“Hacia los últimos días de la permanencia en las Colonias de Usaquen , sentí con más  fuerzas el problema de la cabeza y de la pierna izquierda. El médico dijo que era sinusitis; pero cuando quiso hacer un examen más a fondo, me coloco detrás de la pantalla, y me dio vértigo, que se repetía varias veces al día, desde que estaba en Francia. La Hermana  que me acompañaba le explicó al médico lo que ocurría; éste resolvió [mandarme] un examen general en la cabeza, el cual dio como resultado, después de varios experimentos, un tumor maligno en el lado izquierdo de la cabeza y resolvió con otro médico unas  irradiaciones.

Me dejaron en las Colonias de Usaquén, durante todo el tratamiento, que duró un año, sin obtener ningún alivio, ni desvanecerse el tumor, según decían”. 

A pesar de todo el cariño y el esmero de las Hermanas, por cuidarla y asistirla lo mejor posible, su estado de salud presenta poca mejoría. Siempre se ha dicho que el dolor es forjador de almas grandes; en este caso esa sentencia se verifica. Con gran valentía la Madre enfrente silenciosa los múltiples padecimientos que le trae la enfermedad, y los muchos otros que le acarrean los tratamientos y curaciones a los que se ve sometida. 

El amor y la delicadeza de algunas de sus Hermanas, es motivo de gratitud eterna en el corazón de la Madre Berenice, quien nunca las olvidará en su coloquio íntimo con el Señor y en su recuerdo agradecido por tanta bondad. Un ejemplo concreto lo encontramos en este hermoso detalle de humanismo y caridad: “La muy estimada Madre Celina del Rosario, a quién tanto debo, hizo construir una especie de Kiosquito,    muy encerradito con su puerta de entrada, y su ventana  para el aire, fuera de la casa donde pasaba el día sentada en una silla.”. En todo esto descubre la delicadeza del Señor y su infinita ternura para con ella.

las irradiaciones

Con todo, “este año fue de sufrimiento físico: Los primeros días sentía angustia cuando me dejaban sola en ese cuartico, tan oscuro, recibiendo directamente en la cabeza las irradiaciones eléctricas. El tratamiento duró un año, una vez por semana. Al volver a casa no podía sostenerme; permanecía en una silla todo el día sin poder alimentarme, hasta las horas de la tarde, [cuando lograba tomar] algo líquido”.

Preocupadas sus Hermanas de la Presentación por el estado de salud de la Madre Brerenice, deciden cambiarla de lugar de residencia, pensando en que con ésto, y rodeada de la compañía de otras de sus Hermanas, podría mejorar.  La trasladan a la Casa Provincial y la alojan en la enfermería, donde aprovecha el silencio para permanecer más unida con el Señor. Está convencida de que el fin de la vida espiritual es la Unión con Dios; los medios para lograrlo no importan, Dios se encarga de conducir a cada uno por el camino que más le conviene. Acepta tranquila y pacientemente el don de la enfermedad, pues siente que así se une más con Cristo Crucificado, quien también vivió la Noche Oscura en la Cruz, como ahora la vive ella. 

recluida en el hospital mental

Después del fracaso de las irradiaciones, se comenzó a buscar alguna ayuda médica acudiendo a los psiquiatras, quienes primero la internan en el Hospital Mental y luego, al ver que tampoco con esto reaccionaba, ordenan a la Comunidad darle a la Hermana un tratamiento fuerte, sin consideraciones de ninguna clase.

“Como en realidad no hubo ninguna mejoría con las irradiaciones, pensaron, y con razón, que era asunto de nervios. Me mandaron para una clínica, o manicomio, como antes se decía. Al fin el médico dijo que me retiraran por que no había nada de lo que pensaban. Al llegar me dijeron que había hecho gastar mil pesos inútilmente, que era necesario ser tratada con mucha energía, porque me habían consentido mucho en la Comunidad. Así pasé a una casa local. La Superiora, para cumplir su deber, se mostró realmente severa. Ésto me consolaba porque Jesús había sufrido en los tribunales, siendo Dios y la Santidad [misma]. Sin duda el orgullo me hizo sufrir mucho”.

No es nada fácil para Berenice aceptar la prueba terrible de haber sido recluida en el Hospital Mental, con tantos enfermos graves, que hacen del ambiente algo deprimente y triste. Al respecto prefiere callar y  no oponer ninguna resistencia, aceptando en todo la voluntad de sus Superiores, obedeciendo siempre con amabilidad, paciencia y docilidad. Le pertenece a Jesús y con Él llegará hasta la Cruz o al martirio si es preciso. 
La Noche Oscura que vive es asumida por la Madre en fe, esperanza y amor. Todo lo recibe con paciencia y agradecimiento a quienes contribuyen en su purificación y camino de santificación. Sabe que esa Noche Oscura que enfrenta no es más que el camino estrecho del que nos habla Jesucristo. Mientras esto padece, su espíritu se inflama en amor y anhelos de encontrarse cara a cara con su Señor: “A veces cuando crece mucho esta inflamación de amor en el espíritu, son las ansias por Dios tan grandes en el alma, que parece se le secan los huesos en esta sed, se marchita el natural, y estraga su calor y fuerza por la viveza de la fe de amor”
, afirma San Juan de la Cruz. La Noche es imitación de Cristo y participación en su vida crucificada.

dedicada a la oración y al apostolado 

“Nuevamente en la casa Provincial, reducida a la enfermería... Así  pasó un tiempo más o menos largo, para entregarme más a la oración, en el coro de la misma. Allá no sólo hacía oración, sinó que rezaba todos los días el Viacrucis, y las tres partes del Santo Rosario, costumbre que aún conservo, aunque debo levantarme una hora antes de la Comunidad. 

También aproveché, cuando pude moverme un poco, con permiso de la Superiora, a trabajar en el Apostolado, haciendo conferencias, retiros, círculos de estudio, particularmente el hacer conocer y amar a mi Madre Santísima la Virgen, por medio de la Esclavitud Mariana. Esto me puso en contacto con la Acción Católica Femenina. Hicieron por esa época una semana de estudio, de la misma, en Manizales  y pidieron a la Madre Provincial, que le permitiera a la Hermana Berenice para que las acompañara y ayudara. Ella accedió gustosa. Estas jornadas fueron dirigidas por el Excelentísimo Señor Sebastián Baggio, hoy Nuncio de su Santidad en Madrid España, verdadero apóstol, comprensivo y lleno de entusiasmo para la gloria de Dios”.

Cuando nos abandonamos totalmente en las manos de Dios, y lo dejamos obrar, Él se va manifestando y propiciando luces para encontrar solución a los conflictos. Dios nos sorprende en el momento menos esperado, regalándonos su amor a través de personas que nos ayudan a superar los obstáculos.

Nuestro Señor me concedió la gracia de encontrarme con el Excelentísimo Señor Antonio Cardenal Samoré, sucesor del Excelentísimo señor Baggio, quien le habló al Cardenal Samoré de lo ocurrido en Manizales, pues a lo pocos días de su llegada a Colombia me llamó. Quería con su celo ardiente, tan humilde como generoso, trabajar eficazmente en la organización de la Acción Católica entre religiosas.
la anunciación debe resurgir

“Antes de terminar la semana de acción católica en Manizales, el Excelentísimo Señor Baggio, me llamó en particular. Durante la conversación apareció la Anunciación   y me dijo que le escribiera como un resumen de la Obra, la cual debía surgir nuevamente”. 

La Madre se alegra inmensamente de la noticia, pero continúa con la misma actitud de hacer sólo lo que la voluntad de Dios le va mostrando, a través de sus Superiores. Por eso continúa su vida de oración y servicio, sin decir nada a nadie.
“Terminada la semana de estudios en Manizales, quedé estrechamente vinculada a la Acción Católica;  el Sagrado Corazón de Jesús me concedió la gracia de trabajar en este apostolado.  También en la Legión de María, tan de mi alma, por tratarse de aquella que me había robado el corazón desde los primeros años; se continuaron las consagraciones de las esclavas de María, entuasiasmándolas con la Acción Católica.

El Excelentísimo Señor Baggio me había dicho, al despedirnos en Manizales, que deseaba hablarnos con más amplitud, respecto a la Anunciación, porque ‘la Obra no se puede quedar así, pues le corresponde a la Iglesia’. 

A los pocos días la llamó para que fuera a la Nunciatura, y como Nuestra Madre Provincial necesitaba hablarle, nos presentamos las dos. Habló con ella primero, naturalmente, y luego con esta servidora en particular. Me dijo: ‘La Obra es urgente y debe sobrevivir. Cuando venga la superiora General, que la están esperando, me llama enseguida’.”

“Con la entrevista con el Excelentísimo Señor Baggio, Nuestra amada Madre María Inés quedó muy contrariada conmigo, pero no pude entender a qué se refería. Me dijo en tono fuerte: ‘No está bien que esté en asuntos con sacerdotes y Obispos’; que no debía insistir en apartarme de la voluntad de Dios y de los Superiores. Mi pena fue profunda, era la primera vez que mi Santa Madre mostraba sentimientos contrariados a la Anunciación; sin embargo, guardé silencio y enjugue rápidamente las lágrimas que me traicionaban. Se apagó el rayo de luz que había brillado un momento”.

La Madre Berenice se siente agobiada, no tanto por la negativa frente a la Anunciación sino por ser ella motivo de dolor e incomodidad para sus Superioras, y muy especialmente para su querida Madre María Inés; además por pensar que pudiera ser posible el estar obrando contra la voluntad de Dios, cosa que nunca se permitiría.

“Al dolor que sentí con este incidente se unió el remordimiento por la preocupación de que estaba obrando mal y apartándome de la voluntad de Dios. Pedía permiso para hablar con el Padre Basset, eudista, a quien tenía confianza. Quedé tranquila con las palabras del Padre: ‘Este bautismo de sangre es indispensable para la Obra -me dijo-, sufra pacientemente, sin preocuparse, Dios obrará a pesar de las criaturas... Por ahora oración, silencio y confianza; no está en pecado, es natural que se sienta pena, ahí  está el mérito. Sin embargo debe escribir una carta muy larga a la Reverenda Madre General, antes de que se venga de Medellín; no oculte su pena, quizás en esto hay más humildad de su parte y también podrá Ella tener más Luz’. ¡Le obedecí!. Pero no obtuve ninguna respuesta. Así pasaron tres meses más o menos, en expectativa humillante y dolorosa”. 

visita de la madre general a colombia

Desde su regreso a Colombia, las noticias que ha recibido la Madre Berenice, sobre las Hermanitas de la Anunciación, son mínimas. Todos los días piensa en ellas, las trae ante el Sagrado Corazón día y noche, pide protección y bendiciones para ellas, a la vez que clama a la Reina del Cielo que cuide de cada una de sus hijas ya que ella no puede hacerlo. Se le ha prohibido toda comunicación con las Hermanitas, mandato doloroso pero que Berenice acata a la perfección. Se siente responsable de la Obra y de la vida de cada una de las Hermanitas, pero con Job repite: “Tú me las diste, tú me las quitaste, bendito sea Dios”. Su cuidado ha pasado a ser un cuidado orante y espiritual; todo lo ofrece por ellas y ruega al Buen Pastor que las apaciente y las mantenga muy cerca de su Corazón reunidas en el redil.  Mientras tanto, Berenice continúa enfrentando cada cosa que se le presenta como si fuera la única de su vida; en todo procura amar y obedecer.

El 2 de marzo de 1950 llega a Colombia la Madre Teresa Augusta. Su objetivo es visitar la Obra y constatar algunas informaciones recibidas. En Bogotá se encuentra con Hermana Berenice. En este momento la Superiora General está  totalmente convencida de que la Obra no puede continuar, por la información que ella  ha recibido enviada desde Colombia.
“A Principios de Mayo del mismo año, llegó a  Bogotá  Nuestra Madre General. Como no recibí orden especial me quedé aislada en la enfermería, escribiendo un manualito de Acción Católica, que hacía falta por el momento, y otras manualitos.

Durante el Retiro para Superioras debía  traducir del francés las lecturas para el refectorio. También me pidió Nuestra Provincial que preparara un trabajo literario, una especie de veladita, relacionada con Nuestra Venerable Madre María Pouspin, con las novicias, para la salida del Retiro. Como éste  coincidió con la fiesta de Pentecostés,  se relacionaron las virtudes de nuestra Venerable María Pousepin con los Dones del Espíritu Santo, lo cual resultó interesante según decía...”

un embajador de parte de dios

A pesar del dolor de Madre y del amor a sus hijas, Berenice está determinada a no realizar la menor acción en bien de la Obra, si no es la voluntad de Dios; pero igualmente, si es el Señor el que suscita personas que en su nombre le hablen y la impulsen nuevamente a acercarse a su familia de la Anunciación, está dispuesta a batallar con todas sus fuerzas, ahora desgastadas por el sufrimiento y la enfermedad, pero renovadas en el espíritu.

“El segundo día retiro, el predicador Padre Basett, le dijo a la Hermana que lo atendió que necesitaba hablar con la Hermana Berenice. Como estaba aislada en la enfermería desde el regreso de Francia, pensé que no debía bajar y atender al Reverendo Padre sin permiso de la Superiora. La Hermana enfermera, que estaba presente, dijo que ella arreglaría eso. Al día siguiente ella misma me ayudó a bajar a la capilla para hablar con el Padre...”

“El reverendo Padre, conocedor de la Obra en Medellín  por que su convento estaba cerca de la casa de las jóvenes que habían quedado en espera de la misericordia de Dios, me dijo desde el primer momento: ‘Vengo en nombre de Dios: Usted no puede quedarse tranquila respecto a la obra que Dios le ha confiado. Conozco a fondo sus ideas y el espíritu de esas jóvenes  que, me da lastima, han perdido su personalidad, están acomplejadas, les falta libertad, [tiene que]corresponder a la fidelidad de esas niñas, su vida espiritual se pierde día a día por el mucho trabajo que les imponen, forzado y continuo. Me expuso detalladamente uno a uno los motivo por los cuales no podía eximirme de la responsabilidad que Dios me ha impuesto. Debe hablar sin respeto humano y corresponder a la fidelidad de esas niñas  aunque tenga que vencer algunas repugnancias. De ésto Dios le pedirá cuenta...’   

Le contesté: ‘Padre, personalmente no seré atendida, ¿me permite hablar claramente de lo que me ha dicho?’. Inmediatamente escribí una carta a la Reverenda Madre General, respetuosa y filial, pero clara y determinante, exponiéndole punto por punto, lo que me había dicho el Padre. Por último, sin duda con sobrado atrevimiento, le pedí la caridad de dar libertad a la Anunciación para que pudiera realizar los designios de Dios”.

Como en muchos otros momentos, seguramente mientras la Madre investigaba a fondo todo lo relacionado con la Obra, la respuesta es el silencio. Berenice ya está acostumbrada a ello y sabe que su tarea ahora es solo orar y esperar, en eso se concentra.

“Sin duda nuestra Madre por las circunstancias del momento, no pudo darme respuesta. Me quedé tranquila, aceptando las circunstancias tan dolorosas en que me encontraba desde el regreso de Francia...”

negativa rotunda 

“Una noche entró al cuartico de la enfermería la Madre Visitadora Provincial, después de hacerme varias preguntas, como indagando algo, me dijo: ‘Encontré a Nuestra Revenda Madre leyendo una carta, como preocupada, inclusive se llevó las manos a la cara, con angustia’. Comprendí de qué se trataba pero no le contesté nada...”

“Pocos días después me encontré con la Reverenda Madre en el cuarto del teléfono, y me dijo en voz baja: ‘He recibido sus cartas, le hablaré personalmente. Fue un relámpago de esperanza, que desapareció... La Madre Visitadora de quien acabo de hablar, se presentó nuevamente en la enfermería. Me dijo francamente que no debía  pensar en la Obra, cuya realización era un imposible.

Pocos días después me llamó Nuestra Reverenda Madre General, me recibió amablemente, y añadió enseguida: ‘Hablé con las Madres Provinciales de su asunto, todas dijeron que de ninguna manera  podía volver a la Fundación’. La Secretaria de la Provincia de Medellín se puso las manos en la cara y agregó: ‘Hermana -me dijo por tercera vez-  a Medellín no volverá. La obra ha terminado, nadie la acepta...”. Le di las gracias  por haberme atendido y le pedí perdón por los sufrimientos que había proporcionado”.

Ante la insistencia del P. Basset, la Madre había recuperado los ánimos y el entusiasmo incansable, mas no la paz pues nunca la había perdido, ni siquiera en los momentos de mayor oscuridad. Pero ahora, ante esta negativa, vuelve a quedarse tranquila pues se encuentra tan desprendida de todo y de sí misma, que de la misma manera que asumió, por obediencia, echar a rodar la fundación de la Obra, de la misma manera está siempre dispuesta a dejarlo todo, si es  la voluntad de Dios, voluntad ésta que ella  intenta descubrir siempre a través de la obediencia a sus  Superiores.

“Llegó el día en que la Reverenda Madre General debía salir para Medellín nuevamente  para seguir a Francia. La víspera, después de tomar algunas fotografías de toda la Comunidad, al terminar me separó del grupo para repetirme: ‘Óigalo bien, no volverá a Medellín, no piense en la Obra por ningún motivo... ’.” 
CAPÍTULO XIII

RENACE LA ANUNCIACIÓN

“Así dice el Señor Dios: Yo mismo en persona buscaré mis ovejas y velaré por ellas. Como un pastor vela por su rebaño cuando se encuentran las ovejas dispersas, así velaré yo por mis ovejas; las libraré, sacándolas de todos los lugares donde se desperdigaron el día de los nubarrones y de la oscuridad. Las sacaré de en medio de los pueblos, las reuniré de los países, y las llevaré de nuevo a su suelo. Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear- oráculo del Señor Dios-. Buscaré las ovejas perdidas, haré volver las descarriadas, vendaré a las heridas, curaré a las enfermas”. ( cf. Ez 34,11-16).

no hay nada en el mundo que sea más voluntad de dios

Cuando las obras son de Dios, Él mismo se encarga de sacarlas adelante, a pesar de los muchos obstáculos que los hombres intentemos colocarle. Es así como en Octubre de 1949 un extraño acontecimiento va a cambiar radicalmente el curso de la vida de la comunidad de la Anunciación y de la Madre Berenice. Se trata de un encuentro entre Monseñor Joaquín García Benítez  y la Madre General de las Hermanas de la Presentación, Teresa Augusta.

“Al día siguiente de su llegada de Medellín –la Madre General-, al salir del desayuno dijo a las Superioras: ‘Me piden una cita con el Señor Arzobispo inmediatamente, no quiero que ninguna me acompañe. Al regresar dijo a la Madre Secretaria que pusiera un radio a Bogotá para que manden a la Hermana Berenice con el equipaje mañana en el primer avión. Nadie se atrevió a preguntarle nada. Era primer viernes, 7 de octubre [de 1950].

El mismo día por la noche entró a la Enfermería la Madre Secretaria de Bogotá y me dijo: -‘No sé lo que ocurre, ha llegado un radio de Nuestra Reverenda Madre para que la mande inmediatamente con equipaje, así que saldrá en el avión de 5 a.m.’ – ‘Está bien Madre, pero deme permiso para que me pongan una inyección para poderme levantar a arreglar los papeles de la Nunciatura, y otras cosas’. La Hermana Enfermera me ayudó con cariño y abnegación toda la noche. A las 4 ½ a.m. me acompañó. Salí como lo había visto dos noches antes como en un sueño, sola, en un carro negro con el chofer del convento.

Al llegar a Medellín, muy tranquila, con mucho gozo interior, me encontré con Nuestra Madre María Inés. Estaba bañada en lágrimas y me dijo: ‘Hijita mía no sé que ocurre, vaya donde Nuestra Madre General’. La encontré muy amable y me dijo: ‘Usted debe seguir con la Anunciación’. No comprendí por lo pronto lo que me decía. Ella repitió: ‘¡Se va a organizar la Obra!’. Le contesté inmediatamente: ‘Si esa es la voluntad de Dios, pero si hay algo humano no puedo volver por ningún motivo. Ya sabe vuestra Reverencia que no puedo apartarme ni una línea de la voluntad de Dios’. Me contestó: ‘Esté tranquila, ¡no hay nada en el mundo que sea más voluntad de Dios!”.

No lo podía creer. ¿Será verdad que esta larga pesadilla y oscuridad de la Noche pueda estar a punto de terminar? No pedía tanto al Señor, pero recibe agradecida el grandísimo consuelo que Él  le regala al devolverle  su amada familia de la Anunciación. La Madre General no comunicó a nadie lo que pudo ocurrir en tan pocas horas. Se fue al cielo con su secreto. Ciertamente, la conversación con el Arzobispo tuvo que haber sido algo supremamente impactante y convincente para que se diera esta cambio tan radical, sabiendo que en esta determinación encontraría una muy grande oposición de parte de las Hermanas de las Provincias colombianas.

Conservamos esta carta que, tiempo después, escribe la General a Madre María Inés para tomar determinaciones acerca de la Obra: 

“Quiero ahora mi querida Madre hablarle de la Anunciación. He consultado y hemos discutido con nuestras queridas madres del Consejo  y he aquí lo que nos parece necesario: 

No abolir totalmente una obra que tiene su belleza y su oportunidad, sino hacer de ella una obra social católica, de la cual se ocupará la Presentación, como se ocupa de las demás obras que dirigimos. Una superiora y dos o tres hermanas bastarán.

Los miembros de la obra formarán una asociación, pero no una Congregación, así no harán votos, las que deseen pueden hacer un voto privado de devoción. La obra se situará lejos de los Ángeles, a fin de evitar toda confusión, toda equivocación.

El reglamento hay que cambiarlo; pero no he tenido tiempo por el recargo de trabajo que he tenido en este tiempo... He escrito a Monseñor García exponiéndole las cosas como se las acabo de decir”.

“Inmediatamente, me mandó llamar a las Madres Provinciales, para ir con ellas a la casa de jóvenes”. Mientras caminan en dirección a la Casita, su cuerpo se estremece de emoción. La Madre María Inés se acerca pausadamente a la puerta de la Casita, golpea discretamente, teniendo que controlarse pues su deseo es el de entrar dando voces y llamando a todas las Hermanitas para darles la gran noticia. En honor a la Madre General controla su ímpetu y espera pacientemente a que abran la puerta. Una de las Hermanitas, que a su partida la Madre Berenice había dejado como novicia, es la encargada de abrir la puerta y, al ver a su  Madre, lanza un grito ensordecedor: “¡MADRE BERENICE!...”y sin pensarlo dos veces se arroja a sus brazos sin poder contener el llanto emocionado; llanto, sorpresa y alegría que son compartidos por las otras Hermanitas que van llegando atraídas por la confusa bulla y la algarabía emocionada que a la entrada de la Casita se ha formado. 

La Madre General, “después del saludo les dijo: ‘Aquí les traigo a su Madre y sepan bine que no hay nada en el mundo que sea más Voluntad de Dios que sigan en su Obra’. Después de algunas palabritas amables se despidieron”.

La Madre Berenice se considera a sí misma de recio corazón, pero en este momento todos los límites de la cordura desaparecen, a causa de la emoción y de la fuerza del amor que las une, al igual que la potencia de todo el dolor y la incertidumbre reprimidos durante este largo tiempo de incansable espera. La Madre no puede  ni quiere disimular el inmenso amor que siente por esas sus Hijas, que tanto dolor y sufrimiento le han costado. Se confunden los abrazos, sonrisas, lágrimas, las muchas preguntas y comentarios que quedan todos iniciados, pues cada una quiere decir algo diferente sin que se tenga la paciencia suficiente para esperar una respuesta concreta. Están todas presenciando y participando de un verdadero milagro y no salen del asombro. 

La Madre Berenice, haciendo un gran esfuerzo, se repone del impacto del encuentro e invita a las Hermanitas a dirigirse a la capilla para dar gracias a Jesús Sacramentado por este gran acontecimiento que les permite protagonizar. Después de una emotiva oración, cantan el Magníficat en acción de gracias a la Reina del Cielo, por volverlas a congregar en su Casita, bajo su tierna mirada de Madre.

Este es un gran día de fiesta para la Anunciación. Las Hermanitas, que durante tanto tiempo permanecieron huérfanas, ahora se arrebatan la palabra queriendo contar a su Madre, de una vez, los múltiples acontecimientos sucedidos durante su ausencia. Pero igualmente quieren saberlo todo y por eso preguntan sin descanso a la Madre Berenice sobre su viaje y su estadía en Francia. Lentamente la calma va entrando en el entorno, mientras un gorrioncillo canta alegremente en el tejado, como si agradeciera a Dios por los acontecimientos de este  día maravilloso, anunciando que el sol ya casi termina de ocultarse y  las estrellas pronto van a aparecer.

“Esto tuvo lugar el 7 de octubre, Primer  Viernes. Sí,  El Corazón de Jesús y Nuestra Madre y Patrono la Virgen Nazarena de la Anunciación, nos mostraba una vez más su amor a la Anunciación.

El 9 de agosto de 1950 se inicia el despertar de la Anunciación, purificada por el dolor en una y otra forma”.

nuevamente las doce fundadoras 

“Es verdad que el surco está preparado y la semilla de la primer siembra conserva el germen de vida; pero es necesario un descombro, para sembrar el buen grano.  Esto pedía prudencia, tiempo y caridad, por que como la Obra la habían convertido en un Patronato de Obreras, algunas difíciles por su comportamiento, otras no tenían vocación religiosa;  al fin no quedaron sino las doce que habían iniciado la fundación”.

La Madre Berenice experimenta eterna gratitud con sus “Hermanas de la Presentación que habían trabajado con tanta caridad, por el sostenimiento de la Obra, en especial la Madre María Inés, digna provincial de Medellín”.

“La Presentación se retiró de la Obra definitivamente el 19 de Julio de 1951, por insinuación del excelentísimo Señor Arzobispo Joaquín García Benítez, para que la Comunidad tomara su propia personalidad. Esta separación me exigió un sacrificio grande que unido a la enfermedad dolorosa de la cabeza y un agotamiento total, me obligaba a ocultarme de mis Hermanitas, entre los árboles. Algunas veces me iba para Belencito, (Casa de pobres de la Presentación) en donde podía desahogarme sin temer de ser oída” La Madre amó entrañablemente su Comunidad de la Presentación. Hasta la muerte conservó en su celda un cuadro de su Madre Fundadora y un recuerdo agradecido a cada una de sus Hermanas

el mejor arquitecto para la casa del señor 

A causa del paso del tiempo y de muchas otras circunstancias, la Madre Berenice se da cuenta que ahora se trata de un nuevo comenzar. Es necesario darle forma a la estructura comunitaria y organizar la Comunidad como debe funcionar de ahora en adelante. También la formación de las Hermanitas es tema urgente de resolver, ya que a la Madre siempre se preocupó sobremanera de esta dimensión de la formación de sus Hijas, pues está cierta de que una buena formación humana e integral, es la mejor infraestructura para plantar los cimientos de una vida consagrada y comunitaria. Por eso acude al Pastor en busca de consejo.

“Pero no podía retardar la organización de la Comunidad indefinidamente. Así me presenté al Señor Arzobispo y le dije:  -‘Excelencia ¿qué debo hacer? Es necesario pensar en la formación religiosa, intelectual y social de todo el personal. Por otra parte es urgente pensar en la construcción de la casa: hay dos salas que sirven de dormitorio donde quedamos estrechas; la segunda es sala de reuniones, costura, plancha, estudio, etc. La cocina, en el extremo del corredorcito, con unas piedras para fogón (esta servidora dormía en un cuartico, construido de unos cartones en el dormitorio general)”

Monseñor García, con inmenso amor y toda la paciencia de un verdadero Padre, se detiene a tratar larga y detenidamente con la Madre Berenice todos los asuntos posibles de la Comunidad naciente. Él quiere que esta Obra del Señor esté fundamentada en muy buenas bases y, por eso le da un apoyo incondicional a la Madre Berenice para que obre en todo según su parecer, a la vez que le ofrece toda su ayuda espiritual y material. Monseñor García Benítez, hasta el final de sus días, es considerado por la Madre como “verdadero Padre de la Anunciación”.

“Al reflexionar en lo dicho por su Excelencia, me pareció que debía empezar por la construcción del convento en forma definitiva; y como se trataba de la casa de Dios, pensé que el arquitecto debía de ser de primera. Averigüé cual podría ser el más efectivo de Medellín, me recomendaron al Doctor Plata”. 

“Al día siguiente lo llamé. Se presentó muy atento y acogedor. Le dije –‘Doctor mire hacia arriba la montaña, los árboles, la extensión del terreno... Él empezó a anotar los detalles de la construcción. De repente suspendió y dijo: ‘Esto le va a costar muchos millones; necesito conocer el presupuesto sinceramente’. –‘Tengo quinientos confios, que me regalaron en Barranquilla en una casa de niñas huérfanas’. -‘No entiendo eso de confios’, e  insistía... -‘vea Doctor: La mejor moneda’. junté las manos y dije ‘¡Corazón de Jesús en vos confío!’ Quinientas veces. -‘No entiendo eso, ¿se burla de mí?’. Y salió muy contrariado. ¡Tuvo razón!”.

bases espirituales del convento

Hay cosas del espíritu que no las entienden los hombres, por santos que sean. Es necesario haber hecho la experiencia de fiarse totalmente de Dios, para poder comprender ciertas aventuras de la fe; es fundamental tener un “corazón de niño” para lograr experimentar el amor infinito y tierno del Padre Dios que cuida de todas sus criaturas, especialmente de quienes acuden a Él con corazón de pobre.

La Madre Berenice comprende en un momento con mucha claridad que no puede construir la casa comenzando por el techo, que primero tiene que poner los cimientos espirituales y luego el trabajo de arquitectos y albañiles: 

“Me quedé tranquila, después de dar gracias al Sagrado Corazón y pedirle su ayuda. Como pude, hice una especie de maqueta en un cartón. Se reunieron las Hermanitas y se les repartió el trabajo de la Obra del Sagrado Corazón. El primer grupo fue responsabilizado de los cimientos, con actos de humildad; el segundo las columnas, con actos de caridad fraterna, el tercero los techos, con mortificación en las miradas; así se repartió todo el trabajo, con la condición de que las vacilantes en el poder y misericordia del Sagrado Corazón de Jesús no entraran en lo acordado.

Sin respeto humano, con entusiasmo, se organizó la vida espiritual, como en las primeras constituciones, que las escribí en la puerta de la capillita, que se adaptó en un cuartico, donde  apenas había el altar, y tres o cuatro personas; [las otras] oían la santa Misa por una ventana”.

Rezar y trabajar, lema para poner en práctica. Es ya hora de comenzar la formación de las Hermanitas. Si lo espiritual está garantizado, ocuparse de las demás cosas es fácil y hasta divertido. Por ejemplo, la creación de la pequeña escuela de formación llena de alegría a todas, pues en medio de esta maravillosa aventura, sienten las Hermanitas que de alguna manera se está actualizando en ellas la vida pobre y sencilla de Nazaret.

“La formación intelectual se adaptó en la punta del un corredor, con un banco de carpintería  que se encontró por ahí. La única profesora, la señorita Emelita Velázquez, que distribuía el tiempo según el personal. Fue un verdadero apóstol durante algunos años; únicamente aceptaba  el pobre almuerzo de la Comunidad, en cambio traía lo necesario para el estudio de las Hermanitas.

Pero para cumplir con lo exigido por su Excelencia, falta el punto más difícil:  hay que trabajar para el sostenimiento general de toda la parte que puede llamarse humana... Se emprendieron algunos trabajos, pero hubo que suprimir otros que se hacían imposible en la organización de Renacimiento. Precisaba, pues, intensificar el espíritu de pobreza, de mortificación... aumentar la confianza en el Sagrado Corazón por medio de María. Todo se hizo con  Paz y Alegría”.

Para la Madre Berenice, cada persona es única y digna de toda atención y cuidado. Sueña con una formación personal en la que pueda ayudar a labrar el perfil de santidad en cada una, de acuerdo a las exigencias personales que el Señor le va urgiendo. Es aquí donde la Madre deja ver con claridad sus grandes talentos y capacidades de formadora y educadora. Sabe sumergirse, como pocas, en las profundidades de la vida interior de cada Hermanita,  ayudándolas a colaborar con el Espíritu Santo en la tarea divina de su santificación personal. Goza enormemente la Madre cuando encuentra el alma de alguna de las Hermanitas bien dispuesta para dejarse labrar por la gracia de Dios y se empeña en ayudarla a ascender hasta la cima de la santidad. La Madre sabe escuchar pacientemente y con mucha bondad a todas las personas, acompañando esta escucha con una permanente sonrisa, tierna y amable, en su rostro. Sabe comprender las flaquezas humanas y animar a los cansados para reemprender el camino de la oración y la santidad. Cuando alguna se siente herida por alguna incomprensión o humillación recibida dentro o fuera de la Comunidad, no pierde el tiempo alimentando enemistades, como tampoco en consuelos para la ofendida, al contrario, la invita inmediatamente a aprovechar esa oportunidad para expresar el amor que le tiene al Señor y a ofrecer ese pequeño dolor como un acto de Amor y Reparación.

“Terminados los ensayos sobre la restauración, me pereció urgente hablar en particular, con cada Hermanita, estar más segura del personal que podía quedar en el Instituto, determinar las etapas de formación que fueron: aspirantado: seis meses o un año; postulantado: seis meses o un año; noviciado dos años, el primer llamado canónico, con preparación espiritual, teórica y prácticamente únicamente”.

Siempre fue una gran formadora. Comprensiva hasta el extremo, sale al paso de las dificultades que con frecuencia se le presentan a las Hermanitas, especialmente a las que están en formación, por ser más sensibles, animándolas a tener pensamientos santos y a aprovecharse de todo para crecer en la virtud, infundiéndoles ánimo y deseos ardientes de consumirse en fuego de amor por la amada Iglesia y el mundo en general.

Indudablemente que uno de sus temas favoritos, y en el que pone mucho empeño en la formación de las Hermanitas, es el de la oración. Allí se expresa con amplitud y libertad, especialmente cuando encuentra algún corazón dispuesto a dejarse tallar y moldear para tan sublime ministerio en la Iglesia. Con alegría constata que el Señor ha regalado a la Comunidad de la Anunciación personas muy valiosas, capacitadas para la intimidad y el coloquio amoroso con el Señor, alcanzando algunas, elevados estados de contemplación.

Su manera de instruir a las Hermanitas es coloquial, sencilla, transparente, amorosa,  como lo hacía Jesús, según nos lo narra el Evangelio. La fuerza de convicción tan profunda que posee y la hondura de sus palabras surge como manantial de la fuente inagotable de la oración y contemplación personal, en la que la Madre vive permanentemente sumergida. Es la experiencia de encuentro personal con Cristo lo que hace de ella una verdadera maestra de espíritu y un testigo fiel de la presencia de Dios en medio de su pueblo. La suavidad y dulzura brota de su corazón de Madre y Maestra y va poco a poco labrando el corazón de sus Hijas, que lentamente aprenden a volar espiritualmente, con el pecho henchido de amor por el Amado y ansias de eternidad, que quieren hacer presente en el amor fraterno y en el servicio humilde y desinteresado. Desean, por amor, ser las siervas de los servidores del Señor.

formación integral

Es una de las grandes y permanentes preocupaciones del la Madre: formar bien a sus Hijas. En ésto pone a prueba su fe, no escatima ningún esfuerzo para que las Hermanitas puedan estudiar y formarse en las mejores universidades del país y del exterior. Tiene una fe inquebrantable en la Divina Providencia y sabe que siempre resultarán los recursos necesarios para cubrir los gastos de la formación, aunque en otros campos haya que estrecharse al máximo.

La formación integral que procura para sus Hijas no se limita, ni mucho menos, a lo que ella buenamente puede hacer por formarlas con sus enseñanzas orales y escritas; acude con frecuencia a buscar ayudas de medios especializados para educar a las Hermanitas, tales como libros, encuentros con sacerdotes y personas preparadas que puedan contribuir con el crecimiento intelectual de las religiosas; se empeña en la elección de los mejores centros educativos y cualquier otra herramienta de trabajo que favorezca esa preparación humana, cultural y espiritual de las Hermanitas.

La Madre siempre está enseñando pues su vida es como un evangelio vivo. Cada vez que tiene oportunidad de expresar a las Hermanitas el fundamento de la vida espiritual de la Comunidad, lo hace gustosa: “La Anunciación tiene como base el conocimiento, amor e imitación de Jesús en la Eucaristía y la entrega como Hostia de amor y Reparación, por lo cual el día de los votos perpetuos las Hermanitas hacen también el Cuarto Voto de Amor y Reparación. La segunda base de nuestro espíritu es el conocimiento, amor e imitación de la Santísima Virgen en Nazaret, especialmente en la oración, humildad y servicio. Convencerse de que un alma que se humilla, que se olvida de sí misma, hace lo que es más agradable a Dios; en Nazaret, escuela de humildad, [se ha de procurar vivir siempre el]silencio y trabajo oculto. El espíritu de la Anunciación sería falso, incompleto, sin vida de oración”.

La oración será siempre el distintivo de todo aquel que quiera participar del carisma de la Anunciación. Para lograr una vida orante es necesario, explica la Madre, aprender a sumergirse en el misterio del silencio ya que “el silencio interior es una disposición que permita al alma escuchar la voz de Dios. ‘La llevaré a la soledad y allí le hablaré al corazón’. El silencio es una plenitud llena de Dios. El alma silenciosa habla a Dios sin palabras; y si es el secreto de la vida interior, es también la irradiación del alma... Podemos decir que es como un Sacramento donde Dios se oculta y se da. El silencio exterior es indispensable al interior. El que habla poco da a sus palabras fuerza de penetración, se atrae aprecio de sus hermanos, imita a Jesucristo y a la Santísima Virgen, profundiza más y más la intimidad Divina en su alma”.

gratitud eterna a las hermanas de la prsentación

La Madre Berenice siempre estuvo infinitamente agradecida con sus Hermanas de la Presentación por haberla formado y por la invaluable ayuda que le propiciaron durante todo el proceso de conformación y consolidación de la Obra y de la Comunidad de la Anunciación. El testimonio de la Madre es elocuente: “Es mi primer deseo y preocupación, dejar viva y eterna la expresión de mi gratitud y adhesión filial a la Presentación, que si en los primero años de la fundación de la Anunciación manifestó oposición a la Obra, después cambió en sus sentimientos ¡totalmente!”.
La Madre no se cansa de narrar anécdotas que testimonian el motivo de su gratitud con la Presentación. Entre otras, cuenta cómo siendo Provincial de la Presentación la Madre Teresa de los Ángeles, habiendo tenido que retirarse la Obra del “Altico” donde inicialmente se había desarrollado, Monseñor García Benítez, junto con la Madre Provincial, consiguen un terreno extenso en “una altura que llaman Cuchillón, por Buenos Aires Vergel”.  A pesar de que la Comunidad no tiene dinero para respaldar el negocio, se hace la escritura, por voluntad de la Madre Provincial, a nombre de la Comunidad de la Anunciación. La deuda  fue cancelada por la Madre Teresa, quien generosamente prestó el dinero con un plazo de treinta años, sin exigir ningún interés a las Hermanitas. 

la enfermedad cede

“Me pareció un deber  preocuparme  por el “burrito”: este cuerpo que me impedía una entrega más perfecta, como la exigían las circunstancias difíciles de las horas en ese momento. Me aconsejaron al Doctor  Luis Carlos Posada G. como el mejor neurólogo de Medellín. Desde el primer momento  apreció el caso como imposible de curación, por que me habían puesto demasiada electricidad en la cabeza. No quiso que siguiera un tratamiento por que todo era inútil, me dijo: ‘no quiero engañarla. Mantenga calmantes en el bolsillo’. Me quedé tranquila pues buscaba únicamente el cumplimiento de la Voluntad de Dios.

Pero ya no podía ocultar la dificultad para caminar, por el torcimiento del lado izquierdo; además las Hermanitas se daban cuenta del dolor intenso. Notaba que estaban preocupadas y llamé a una clínica para averiguar por otro médico; me contestaron que habían llegado dos médicos neurólogos y que tenían muy buen ambiente.

Me presenté a ellos, trabajan unidos. Durante un mes hubo exámenes, radiografías etc. Comprendí que estaban preocupados, les dije sonriéndome: ‘ustedes no quieren decir que se trata de un cáncer, eso no me interesa’. Me contestaron: ‘Sí y ya le ha cogido la frente, nada podemos hacer’. Entonces hablé claro a la Comunidad. Llenas de angustias las Hermanitas dijeron: ‘el Sagrado Corazón de Jesús todo lo hace’.  Alguien me aconsejó que fuera a Bogotá  donde un homeópata que hacía maravillas. Él me dijo exactamente  lo que habían dicho los médicos en Medellín. Sentí alegría de poder cumplir la Voluntad de Dios.  En la pequeña comunidad no hubo ninguna reacción. Les dije que el Sagrado Corazón de Jesús haría lo que fuera  voluntad divina”.

La Madre está tranquila, no teme a la enfermedad ni a la muerte; sabe que el Señor está con ella y por Él está dispuesta a padecer todo lo que sea necesario. De Él está dispuesta a recibir todo, salud o enfermedad, cruz o gloria; se fía de Él y se despreocupa de todo.

“Pasados unos quince días, no recuerdo con seguridad, se fue hinchado la cara, bastante, hasta que empezó a salir materia gruesa por la nariz, la boca y aun por los ojos. Eso fue corto, pero quedé muy bien gracias a Dios. El lado izquierdo, desde el cuello, se mejoró completamente.

¡Gracias, pues, al Sagrado Corazón de Jesús y a la Madre Misericordiosa!”.

La enfermedad y el dolor son compañeros inseparables de los grandes seres espirituales que van marcando la historia del cristianismo. Ellos viven el sufrimiento de una manera creativa y sienten que es un gran regalo de Dios para unirse a la pasión de Cristo. Afirma  Madre Berenice: “Después de haber sufrido quince operaciones y tres caídas, de las cuales pensaron no quedaría bien, hoy siento una fuerza, un entusiasmo sobrenatural que me impulsa, como a un desasimiento doloroso, continuo, que no sé expresar. De todo corazón pido a mi Cristo que me haga sentir todos sus dolores”.  

un regalo singular para el carmelo

La fe de la Madre es grande; cree firmemente en lo que Dios puede hacer por las personas cuando con fe se lo piden. Han llegado hasta ella noticias sobre las Madres Carmelitas del Poblado; las religiosas han comenzado a construir su convento pero, con tan escasos recursos que pronto tienen que suspender la obra. La Madre las visita, tiene un bello regalo para hacerles; está segura de que la obra se continuará y ella quiere contribuir con la riqueza que posee, lo que Dios ha colocado en sus manos: la fe y la oración. Cada uno da de lo que tiene y esto la hace caminar con seguridad hasta las puertas de la clausura para comunicarse con las Carmelitas. Ella es una mujer pobre que quiere solidarizarse con otras hermanas pobres y, al igual que María lo hizo con su anciana y necesitada prima Isabel, Berenice va de prisa hasta el antiguo monasterio para entregar su ofrenda a las Carmelitas. Su regalo consiste en 25.000 “Confíos” que tienen como fin ayudar a terminar la construcción del nuevo convento. Cuenta la madre Elvia de Santa Teresa, priora del Carmelo en ese momento, que fueron dos los regalos que de la madre Berenice la comunidad recibió, y ella en particular que fue la depositaria de tan bello y singular obsequio: el regalo de la oración y la certeza de que el convento se terminaría de construir. Era tal la convicción y seguridad de la Madre Berenice que la Madre Elvia entendió perfectamente que esta visita era un signo del Señor, anunciando el reinicio de las labores de construcción. Quedó “muy confiada y motivada” a continuar los trabajos, de tal manera que, aunque las Hermanas no contaban con ningún recurso económico para continuar la construcción, dieron por hecho que el monasterio se haría.

Los signos concretos y las bendiciones no se hacen esperar. El Señor Bernardo Mesa Posada, síndico del monasterio y tío de la Hna Rosa María Saldarriaga de Santa Teresita, monja de aquel Carmelo, se ofrece para prestarles el dinero necesario para concluir la obra, sin cobrarles ningún interés y sin fecha límite de pago de la deuda. Grande fue la emoción de todas las Hermanas, que sentían con inmensa gratitud la fidelidad y misericordia del Señor para con ellas, manifestada en esos sus ángeles de la tierra que les enviaba para ayudarles. 

Pero el poder de la oración y el fruto de aquellos “confíos” no termina allí. El Señor sigue bendiciendo a manos llenas a las Carmelitas. Una sencilla y a la vez brillante idea les surge casi de manera inesperada: “Hagamos tostadas para vender”. Bastó con amasar las primeras para que como polvorín se comunicara la noticia por toda la Ciudad, de tal manera que todo lo que las Madres producían se vendía con gran facilidad. Afirman las Hermanas, que les hacían pedidos de otras ciudades, e incluso hasta de Estados Unidos; en varias ocasiones, solicitaron algunos envíos de estas ricas tostadas, llegando a venderse hasta seis mil en un día. Gracias a este ingreso las Madres pueden subsistir con su trabajo, consiguiendo lo necesario para la alimentación y el mantenimiento de la comunidad. Pero la deuda de la construcción continua vigente. La gracia de Dios tampoco se hace esperar mucho tiempo: las Madres lotean el terreno del antiguo Monasterio y, contra los pronósticos de muchos que aseguran que en ese momento es casi imposible conseguir compradores, logran vender todos los lotes y recaudar lo necesario para pagar la deuda de la construcción. La Comunidad sigue recordando con gratitud el aporte significativo hecho por la  Madre Berenice a la construcción del monasterio.
  

capilla basílica

El amor de la Madre Berenice por Jesús Sacramentado no tiene límites; para Él siempre quiere lo mejor, lo más fino, lo más pulcro y digno, sin interesarle el valor económico. Pide que la vida de las Hermanitas y sus casas sean siempre pobres y sencillas, pero la “Morada del Señor” ha de ser grandiosa, como reconocimiento de amor a su infinita bondad y cercanía. Además que debe ser la “puerta del Cielo”, dice la Madre, de tal manera que todo aquel que se acerque a la capilla de la Anunciación debe sentirse atrapado por el encanto de la presencia amorosa de Jesús Sacramentado, para lo cual ella está dispuesta a colaborar en  todo lo que le sea posible. Quiere construir una “Basílica no conocida” en forma de estrella, con cinco naves amplias y bien dispuestas, colocando en el centro el trono del Rey de cielo y de la tierra; será todo en mármol, del más puro y fino, del de Carrara, el cual ha de ser tallado en Roma.

Cuando la Madre expone ante la Comunidad su proyecto de basílica, en una especie de maqueta que arma con cartón, las hermanas simplemente se ríen, pues ven claramente que es una locura ya que todas conocen bien la situación de pobreza extrema en que vive la Comunidad y, aunque siempre han confiado ciegamente en su Madre, en este caso les parece que bien se le ha ido la mano. La Madre se da cuenta y dice: “Hermanitas mías, el Corazón Eucarístico hará su casa como Él sólo lo puede y sabe. Vamos a fundar un banco de confíos que todas hemos de sostener con amor y confianza. Si alguna de mis Hermanitas vacila en que Él obrará el milagro, queda fuera del compromiso porque puede poner obstáculo”.

El sueño se hace realidad, todo como la Madre lo ha imaginado. Una Hermanita escribe posteriormente este testimonio que resume lo acontecido: “De manera increíble terminamos nuestro Convento, particularmente la Capilla Basílica, donde hoy está expuesto día y noche el Señor Sacramentado. Así nuestra vida es un cielo anticipado. Se terminó en 1955, Año Mariano. Ella nos alcanza todos los milagros que le pedimos”.

El 14 de mayo de 1958, con gran solemnidad, se realiza la bendición y consagración de la capilla, contando con la presencia del Señor Arzobispo García Benítez, de muchos sacerdotes, seminaristas del seminario de Medellín, las aspirantes, postulantes novicias y profesas de la Comunidad, al igual que muchas personas venidas de diferentes lugares: “La ceremonia de consagración empezó muy solemne, con muchas oraciones por dentro y por fuera. Dieron siete vueltas dentro para aplicar la santa unción, con el Santo Óleo o Crisma, sobre paredes y puertas. Mientras tanto la Comunidad entonaba cánticos especiales para dicha ceremonia. Colocaron todos los signos que corresponden a una basílica”.

la santísima virgen nombrada superiora general de la comunidad

No cabe duda de que la Anunciación es una Obra inspirada y querida por el mismo Señor, como podemos concluir después de constatar las múltiples manifestaciones de su amor, compañía y misericordia que ha tenido con la Comunidad durante su desarrollo histórico. Por tanto, el gobierno de la misma ha de tener una gran dimensión espiritual y, ¿quién mejor que la Santísima Virgen para guiar este pequeño rebaño perteneciente a su Hijo Jesús?. Por eso, después de orar y discernir, la Congregación, encabezada por su Fundadora y actual Superiora General, hace un pronunciamiento oficial de suma importancia para el gobierno del Instituto:

“La Fundadora y Superiora General, Madre Berenice, y Hermanitas de la Anunciación que actualmente integran el Instituto de la Anunciación, conforme a sus anhelos de que la Santísima Virgen sea desde ahora y para  siempre única Superiora General de la Congregación, declaran unánimes  y con santo fervor, que desde hoy 8 de Diciembre de 1965, Ella, Nuestra Madre y Reina, será para siempre la única Superiora General del Instituto.

La Hermanita que sea elegida para este cargo, según los cánones y el tiempo indicado por ellos, debe considerarse como Vicaria General, aunque jurídicamente lleve titulo de Superiora General. Pensará y hablará durante el tiempo de su gobierno, con  dependencia absoluta de la Santísima Virgen. Su mayor empeño será hacerla conocer y amar más y más del Instituto  y de más personas que intervengan en su gobierno y en las obras de la Congregación.

Firmado en Medellín, a los 8 días del mes de Diciembre de mil novecientos sesenta y tres (1963): Madre Berenice y Hermanitas de la Anunciación”.

CAPÍTULO XIV

SEGUNDA NOCHE OSCURA

En los labios y en el corazón de la Madre Berenice aparece una súplica permanente al Corazón de Jesús: “Que me haga vivir su Pasión vivamente, su agonía en el Huerto, ser condenada a muerte con Él, sentir la flagelación con todo su dolor, las espinas, ser clavada en la cruz hasta morir crucificada con Él.”

Dice San Juan de la Cruz que la segunda Noche Oscura por la que pasa el alma, es mucho más fuerte, intensa y dolorosa que la primera Noche. Sólo a almas muy especiales, generalmente reservadas para grandes misiones, conduce Dios por este camino de intensa purificación y santidad. También para la Madre Berenice, la segunda Noche Oscura será mucho más dolorosa que la primera, sobre todo por ser sus propias Hijas las que le causarán grandes dolores.

movimiento a contra de la madre berenice

Transcurre el año 1967 en relativa paz y serenidad en la Comunidad de la Anunciación. De repente, a mediados del año, comienza a suscitarse, al interior de la Comunidad, un movimiento a contra de la Madre Berenice, movimiento que inicialmente no se manifiesta claramente y que parece estar liderado por la Hermanita Vicaria General. Una gran tormenta se avecina en la comunidad donde ha entrado el virus de la división.  El primer aviso lo obtiene la Madre una mañana cuando viene a su escritorio una Hermanita muy afanada, con las lágrimas en los ojos, para decirle: “Si supiera lo que ha dicho el Padre Capellán contra usted, es espantoso”. La Madre, como siempre, permanece serena, sin perder la paz ni el gozo íntimo de su alma. Le dice a la Hermanita sonriendo: “No sufra por eso, váyase tranquila”. Al momento llega la Maestra de Novicias para decirle: “¿Qué pasa Madre mía que el Capellán está como loco gritando en la capilla muchas cosas contra su Reverencia?”

A la mañana siguiente recibe la Madre una carta del nuevo Señor Arzobispo de Medellín, Tulio Botero Salazar, con un papel muy largo de acusaciones, sacadas en mimeógrafo, en las que aparecen graves acusaciones contra la Madre. El Prelado en la carta pide a la Madre leerlas al Consejo General. Inmediatamente lo hace. La reacción de las Hermanitas es el llanto copioso al ver cómo su Madre es gravemente calumniada y sin saberse por quién ni por qué motivo. La Madre Berenice se alegra en su corazón de poder sufrir un poco más por Jesús. De inmediato da respuesta a la carta del Señor Arzobispo, dándole las gracias, sin disculparse, guardando silencio sobre las acusaciones, ofreciéndolo todo para la gloria de Dios.

Cuando el grano de trigo comienza a morir, es buen signo de esperanza pues preanuncia la cosecha. Es así como las vocaciones comienzan misteriosamente a multiplicarse en la Anunciación, de tal manera que surgen promociones hasta de ciento cincuenta aspirantes a la Congregación. Igual sucede con las fundaciones que se van multiplicando, aunque ciertamente es imposible atender a todas las peticiones que llegan de diferentes lugares y países. 

Desde distintas comunidades le van llegando a la Madre noticias extrañas. Clandestinamente se están recogiendo firmas de las Hermanitas, algunas ni siquiera saben para qué, sintiéndose de alguna manera presionadas a firmar sin sospechar lo que en secreto se está tramando. En secreto también, la Vicaria y alguna otra religiosa se presenta en la curia, ante el Señor Arzobispo, sin que la Madre sea enterada de esas entrevistas ni supiera el motivo de tales encuentros. En algún momento en que la Madre va a la curia a tratar el asunto de un libro con Monseñor Wideman, sorprende a las Hermanitas en el mismo lugar; al preguntarles la razón por la que se encontraban allí, le dicen: “Venimos a defenderla del Señor Arzobispo”. La Madre guarda silencio, ora y espera; no pregunta nada,  no reclama, sólo se confía en Dios.

Llegó la fecha del retiro para las Hermanitas directoras. La Madre pide al Superior de los Padres Carmelitas el favor de dirigirles los retiros; se ponen de acuerdo en el tema, los horarios y todo lo concerniente a este acontecimiento tan especial para una religiosa, como es la posibilidad de encontrarse más estrechamente con su Señor a través de este tiempo de meditación y oración. Dos días antes de iniciar los ejercicios, en las horas de la tarde se presenta el Padre Asistente de la Anunciación y le dice enérgicamente a la Madre: “Avise al P. Carmelita que él no hará los retiros. Imposible Padre, le contestó, él ya tiene todo preparado, no le puedo hacer ese desaire a una persona de tantos méritos”. El Padre Asistente está muy interesado en dirigir los ejercicios para las Hermanitas y la Madre no sabe por qué. Con mucha energía le ordena: “Vaya inmediatamente y haga lo que le digo”. Con gran sufrimiento y vergüenza la Madre obedece, ofreciéndolo todo por amor a Jesús Eucaristía y a la Santísima Virgen María. En los retiros se presentan muchas cosas desagradables que causan un gran sufrimiento a la Madre, quien permanece en oración y en humilde silencio.

inesperada visita del arzobispo y destitución de la madre berenice

El 10 de diciembre, día en que concluyen los retiros espirituales, a las 10:15 a.m. se presenta repentinamente el Señor Arzobispo de Medellín, Tulio Botero Salazar, acompañado de otros sacerdotes. Piden a la Madre Berenice reunir a toda la Comunidad, incluidas novicias y postulantes y todas las Hermanitas de las distintas casas locales que han acudido para participar en los ejercicios espirituales.

Por ser tan numerosas, tardan un poco en acudir todas. Entre tanto, Su Excelencia continúa de pie esperando en la puerta, sin querer sentarse. El ambiente es tensionante, nadie sabe lo que sucede; aún no salen del asombro de ver a tan ilustres personajes, de pie y en silencio, en la puerta de la sala de conferencias. Los minutos se hacen eternos. Los rostros del Prelado y sus acompañantes se muestran fríos y adustos. Nadie se atreve a decir nada. Algunas Hermanas no llegan y eso hace que el ambiente se haga más pesado. La espera es larga pues las novicias se encuentran ocupadas en diferentes actividades y no es fácil reunirlas a todas en tan breve tiempo. Algunos de los sacerdotes acompañantes del Señor Arzobispo comienzan a impacientarse, sin hacen nada por ocultarlo. Finalmente la Comunidad en pleno está reunida.

Su Excelencia está vestido de rojo, los cinco sacerdotes que lo acompañan llevan de manera impecable su sotana negra; su aspecto es imponente e inspirador de gran respeto. Una vez congregada toda la comunidad en el salón de reuniones, Su Excelencia, con voz firme les dice: “Hace cinco horas llegué de Roma y traigo un mensaje para la Comunidad, y es que la Madre Berenice salga inmediatamente de esta casa. Y ahora vamos a cantar el Tedeum”. Las Hermanitas quedan paralizadas ante tan categórica orden; muchas de ellas rompen en llanto, otras no logran reaccionar. Como no salían de la sala, la Madre Berenice les apremia para que se dirijan a la capilla con los honorables visitantes. Los sacerdotes tienen que cantar casi solos, pues las Hermanitas no pueden seguirlos, ahogadas por el llanto. En pocos segundos Su Excelencia y los acompañantes se encuentran en la puerta de la Casa Madre. La Madre se apresura a agradecerles y a despedirlos. Se acerca a Monseñor y le dice: -“Dios le pague Excelencia”. Él le responde: -“¿Tan tranquila está?”  -“Sí Excelencia, porque estoy cumpliendo la santa voluntad de Dios. Únicamente le pido permiso para no salir hasta mañana, porque estoy con bronquitis. En la tarde me voy para la Clínica del Rosario y de allá saldré para el avión, vía Bogotá”. -“Sí, puede hacerlo, pero se va de aquí”. –“Sí, Excelencia, perdóneme, le prometo salir”. Los visitantes se marcharon.

Sin saberlo, la Madre Berenice está poniendo en práctica un gran consejo que nos da Santa Teresa cuando afirma: “Verdaderamente, es de gran humildad verse condenar sin culpa y callar, y es gran imitación del Señor, que nos quitó todas las culpas... porque el verdadero humilde ha de desear con verdad ser tenido en poco y perseguido y condenado sin culpa, aún en cosas graves. Porque si quiere imitar al Señor, ¿en qué mejor puede que en esto? Que aquí no son menester fuerzas corporales ni ayuda de nadie, sino de Dios”

nueva madre general

Después del Tedeum, el Padre Asistente reunió la Comunidad para que le rindiera obediencia a la nueva General. La Madre Berenice es la primera en hacerlo, dando así ejemplo de humildad a las Hermanitas, ejemplo que ella recibió de la Santísima Virgen de Nazaret y de su Divino Hijo, que acepta humildemente su Pasión y muerte de Cruz por amor a su Padre y a todos los hombres.

A la hora del almuerzo muy pocas Hermanitas se presentan al comedor, todas están de luto; da la sensación de que alguien se hubiera muerto inesperadamente; sólo se escuchan sollozos, interrogantes, preguntas sin respuesta.  Nadie entiende lo que ha pasado. Las Hermanitas buscan a la Madre, la siguen a todas partes; ella tiene el corazón estremecido de dolor y busca escaparse a la capilla. Las paredes silenciosas de esta capilla son testigos mudos de los vuelos espirituales de la Madre, de sus heroicas penitencias, de las largas horas de adoración silenciosa ante Jesús Sacramentado y, también, de los grandes dolores y confidencias de la Madre a su Señor, pues el peso de la Cruz de toda la Congregación recae sobre sus hombros. Allí está a solas con su Señor, repitiendo muchas veces: “Gracias Señor, hágase tu santa voluntad. Aquí está la sierva del Señor, que se cumpla en mí tu palabra”. Este coloquio con el Señor no dura mucho rato, pues una y otra Hermanita se hacen presentes en la Capilla queriendo hablar con la Madre.

Busca un lugar aislado dentro del convento y se sienta con todas. Quiere darles algunas palabras de consuelo y despedida, pero la voz se le quiebra y poco puede decir. Al fin la Madre no puede contener su llanto por el ahogo que siente en su pecho y llora con profundo dolor delante de todas sus Hijas que, sin entender y con el corazón destrozado,  se unen al dolor inmenso que está experimentando la que ha sido Fundadora, Madre, Hermana, Maestra y Amiga. La Madre Berenice se da por vencida, no es capaz de hablar; permanece en un silencio prolongado, llena de tristeza y de un profundo dolor en el alma, especialmente cuando contempla sufrir a sus Hijitas, inocentes, que no saben qué hacer ni cómo reaccionar ante los acontecimientos que se están presentando.

A las cuatro de la tarde sale la Madre para la Clínica del Rosario, perteneciente a sus Hermanas de la Presentación, según le había permitido el Señor Arzobispo. Las Hermanas la saludan y acogen con el cariño de siempre, pero ninguna de ellas puede sospechar la amargura tan grande que acompaña a la Madre en este momento.

El 15 de diciembre, a las cuatro  y media de la tarde, sale para Bogotá, después de haber encontrado a una familia conocida que está muy triste, pues se han enterado de la noticia; ellos la acompañan hasta el avión. Cuenta la Madre: “Como iba sola, me encontré en Dios, y no me di cuenta del viaje. Al llegar a Bogotá tomé un taxi que me condujo al Convento de la Comunidad. Las Hermanitas se mostraron alegres y cariñosas, pues no comprendían bien lo que había sucedido y creían que me iba a quedar con ellas”.

Por algún motivo, después de unos días, las Hermanitas terminan enterándose de lo sucedido en Medellín, y van a buscar a la Madre, sin decirle nada, pero sus rostros de tristeza las delatan. También la visitan las Hermanitas de las casas vecinas sin poder decir nada sobre lo sucedido. El 19 de diciembre, en la mañana, cuando llegan las Hermanitas del apostolado, se escuchan sollozos y reprimendas. Después de algunas horas se presentan donde la Madre Berenice y, cuando ella intenta consolarlas, aparece la Hermanita Directora, las reprende fuertemente y las hace salir al instante. Cierra la puerta y con tono altanero se dirige a la Madre para exigirle que no hable con las Hermanitas.

Con gran humildad la Madre le pide “delantal de oficio”, pues siente que debe ocuparse como todas las Hermanitas del trabajo diario; ya no es la General sino una Hermanita más entre todas. Al día siguiente sale con su delantal de oficio a barrer los corredores y a ayudar a pelar papas en la cocina. Procura hacerlo todo con mucho amor pues cree firmemente en el gran valor de lo pequeño, como un día escribía a sus Hermanitas diciéndoles: “Nada es pequeño para el alma que ama y no quiere descuidar ningún detalle en lo que pueda complacer al Amado. Recordad lo que tantas veces os he repetido: las cosas pequeñas son grandes, y aún heroicas, cuando se hacen con atención, amor y total entrega. Con lo pequeño se llega a lo grande, tanto para el bien como para el mal”.

Como las Hermanitas se angustian al ver a la Madre y comprenden que algo malo está sucediendo, la Hermanita directora se enoja y reprende fuertemente a la Madre Berenice, diciéndole que se estaba haciendo la importante; inmediatamente le arrebata el delantal y se marcha.

La Madre ha sido siempre una tenaz e incansable buscadora de Dios que va recorriendo el camino trazado por Él para que ella llegue a ser una verdadera contemplativa. Son dos enamorados que se buscan incansablemente. No hay duda de que en ella se cumple el dicho de San Juan de la Cruz que afirma: “Si el alma busca a Dios, mucho más la busca Él a ella”
. La Madre vive en constante atención al acontecer de Dios en su interior y por eso saborea la presencia oculta y silenciosa de Él en su alma, en el más profundo centro. En las Sagrada Escritura ha encontrado la motivación para vivir sumergida en la profundidad de  esa presencia de Dios dentro de ella, especialmente en las palabras de Jesús cuando afirma: “Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada en él” (Jn 14,23) Y en San Pablo cuando nos recuerda: “¿No sabéis que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?” (1Cor 3,16). La Madre vive conscientemente dicha presencia de Dios en su alma. Por eso es capaz de afrontar todas las dificultades y humillaciones que se le presentan, pues el centro de su vida es el Señor y su amor a Él. 

Una nueva dificultad surge cuando la Maestra de Novicias, traída por la Madre desde España por ser una persona idónea para la formación, al ver lo ocurrido, no resiste, se enferma de la cabeza y decide marcharse a su patria, afirmando que: “Si ésto hacen con la Fundadora, ¿qué no irían a hacer con ella?” Al regresar a España, decide hacerse Carmelita. Todos se alarman con el acontecimiento. Quienes han organizado este movimiento contra la Madre, terminan culpabilizándola de esta nueva situación y de influir negativamente sobre las Hermanitas. La Madre, “entre tanto, permanece en silencio, y mi Madre Santísima me dio valor para seguir tranquila y amable, evitando encontrarme  sola con una o varias Hermanitas. Pensé en aislarme de la comunidad, pero reflexioné [y comprendí] que podía dar mal ejemplo y causar pena a la comunidad”.

nuevamente conducida  al destierro

La Madre está convencida de que el sufrimiento tiene una fuerza purificadora y redentora, si es acogido con generosidad y alegría. Ella no ha buscado estos sufrimientos, simplemente los padece con paciencia, pues han aparecido cuando menos se los esperaba y no pudo ni quiso hacer nada por evitarlos. Simplemente se sujeta a la voluntad de Dios y recibe todo en actitud de fe y abandono confiado. En todos estos sufrimientos encuentra una gran oportunidad para realizar y vivir su ideal de Hostia Viva de Amor y Reparación.

Muchos comentarios se tejen en torno a la destitución de la Madre como General. Cada uno interpreta a su manera, imagina, agrega, comenta y todo repercute contra la Madre que permanece aislada y silenciosa. Todo esto la conduce a un nuevo destierro. El día de la partida coincide con la víspera de la llegada a Colombia de Su Santidad Pablo VI. Es la primera vez que un Papa visita a Colombia y por eso todo el país se ha volcado a la expectativa de tan magno acontecimiento. Para la Madre, esta visita es también motivo de enorme alegría y de inmenso sufrimiento, pues gran número de Hermanitas van llegando hasta Bogotá para asistir  al Congreso Eucarístico, aprovechar la ocasión de conocer al Santo Padre y participar de las celebraciones. Escasamente les puede brindar a las Hermanitas un saludo y, casi como fugitiva, sale para España la víspera del gran día de la llegada de Su Santidad al país, en agosto de 1968.

¿Qué sucede entre tanto?

La Madre se encuentra recluida forzosamente en un país lejano,  apartada de sus Hijas, a la espera de alguna buena noticia que pudiera aliviar su corazón y el de las Hermanitas. Entre tanto reza, sufre, calla, y obra en bien de los demás. Es precisamente en esta dolorosa separación y este tiempo de destierro, cuando una luz maravillosa y singular, venida del Cielo, comienza a iluminar su camino místico, de unión con Dios. Su oración se cualifica y simplifica, haciéndose oración contemplativa, en permanente atención interior a Dios que la habita, atención que es esa “Noticia amorosa” en la cual el “alma gusta de estarse a solas con atención amorosa a Dios, sin particular consideración, en paz interior y quietud y descanso y sin actos y ejercicios de las potencias, memoria, entendimiento y voluntad... sino con la atención y noticia general amorosa... sin particular inteligencia y sin entender sobre qué” 
.

Muchas Hermanitas deciden retirarse de la Comunidad. Reina gran desconcierto en la mayoría y tristeza en sus corazones. Un velo de silencio se ha interpuesto entre las Hermanitas y la Madre Berenice. Se rompe toda comunicación entre ellas. Para la Madre este tiempo de destierro se constituye en un período de amarguras y de consuelos. Dios le permite hacer un gran bien espiritual a muchas personas, entre ellas algunas Señoras españolas, que acogen con gran apertura y alegría toda la ayuda espiritual que la Madre les brinda; también tiene ocasión de ayudar a religiosas de otras Comunidades, a numerosos niños y laicos españoles. Realiza retiros espirituales para aquellas Señoras que quieren consagrarse como Esclavas de la Santísima Virgen, quedando muy edificada por su receptividad, capacidad de silencio y generosa entrega.

Nuevas dificultades se le  presentan a la Madre, permitidas por Dios para purificarla en las raíces más hondas de su ser y conducirla hasta la interior morada del alma, donde Él habita, regalándole esa unión transformante que la hará una con su Señor. La Madre decide salir de España, después de consultar con un sacerdote de mucha confianza para ella y de gran discernimiento espiritual. Como le está prohibido regresar a Colombia, se dirige al Ecuador para colocar allí su nueva morada. Entre las dos casas de la Congregación que existen allí, elige la de Amaguaña por tener un clima más favorable a su estado de salud. Amaguaña es un pueblecito campesino, frío, húmedo y sin mayores recursos en la asistencia médica; sin embargo la Madre quiere intentar vivir allí, confiando en que podrá adaptarse.  

mandato de escribir la vida.

De paso hacia el Ecuador, tiene que entrar a Bogotá, donde permanece durante una semana para atender algunos asuntos de la Comunidad, especialmente para atender a algunas Hermanitas que tenían urgencia de hablar con ella. Uno de esos días, antes del desayuno, la llaman de Medellín para anunciarle que Monseñor García Benítez está en agonía; es una sobrina suya que le dice: -“Tío Luis está en estado agónico, y dice que no se muere sin hablar con usted. Coja el primer avión que salga que aquí arreglamos”. – “No puedo ir a Medellín sin permiso del Señor Arzobispo Tulio Botero Salazar”. –“Yo hablaré con él y [luego] le aviso”. Después de algunas horas recibe una nueva llamada telefónica de la sobrina de Monseñor: “Tuve que pelear con él, pero se puede venir con la condición de que se regrese inmediatamente, después de hablar con mi tío. No puede entrar al Cuchillón”, es decir, a la Casa Madre.

De esta manera relata la Madre su encuentro con Monseñor: “Había un avión listo para Medellín. Salí [en él]. Cuando entré al cuarto donde agonizaba Monseñor, sentí una impresión muy fuerte, porque le estaban recomendando el alma. Lo rodeaban sus familiares. Su hermana dijo en voz alta: ‘Padre Luis, llegó la Madre Berenice’. Él abrió los ojos y los cerró nuevamente. Nos quedamos en expectativa... Luego dijo: ‘quiero hablar con ella’. Se retiraron todos. Me miró con cariño y me dijo estas palabras, con voz cortada: ‘Escriba su vida, se lo pido por caridad, para el bien de la Comunidad y de la Iglesia’, y otras cosas que conservo dentro de mi alma, pues Monseñor fue, con su Hermana, fiel Padre de la Anunciación, hasta la muerte
. Entraron nuevamente sus familiares y en ese momento llegó también el Señor Arzobispo Tulio Botero Salazar. Le besé la mano y me retiré”.

maguaña

Las Hermanitas se sienten felices con la llegada de la Madre. La reciben con mucho cariño, haciéndole sentir el verdadero espíritu de la Anunciación, es decir: “La vida espiritual en los detalles de la oración, silencio, mortificación, los círculos espirituales etc.”. La Madre vuelve a respirar aire puro de fraternidad; se siente como en casa, rodeada de mucho amor, de múltiples atenciones y de gran receptividad de parte de todas las Hermanitas. Comienza a trabajar en diferentes apostolados; acude a la escuela que dirigen las Hermanitas y enseña a las alumnas mayores, impartiéndoles formación personal, según el curso en el que se encuentran. También puede trabajar con la Acción Católica y en muchas otras obras de apostolado que la llenan de alegría y paz. El Señor Cardenal del Ecuador y el Padre Armando Arroba la acogen con inmenso cariño y se desviven en atenciones con ella, por lo cual la Madre experimenta eterna gratitud con ellos y con muchas otras personas que con delicadeza y amor le manifiestan un gran reconocimiento y aprecio. En la Comunidad reina un ambiente de comprensión, ayuda mutua, fraternidad y mucha paz.

La Madre está llamada a vivir, como Jesús, un camino de Cruz permanente. “El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” (Mc 8,34), dice el Señor. La salud de la Madre comienza a empeorar. El clima no le ha  sentado bien y, por más esfuerzos que realiza, su organismo no logra adaptarse. Es hospitalizada sin alcanzar una mejoría notoria. Los médicos recomiendan, con urgencia, volver a Colombia. Escribe al Arzobispo pidiéndole permiso y no obtiene respuesta. Pasan los días y su salud se empeora. Ante la insistencia de los médicos y del Padre Armando Arroba, las Hermanitas, temiendo por su vida, deciden enviarla a Colombia.  La Madre obedece, tranquila y segura de estar cumpliendo la voluntad de Dios, al acatar el mandato de los médicos y de su director espiritual en ese momento. Apenas llegada a Colombia, a la Casa de “Potrerillo”, en el Valle, casa retirada en el campo, pensando que ese era el mejor lugar para permanecer aislada y oculta, sin intervenir en la vida de las Hermanitas, recibe la orden de dejar inmediatamente el país y regresarse al Ecuador. Así lo hace. 

A los pocos días de su regreso al Ecuador, recibe una carta, muy larga y fuerte, del Señor Arzobispo de Medellín, en donde la reprende y le dice que “es una rebelde, desobediente a la Iglesia, caprichosa, desedificante para las Hermanas” y muchas cosas más. Concluye diciendo que copia de esa carta la ha enviado a Roma y a todos los Obispos de Colombia.  A todo esto la Madre responde al Señor Arzobispo dándole las gracias, pidiéndole excusas, sin disculparse en nada pues quiere permanecer firme en su ideal de “Amar, sufrir y callar”. Lo que Monseñor no sabía, al momento de escribir esta fuerte circular, que fue leída a todas las Hermanitas en las diferentes Comunidades, era que el culpable de todo este mal entendido había sido la ineficacia del correo pues, dada su lentitud y retardo, la carta de petición de la Madre, para regresar a Colombia, había llegado quince días después de que el Obispo expidiera tan dura circular.

¿ ir a morir al carmelo?

Después de permanecer algunos días, más o menos bien de salud: “Una mañana amanecí nuevamente hinchada, con los mismos dolores, sin poder caminar, pues los tendones se me habían encogido, se habían vuelto nudos. ¡A la Clínica nuevamente; qué horror tanta molestia, tantos gastos!. El tiempo pasaba. Angustiada por los gastos de la Clínica, después de consultar nuevamente, escribí a las Madres Carmelitas de la Estrella, para saber si podían recibirme en un lugarcito junto al convento. Estaba segura me ayudarían a la construcción de un cuartico, adaptado para permanecer oculta sin perjuicio para la Anunciación. (Sin quitarme el hábito de la Anunciación). Pronto me contestó la Madre María Teresa, muy cariñosa y alegre de que estuviera allá”. La Madre Berenice está segura de que algunos amigos suyos, de Medellín, le ayudarán a pagar la construcción.

Nuevamente se dirige al Señor Arzobispo de Medellín, para pedirle que si le permite ir con las Madres Carmelitas de la Estrella, en donde permanecerá oculta, en silencio, sin que la Comunidad sepa dónde se encuentra. El Prelado le responde diciéndole que él no puede dar permiso en asuntos que se refieren a las Carmelitas, que debe pedir ese permiso a Roma por escrito; pero que en ese caso, él le permitiría volver a Colombia.

de regreso a su querida patria 

Parece que la tempestad se va calmando. Con inmenso gozo de parte de la Madre, y gran tristeza de las Hermanitas del Ecuador, la Madre Berenice regresa a Colombia para nunca más marcharse; sólo lo hará el día en que el Señor decida llevársela para su Cielo. La emoción del retorno es grande, después de tantos años de ausencia. Al llegar a Medellín se dirige inmediatamente a la curia, donde se encuentra con el Arzobispo que salía ya para su casa. “Me saludó normalmente. Le pregunté dónde debía alojarme; él reflexionó unos minutos y me dijo: ‘váyase para su cuartico...’. La Madre Berenice no termina de creer lo que está oyendo  con sus propios oídos; el Prelado le está diciendo ¡que regrese a casa, es decir, a su Comunidad, a su vida normal, al seno de la Familia que Dios le regaló conformar!.  No sale del asombro. “Váyase para su cuartico...” Estas palabras resuenan en sus oídos como casada melodiosa venida del Cielo. Ella no esperaba tanto, tan solo que el Prelado le diera permiso de regresar a su tierra y vivir oculta en un pequeño lugar, que según sus planes sería el Carmelo de la Estrella. Pero “Vuestros pensamientos no son mis pensamientos, vuestros caminos no son mis caminos” (Is 55,8), dice el Señor. La dicha que la embarga no tiene nombre; su corazón y sus labios se desgranan en alabanzas de gratitud para con su Amado Señor. No sabe cómo agradecer al Señor Arzobispo este regalo inmenso que le hace. Promete orar mucho por él pidiéndole al Señor que sea Él mismo su recompensa.

“ Grande fue el entusiasmo cuando llegamos a la Anunciación; comprendí lo mucho que habían sufrido [las Hermanitas]”. Nadie se explica cómo se enteraron las Hermanitas, pero al llegar la Madre a su Casa del “Cuchillón”, encuentra reunidas a numerosas Hermanitas que habían acudido de las diferentes casas para recibirla y, emocionadas, brindarle su abrazo de bienvenida.

La Madre procura conservar el corazón en paz. Experimenta un gran dolor al saber la noticia de la partida de tantas Hermanitas, tan valiosas y santas, que no soportaron la ausencia de la Madre y el ambiente que se creó durante ese largo tiempo. Prefiere oír y callar pues sabe bien que “El lenguaje que Dios más oye sólo es el callado amor”
 

Poco tiempo después de su regreso a la Casa Madre, le confían una misión muy especial que ella recibe con agrado y gratitud: dedicarse a trabajar espiritualmente por las Hermanitas y la Congregación. Siente en su corazón que su nueva misión es la de ser Pastor que sana las heridas, en nombre del Buen Pastor, su Amado Señor. En su interior resuenan las palabras del Profeta Ezequiel: “Buscaré las ovejas perdidas, haré volver las descarriadas, vendaré a las heridas, curaré a las enfermas”. (cf. Ez 34,11-16). En estas palabras encuentra una fuerza especial, pues siente que allí se encierra gran parte de su misión en el mundo.

Aprovecha muchas horas de silencio para estarse a solas con su gran Dios y Señor. Nuevamente, como en otros tiempos, evoca la presencia de aquel santo anciano carmelita que conoció en Sonsón y que tanto le ayudó a conocer, gustar, amar y vivir la doctrina del gran místico del siglo XVI San Juan de la Cruz
. Él tiene un fragmento inmortal que sintetiza perfectamente lo que la Madre intenta vivir en este momento con sus hijas. Juan  ha vivido una realidad de encarcelamiento y destierro. Una Carmelita Descalza le escribe compadeciéndose de todo lo que él ha sufrido; la respuesta del Santo es grandiosa: “...de lo que a mí toca, hija, no le dé pena, que ninguna a mí me da. De lo que la tengo muy grande es de que se eche culpa a quien no la tiene; porque estas cosas no las hacen los hombres, sino Dios que sabe lo que nos conviene y las ordena para nuestro bien. No piense otra cosa que todo lo ordena Dios; y donde no hay amor, ponga amor, y sacará amor...”
.

un gesto noble del  arzobispo 

La Madre Berenice fue elegida como General de la Congregación durante dos períodos (1953 y 1959). Reelegida por tercera vez por sus Hermanas, aunque algunas claramente manifestaban no estar de acuerdo con la tercera elección. Por falta de un mayor conocimiento, pensado que por ser la Fundadora no necesitaba la Postulación, es decir, un permiso especial que debe dar la Santa Sede para asumir el cargo por tercera vez, las Hermanitas se confían y omiten diligenciar el permiso en el Vaticano. Esto hizo que el Arzobispo, Tulio Botero Salazar, cumpliendo órdenes de Roma, la destituyera. Aunque la forma fue violenta, la misma Madre Berenice reconoce que se equivocaron y acepta humildemente las determinaciones que como consecuencia vinieron sobre ella.

Un día, por gracia de Dios, el Arzobispo busca a la Madre Berenice y le pide perdón por el dolor que le ha causado y por algunas incomprensiones que se habían dado por falta de claridad en el desarrollo de los dolorosos acontecimientos. En definitiva todo ha sido permisión de Dios para bien de sus elegidos. La Madre se siente indigna de que tan gran Prelado venga a ella para pedirle perdón y, humildemente, de rodillas, pide a Su Excelencia que le perdone todas las incomodidades y sufrimientos que por su culpa él ha tenido que soportar. El Señor Arzobispo le imparte su bendición y se marcha, dejando en el corazón de la Madre una oleada de paz y gratitud, que la lleva a exclamar “a voz en grito”, con María: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado la pequeñez de su esclava...” (Lc 1, 46ss) 
. 

CAPÍTULO XV

YA ES TIEMPO DE ENCONTRARSE CON SU AMADO

Su alma se encuentra herida de amor, llagada por el inmenso amor de Dios. La Madre ha sido purificada en la Noche Oscura y ahora se encuentra en un estado de placidez y descanso amoroso, esperando la llegada del Esposo. Purificada y despojada de todo bien material, experimenta un dolor hondo al verificar su impotencia para unirse definitivamente a su Amado, al que ha conocido en la hermosura plasmada como huella en sus criaturas y por las manifestaciones de amor y ternura que directamente ha tenido con ella.

La Madre se va convirtiendo paulatinamente en un Cristo Viviente. Los dolores son incontables y la sonrisa amable permanente; ni siquiera en los momentos en que se siente más acosada por el sufrimiento, deja de sonreír y acoger con dulzura a todas las personas que vienen a visitarla y a buscar su intercesión ante Dios, al igual que sus sabios consejos. 

Sufre de fuertes dolores de cabeza, que ella asocia a la Pasión de Cristo. También padece de problemas digestivos y bronquitis frecuente. En ningún momento pide al Señor que le quite sus enfermedades, al contrario, le agradece el poder padecer por Él, aunque se siente indigna de ello. No puede entender cómo es que Dios quiere hacerla Una con Él.

“Porque el mismo Dios es el que se le comunica con admirable gloria de transformación de ella en Él, estando ambos en uno, como la vidriera con el rayo del sol o el carbón con el fuego, o la luz de las estrellas con la del Sol”
. Siempre ha querido ser transparente, como la vidriera, para dejar pasar los rayos de su Sol amado, la luz de su Señor y su Dios; siente que su pecho arde en amor y quiere hacerse fuego de amor, como el carbón o el leño que se transforma en brasa incandescente al contacto con el fuego; ella desea ser consumida por ese fuego divino para calentar el alma fría de tantos cristianos que se han olvidado de Dios. Se siente una débil estrellita que une sus pequeñas ascuas de luz con los rayos maravillosos del Sol radiante, queriendo contribuir en algo a iluminar la vida triste de tantos seres que van por el mundo sin rumbo fijo, sin descubrir el secreto de la felicidad que radica en el amor a Dios y a los demás. Ese amor sólo se puede alcanzar cuando nuestra voluntad se une a la de Dios, formando una sola: La suya, es decir, “estando dos voluntades unidas en una sola voluntad y un solo amor de Dios, ama el alma a Dios con la voluntad y fuerza del mismo Dios, unida con la misma fuerza de amor con que es amada de Dios. La cual fuerza es en el Espíritu Santo, en el cual está el alma allí transformada”
. A este estado ha llegado la Madre Berenice y tiene por tarea ahora, sólo amar y sufrir, amar y ofrecerse, amar y ser Hostia Viva.

Nuevas enfermedades hacen presencia en la última etapa de la vida de la Madre: parkinson, tromboflebitis, dibertículis intestinal, peristantismo (paro intestinal) y herpes. Enfermedades que sufre con un amor sin límites, donación y entrega ejemplar. 

En los últimos años de su vida va descubriendo algunos oasis en medio del desierto, a través de los cuales el Sagrado Corazón la reconforta para continuar la marcha hasta la meta definitiva, la morada de Dios. Su enfermedad es ese desierto que logra ser habitable por la asistencia divina y por la compañía amorosa de los amigos y de la Familia de la Anunciación. La Madre se siente unida a la Iglesia y se inmola por ella; allí encuentra un gran generador de fuerza vital para continuar luchando, creyendo, amando, orando. “Por eso su lecho de enferma, dirá alguien, es un rinconcito del cielo, un lugar de encuentro con los hermanos, en donde está por encima el amor”.       

Ciertamente, su lecho de enferma se convierte en un altar donde permanentemente se elevan oraciones al cielo, pues acuden diariamente personas necesitadas de recibir la fuerza de un testimonio de fe, de alguien que ha hecho la experiencia del encuentro con el Señor y puede testificar que es verdad, que Él ha resucitado y camina a nuestro lado.

Si bien toda la vida la Madre fue enferma, viviendo intensamente su ofrecimiento como Víctima, como Hostia de Amor y Reparación, asemejándose a Jesús en su Pasión y Muerte, acogiendo todo por amor y sólo por amor. Durante los últimos 15 años de vida sus condiciones de salud empeoran, especialmente cuando es atacada por una arteriosclerosis que le causa grandes sufrimientos. 

Su palabra, sabia y certera, iluminó el sendero de un sin número de seres humanos, grandes y pequeños, pobres y ricos, humildes campesinos e ilustres letrados, sacerdotes, religiosos y religiosas, obispos y toda clase de personas que descubren en la Madre la presencia innegable del Señor que, en ella, se les manifiesta vivo y cercano. 

En los últimos cuatro años, Dios le pide hasta el sacrificio de permanecer en silencio, quitándole en gran parte el habla. Es alimentada con sonda y, aunque sufre mucho, no se borra de su rostro una amable sonrisa para cada una de las Hermanitas que la atienden y para cada persona que la visita. Ella le pidió al Señor que dispusiera de su vida como quisiera y Dios hizo de la Madre otro Cristo, pues la unió a su Pasión redentora hasta que “alcanzar la estatura de Cristo”, como dice San Pablo. 

La Madre ha llegado a un alto estado de vida espiritual y su tarea ahora es “estarse amando al Amado”. Este es el más alto estado de unión con Dios a que se puede llegar en esta vida, estado regalado por Dios a las personas que con fervor y constancia han perseverado en el camino de la Noche, por medio de la renuncia personal, voluntaria, amorosa, desinteresada y llena de esperanza.

Cuentan las Hermanitas que: “De sus últimas enfermedades la más dura fue su postración por la arteriosclerosis; fue perdiendo movimientos, después pasó a una silla de ruedas y al final permaneció en cama,  soportando todo con mucho amor a Dios”. 

En los momentos de sufrimiento se aferra al Corazón de Jesús y confía en Él. Su vida de dolor y sufrimiento es aceptada por ella como un don; se ofrece incesantemente al Padre como Víctima en unión con Cristo. Su única preocupación: “Su Bautismo de Amor, sufrir un martirio de amor y morir de Amor”
. En su lecho de dolor, se une a Jesús Eucaristía, que la visita cada mañana, y su ofrenda es de gratitud infinita, como lo afirma un día: “Yo no envidiaría sino tan solo este bien y es el de consumirme como una vela encendida día y noche en su santa presencia, todos los momentos de la vida que me quedan... para agradecerle la ardiente caridad que nos da testimonio de su amor, permaneciendo cautivo hasta la consumación de los siglos”.
Cuenta una de las Hermanitas cómo durante la enfermedad la Madre permanece en una actitud “de paz, de estar en Dios. Su preocupación era la  de que no dejáramos morir el espíritu de la Anunciación, que amáramos a Dios con todo el corazón. Su última conferencia fue sobre el amor a la Santísima Virgen, rogando que no lo dejáramos decaer en la Comunidad”.

Las fieles enfermeras, que acompañan a la Madre día y noche, durante los últimos quince años, la Hna. Tulia del Rosario, Dominica de la Presentación y hermana carnal de la Madre, la Hermanita Isabel de la Eucaristía y la Hermanita Encarnación del Verbo, se esmeran al máximo por atenderla y brindarle todos los cuidados posibles que le mitiguen su cansancio y su agonía
. Ellas siempre se sintieron edificadas con la actitud de aceptación de la voluntad de Dios, conformidad y alegaría, que la Madre mantuvo durante toda la enfermedad; siempre se la encontraba amable, invitando a las Hermanitas a vivir la santidad. 

Llega el medio día del día 25 de Julio. El P. León Domínguez, fundador de la Comunidad Francisco y Clara de Asís, que asiste a la Madre hasta el último momento, entona el Angelus con gran devoción, al que responden a coro las personas que se han dado cita, sin pretenderlo, en torno al lecho de la moribunda, para acompañarla en este su duro y a la vez dulce tránsito, el más grande de toda su vida, el que la conducirá al Cielo. Este cenáculo de oración está conformado por la General de la Comunidad Hermanita Emma Pérez, Rosmira Aguirre, María de la Eucaristía, San Juan Bosco, Madre Victoria,  Hermanitas Carmen Alicia González, Cecilia Inés, Consuelo de la Eucaristía. También se encuentran presentes las Hermanitas Margarita Gómez, María Visitación Holguín y Alix Mercedes Duarte. Una de las Hermanitas comienza a recitar el salmo 83: “¡Qué deseables son tus moradas, Señor de los ejércitos! Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne se alegran por el Dios vivo... Señor de los ejércitos, dichoso el hombre que en ti confía”. 

Días antes, ya la Madre ha pronunciado sus últimas palabras, emocionadas, con voz débil y temblorosa, delante de las Hermanitas, a quienes, como testamento, les deja un gran recuerdo de inmensa humildad y acatamiento incondicional de la voluntad de Dios, sin reproches ni preguntas; todo está bien, si Dios lo quiere se debe hacer y basta. “Les pido perdón, si en algo las herí, si no di testimonio...” dice la Madre. La respiración se le agita y el tono de la voz se opaca, hasta hacer sus palabras casi imperceptibles. Sólo se puede captar que sigue pidiendo perdón y bendiciendo al Sagrado Corazón de Jesús. Con humildad reconoce ante las Hermanitas sus equivocaciones y continúa pidiéndoles perdón: “Todo lo hice por cada una de ustedes...”. Aunque quiere seguir hablando, su voz se silencia, no puede más, queda sumida en una profunda oración mientras dos lágrimas resbalan por sus arrugadas mejillas. Las Hermanitas lloran emocionada y callan. Ya no hay prisas, ni en la Madre ni en las Hermanitas, todos aguardan en silencio pacientemente que sea llegada la Hora de Dios. En nombre de la Madre, una de las Hermanitas pronuncia una oración transida de cielo y de eternidad, de anhelos de infinito y comunión total, oración que se vuelve canto de júbilo y esperanza: “¡Qué alegría cuando me dijeron, vamos a la casa del Señor, ya están pisando mis pies, tus umbrales Jerusalén! ...” 
Ha llegado la hora de su muerte. Los presentes se sienten fuertemente hermanados y unidos por la oración; hay una fuerza muy especial en aquel lugar, todo invita a la oración, al amor, a la paz, al abandono confiado en las manos del Padre. Es un momento muy apacible. Continúan rezando el Rosario y entonando cantos a la Santísima Virgen.

La Madre está muy fatigada; la agonía ha sido larga, su rostro deja leer todo el sufrimiento en el que se encuentra y la gran batalla que está librando. De pronto, la Hermanita Alix Mercedes mira al Padre León Domínguez y, sin que crucen palabra, él entiende que la Hermanita quiere hablar a la Madre para ayudarla en este duro momento de su muerte. El Padre hace una pequeña inclinación de cabeza, indicándole a la Hermanita que se acerque y le hable a la Madre. Impulsada por una fuerza que siente en su pecho, la Hermanita, en nombre de toda la Congregación, le dice: “Madre, váyase tranquila, las Hermanitas Provinciales y todas nosotras, con la ayuda de Dios, lucharemos por la Congregación y por continuar su Obra...” De repente le sobrevino un vómito de sangre y... ya no hay nada qué hacer. La Madre lo dio todo, lo entregó todo, no le queda nada. Su muerte es como una manifestación del abandono y entrega por la Iglesia, por la Congregación, por el mundo.

Un misterioso halo de luz y de paz envuelve el cuerpo desgastado y agónico de la venerable Madre, mientras sus hijas continúan entonando cantos a Dios y elevando plegarias al Todopoderoso.

Son las 2:20 p.m. del 25 de julio de 1993. La Madre Berenice abre los ojos, da una mirada profunda, apacible, serena y cierra nuevamente sus ojos, para nunca más abrirlos en esta tierra. Se ha dormido en el Señor. Su vida ya no tendrá fin. En ella Cristo ha vencido la muerte y ahora entra victoriosa en la morada de Dios. “Su mirada penetrante, se apagó con mucha paz; es la muerte de una santa”. 

El silencio y solemnidad de aquel momento, es roto repentinamente por el trinar de un gorrioncillo, anunciando quizás, que para la Madre se ha terminado la noche e inicia un luminoso amanecer. Para ella ha comenzado ya la eternidad.

APÉNDICE

Las exequias de la Madre Berenice se realizaron en Medellín, en la Casa Madre, después de haber permanecido en cámara ardiente durante tres días, con muchísima concurrencia de toda clase de personas que venían a darle el último adiós a la Madre y a agradecer a Dios todos los beneficios recibidos a través de ella. Ante su féretro, ininterrumpidamente se celebraron eucaristía durante esos tres días.

La solemne misa de exequias estuvo concelebrada por cuatro Obispos y más de cuarenta sacerdotes, al igual que numerosos fieles, religiosas y religiosos, y por supuesto, la gran mayoría de las Hermanitas de la Anunciación. Fue sepultada en la cripta de la Casa Madre, donde espera en paz la resurrección de los muertos.

HOMILIA DE MONSEÑOR HECTOR URREA
.

“Las madres nunca mueren, viven para Dios y para sus hijos.

Madre Berenice no ha muerto, está viva en el corazón de Cristo y estará siempre viva en el corazón de sus hijas.  Esta celebración en que ofrecemos un pobre pedazo de pan que se convertirá en Eucaristía y un pobre cadáver que será glorificado, debe ser un cántico de alabanza.  De acción de gracias.  De alabanza de la Iglesia para una vida exenta, alabanza de la Congregación para una Madre fecunda.  Que Gabriel el Arcángel anuncie a Madre Berenice que Dios la colma con la gracia de la visión beatífica y que la Señora Santa María le enseñe a decir de manera nueva “Yo soy la sirvienta del Señor; que se cumpla en mí su voluntad”…”Ecce Fiat”.

Hermanas, juntad vuestra hostia a la gran Hostia de Cristo y a la pequeña hostia  de vuestra virtuosa Madre. Ofrezcámosla en la patena de las manos purísimas de María para la gloria y alabanza de la Beatísima Trinidad.   Para pedir a Cristo que la glorifique voy a colocar sobre su ataúd la Biblia que ella tuvo siempre abierta en la página del Evangelio de la Anunciación.

Hermanas de la Anunciación, comenzó la última etapa de una vida consagrada evangélica y fecunda, etapa de posesión definitiva, de visión clara, de gozo infinito, de gloria eterna.  Se acabó para Madre Berenice la fe y la esperanza, sólo la corona el amor de la infinita caridad.  Madre Berenice vivió la página de la Anunciación que acabo de proclamar; como María recibió el anuncio de que Dios la escogía, de que tendría muchas hijas, de que sería hermana y madre de Jesús, si hacía la voluntad de Padre, de que muchos la llamarían Madre porque lo sería en el grado de la fe.  Como María, la Madre Berenice pidió excusas, estaba muy bien en la Presentación, allá llevaba el espíritu con el corazón que la caracterizaba pero de nada valió.  Dios seguía insistiendo. Como María, por María, se sometió por fin, pronunciando la palabra que resonaba continuamente en su corazón noble, espiritual que era solo posesión de Dios.  “Yo soy la sirvienta de mi Dios, buscar su voluntad es el ideal de mi vida, que se haga en mí lo que tú has dicho.  Ecce Fiat.

La Madre Berenice, queridas Hermanitas, al morir entonó su Magníficat.  En sus pobres despojos nos está diciendo que es feliz; que el poderoso la tomó de la mano, que es dichosa por haber creído; que esta estrenando un cielo nuevo.

Que está cantando el santo a la Beatísima Trinidad y que desde allá las seguirá protegiendo con su amparo maternal muy cerquita de María, arrodillada debajo de su manto en el último sitio, si es que en la gloria hay último sitio.  Sobre las tumbas, hermanas, se graba un epitafio.  La Madre grabó en el epitafio de su tumba. “La Santísima Voluntad de Dios” y nada más.  El que acerca a esta tumba de donde irá a brotar la vida tendrá que recordar que esta mujer enamorada de Dios, buscó por todas partes su Santísima Voluntad para cumplirla en todos los momentos de su vida porque el enamorado complace a aquel de quien está enamorado. Y Madre Berenice estuvo siempre enamorada de Dios y, por eso, encontrar y abrazar su santísima Voluntad constituyó el ideal supremo de su existencia.   Ustedes, Hermanas, cada una podría escribir un epitafio y acercarse a esa tumba que encierra restos tan queridos para grabarlos no con un punzón, sino con el amor ardoroso de corazón.  Si yo tuviera que grabar ese epitafio escribiría este: “El Amor se hace fecundo en el silencio de la oración”. 

Creo, Hermanas, que estas cuatro palabras pueden resumir la vida de esta mujer predestinada: amor, oración, silencio y fecundidad.  La Madre Berenice comprendió el amor, lo vivió y lo enseñó, amó al que tanto la amaba, el Padre Todopoderoso.

Amó al que por ella dio la vida, su Señor Jesucristo, en cuyo corazón se sometió durante toda la vida para estar gritando ella  con sus hijas:  Sagrado corazón de Jesús, por María en vos confío.

Amó al que habitándola la santificó, el Espíritu Santo.  Amó a María con amor de niña que se dejaba arrullar, que jugaba con ella y que se le escondía y le decía estoy cansada de jugar contigo; siéntate, para  acomodarme en tus brazos y dormir en ellos apaciblemente.

Amó a la Iglesia; amó a su Congregación con el amor más grande, amó el apostolado misionero a favor de  los pobres y amó a sus hijas porque a cada una la tenía grabada en su corazón.  Los votos los contempló la Madre Berenice desde el amor, para ella no existía pobreza, existía pobreza por amor; para ella la castidad era renuncia de amor y la obediencia inmolación libre por amor.

Debajo de estos votos vivió siempre el voto de la reparación porque el que ama no puede ver ofendido a aquel que ama.  Ella era una hostia reparadora por las ofensas cometidas contra el Corazón Divino de su amado Jesucristo.  Para que nada quedara fuera de amor, para que nada se escapara a la caridad que abrazaba su espíritu, esta mujer habría que llamarla loca.  Completamente loca, se amarró con 17 votos privados para crecer en el amor, para caminar siempre en el amor y para consumirse siempre en el amor.

Y el amor la tomó y la consumió, el amor la tendió sobre la cruz de un lecho que sus hijas llenaron de blancura, cariño, y de tierna delicadeza pero, al fin de cuentas, la cruz en que esta  amante se consumió hasta quedar en la última expresión de un pobrecito cuerpo que mañana le entregaremos a la tierra. Pero además del amor, Hermanas, la vida de la Madre fue una oración continua.  Oración, diálogo de enamorados; oración presencia ininterrumpida, oración que quería abrazar el mundo entero.  Después de la oración el silencio.  Si ustedes me preguntaran cuál fue la lección más preciosa de Nuestra Madre para la Congregación, les diría una palabra: “Silencio”.

¡Cómo reclamaba en vida ese silencio!.  Cómo suplicaba que el gran silencio no fuera quebrantado, y para dar una lección, no quedará duda, ella estuvo en el silencio muchos años, apenas una sonrisa decía que se ponía feliz cuando sus hijas la visitaban, la miraban y le decía una palabra de amor y el amor, la oración y el silencio explotaron en la más bella fecundidad.

Vosotras Hermanas sois la fecundidad de vuestra Madre. La Iglesia está feliz por que la Congregación de Madre Berenice se extiende y muchas jóvenes,  a pesar del mundo en que viven olvidado de Dios, la escuchan, le sonríen y se resuelven a caminar con ella en busca de la santidad.

Hermanas, la tumba de vuestra Madre debe ser un sacramento, un santuario, una escuela y un libro.

Un sacramento porque al mirarla tendréis que recordar a Dios, vuestro compromiso, vuestra Consagración, vuestros votos, vuestra entrega a los pobres que sufren hambre, abandono y falta de amor, porque cada una de ustedes tiene que ser la imagen de la Madre Berenice que se prolonga para acariciar al niño, para conducir al pobre, para consolar al enfermo y para socorrer al pobre.

Un santuario porque a los santuarios se peregrina y mañana empezará una peregrinación que yo no sé hasta donde llegará la peregrinación de unas hijas que no olvidan a su Madre y que llegan a su tumba como el peregrino llega a un santuario. Una Escuela Hermanas, porque allí aprenderéis todas las virtudes que ella practicó, y que están grabadas en vuestro corazón.

Un libro abierto fue Madre Berenice que lo leyó Dios, lo leyó la Iglesia y lo leyeron sus hijas, lo leyó el universo; pero practiquemos lo que ella nos enseñó, guardemos silencio y que la Señora Santa María nos diga cómo recibe a una hija, la rejunta en su manto, y la presenta a la Beatísima Trinidad”.  
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